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Prólogo

En la dinámica económica global contemporánea, el emprendimiento se 
erige como un pilar fundamental para el desarrollo individual y social, im-
pulsando el crecimiento económico, la reducción del desempleo y la ace-
leración tecnológica. México, en particular, reconoce el emprendimiento 
como una de sus principales fortalezas económicas, con las Micro, Peque-
ñas y Medianas Empresas (MiPyMEs) representando el 99% del total de 
empresas, el 72% del empleo y el 52% del Producto Interno Bruto (PIB) 
nacional. Este fenómeno es impulsado tanto por la necesidad como por 
la oportunidad, destacando la importancia de entornos que potencien las 
capacidades emprendedoras.

En este contexto, las instituciones de educación superior, especialmente 
las universidades, asumen un papel catalizador en el fomento de la inten-
ción emprendedora (IE) en sus estudiantes. Al integrar programas aca-
démicos, infraestructura, normatividad y una cultura emprendedora, las 
universidades crean un ecosistema emprendedor universitario que facilita 
la innovación y la conexión con actores económicos, impulsando la forma-
ción de nuevas empresas.

La presente obra, titulada Entorno Universitario e Intención Emprendedora: 
Un enfoque cuantitativo, coordinada por Alejandro Campos Sánchez, Omar 
Guillermo Arriaga Cárdenas y José Alberto Castellanos Gutiérrez, profun-
diza en la compleja interacción entre el entorno universitario y la intención 
emprendedora de los estudiantes. Esta publicación compila una serie de 
estudios rigurosos, principalmente centrados en estudiantes de disciplinas 
económico-administrativas de la Universidad de Guadalajara. Su objetivo 
es analizar, desde una perspectiva cuantitativa, cómo diversos elementos 
del ecosistema influyen en la predisposición de los jóvenes universitarios 
a crear y gestionar sus propios negocios.
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En la actualidad, las dinámicas de emprendimiento universitario se en-
cuentran también influenciadas por tendencias globales como la digita-
lización, la economía del conocimiento y la transición hacia modelos de 
innovación abierta. Estos factores demandan que los estudiantes no solo 
adquieran competencias técnicas y de gestión, sino que desarrollen ha-
bilidades blandas como la resiliencia, el liderazgo colaborativo y la adap-
tabilidad. En este sentido, la intención emprendedora se convierte en un 
indicador de la capacidad de las universidades para preparar a sus egresa-
dos frente a escenarios complejos, volátiles e inciertos, donde la creación 
de valor social y económico va más allá de la mera generación de negocios.

De igual manera, resulta imprescindible comprender que el empren-
dimiento universitario no puede desvincularse de los Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible (ODS), particularmente en lo que respecta al fomento de 
la innovación, la igualdad de oportunidades y el crecimiento económico 
inclusivo. Los hallazgos de este libro cobran relevancia al mostrar cómo los 
estudiantes perciben y valoran su entorno universitario como un espacio 
donde es posible incubar proyectos que atiendan problemáticas sociales 
y ambientales, alineando así el espíritu emprendedor con una perspectiva 
ética y responsable. La intención emprendedora, entonces, se erige no solo 
como un motor económico, sino también como un mecanismo de trans-
formación social.

Los capítulos que componen este libro analizan dimensiones cruciales 
que, en conjunto, conforman el ecosistema emprendedor universitario y 
su impacto en la IE. Se exploran factores como el apoyo institucional, que, 
aunque su efecto puede ser bajo, resulta significativo para motivar a los 
estudiantes a emprender; la percepción de la infraestructura universitaria 
(física, digital y organizativa), la cual, si bien tiene una influencia positiva, 
su impacto en la IE es moderado; la educación emprendedora, que muestra 
una correlación moderadamente positiva en el desarrollo de habilidades y 
conocimientos empresariales; el impacto del networking, reconocido por 
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los estudiantes como crucial para acceder a información, financiamiento 
y mentorías; el uso de redes sociales como predictor, que influye positiva-
mente en la IE, aunque no como un factor decisivo por sí solo; y el acceso 
al financiamiento (formal e informal), que emerge como un determinante 
significativo que explica una parte relevante de la variación en la intención 
de emprender.

A través de un enfoque predominantemente cuantitativo, validado me-
diante análisis correlacionales, factoriales y de regresión lineal, los estudios 
aquí presentados buscan delinear los elementos clave a fortalecer en el 
ecosistema universitario. Los hallazgos proveerán insumos valiosos para 
que gobiernos, instituciones educativas, organizaciones de apoyo y otros 
actores identifiquen estrategias efectivas que fomenten el emprendimien-
to, beneficiando no solo al individuo sino a la sociedad en su conjunto. Esta 
obra contribuye significativamente a la literatura académica, ofreciendo 
una base empírica para el diseño de políticas públicas efectivas, progra-
mas de inclusión financiera y el mejoramiento continuo de la educación 
emprendedora en el contexto mexicano.

Al poner en evidencia los factores que más influyen en la intención de 
emprender, abre la puerta a un diálogo informado entre universidades, 
empresas y gobiernos, para generar sinergias que potencien la innovación y 
el desarrollo regional. De esta manera, el libro no solo contribuye al ámbito 
académico, sino que también se proyecta como un referente práctico para 
la construcción de ecosistemas emprendedores sostenibles, capaces de 
articular el talento universitario con las necesidades y oportunidades de 
la sociedad contemporánea.

Por lo que la importancia de este libro radica en su capacidad para inspi-
rar nuevas investigaciones y prácticas educativas que fortalezcan el vínculo 
entre la teoría y la acción emprendedora. Al ofrecer evidencia empírica só-
lida y actualizada, se convierte en una herramienta de referencia tanto para 
académicos como para responsables de diseñar políticas y programas de 



8

Mora-Pérez, C. 

emprendimiento. Además, impulsa a los estudiantes a reconocerse como 
agentes de cambio capaces de generar soluciones innovadoras frente a los 
retos globales y locales, fortaleciendo así la pertinencia social de la edu-
cación superior.

Dr. César Omar Mora-Pérez
Profesor e Investigador – Universidad de Guadalajara

Sistema Nacional de Investigadoras e Investigadores. Nivel I
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CAPÍTULO 1

Julio Oswaldo Ruvalcaba-Gómez

Resumen
La presente investigación ofrece una visión integral y empíricamente fun-
damentada sobre cómo la resignificación del error actúa como palanca 
de la intención emprendedora en contextos universitarios. A partir de un 
diseño cuantitativo de alcance correlacional, se encuestó a 596 estudian-
tes de programas económico-administrativos mediante un cuestionario 
tipo Likert compuesto por once ítems: cinco orientados a medir la tole-
rancia al fracaso, construidos a partir de dimensiones como mentalidad de 
crecimiento, resiliencia y aprendizaje por experiencia; y seis que evalúan 
la intención emprendedora, utilizando la escala validada de Liñán y Chen 
(2009). El análisis factorial exploratorio confirmó la unidimensionalidad 
del constructo de tolerancia al fracaso y la adecuación de los datos para su 
posterior modelado estadístico.

Los resultados del análisis de regresión muestran que la tolerancia al 
fracaso es un predictor positivo y altamente significativo de la intención 
emprendedora, explicando aproximadamente el 19 % de su varianza. El 
modelo presentó un ajuste global significativo, lo que permite aceptar la 
hipótesis de que existe una relación positiva entre ambas variables. Estos 
hallazgos dialogan con marcos teóricos clásicos como la Teoría de la Con-

La tolerancia al fracaso como 
determinante de la intención 
emprendedora en estudiantes 
universitarios
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ducta Planificada de Ajzen y el Modelo de Evento Emprendedor de Shapero, 
ampliándolos al incorporar la tolerancia al fracaso como una variable ac-
titudinal independiente con fuerte dimensión socio-cognitiva, en conso-
nancia con los planteamientos de Bandura y Dweck sobre la autoeficacia y 
la mentalidad de crecimiento.

Entre las limitaciones del estudio se identifican la naturaleza transversal 
del diseño, que impide establecer relaciones causales, y la focalización en 
un solo campus universitario, lo que restringe la generalización de los re-
sultados a otros contextos académicos o socioculturales. No obstante, se 
proponen futuras líneas de investigación de tipo longitudinal, comparativo 
y experimental, orientadas a incorporar nuevas variables que expliquen la 
parte no capturada de la varianza.

En síntesis, este estudio no solo aporta evidencia empírica sobre la re-
levancia de la tolerancia al fracaso en la formación de la intención em-
prendedora, sino que también contribuye al debate académico y práctico 
sobre el rol que deben asumir las universidades en la formación de perfiles 
emprendedores resilientes, capaces de aprender del error y transformarlo 
en motor de innovación.

Abstract
This research offers a comprehensive and empirically grounded view of how 
the redefinition of failure acts as a lever for entrepreneurial intent in university 
settings. Using a quantitative correlational design, 596 students from econo-
mics and business programs were surveyed using a Likert-type questionnaire 
composed of eleven items: five aimed at measuring failure tolerance, constructed 
from dimensions such as growth mindset, resilience, and experiential learning; 
and six assessing entrepreneurial intent, using the validated scale of Liñán and 
Chen (2009). Exploratory factor analysis confirmed the unidimensionality of the 
failure tolerance construct and the data’s suitability for subsequent statistical 
modeling.
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The results of the regression analysis show that failure tolerance is a positive 
and highly significant predictor of entrepreneurial intent, explaining approxi-
mately 19% of its variance. The model presented a significant overall fit, allowing 
for the hypothesis of a positive relationship between the two variables to be 
accepted. These findings are in dialogue with classic theoretical frameworks 
such as Ajzen’s Theory of Planned Behavior and Shapero’s Entrepreneurial Event 
Model, expanding on them by incorporating failure tolerance as an independent 
attitudinal variable with a strong socio-cognitive dimension, in line with Ban-
dura and Dweck’s approaches to self-efficacy and growth mindset.

The study’s limitations include the cross-sectional nature of the design, which 
prevents establishing causal relationships, and the focus on a single university 
campus, which restricts the generalization of the results to other academic or 
sociocultural contexts. However, future lines of longitudinal, comparative, and 
experimental research are proposed, aimed at incorporating new variables that 
explain the uncaptured portion of the variance.

In short, this study not only provides empirical evidence on the importance of 
failure tolerance in shaping entrepreneurial intent, but also contributes to the 
academic and practical debate on the role universities should play in developing 
resilient entrepreneurial profiles, capable of learning from mistakes and trans-
forming them into drivers of innovation.

Introducción
La globalización y la transformación constante de los mercados han posi-
cionado al emprendimiento como un pilar esencial para el desarrollo econó-
mico y social. Según el Global Entrepreneurship Monitor (2021), la actividad 
emprendedora ha experimentado un crecimiento sostenido a nivel mun-
dial, consolidándose como una fuente clave de innovación, generación de 
empleo y dinamismo económico. En este contexto, la capacidad para asumir 
riesgos y gestionar la incertidumbre se convierte en una competencia crítica 
para quienes deciden emprender. Dentro de este conjunto de habilidades, 
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el manejo del error, la frustración y el fracaso ocupa un lugar destacado, 
ya que influye de manera determinante en la sostenibilidad y éxito de los 
proyectos emprendedores (Global Entrepreneurship Monitor, 2021).

La tolerancia al fracaso se entiende como la habilidad de enfrentar situa-
ciones adversas y aprender de los errores sin desmotivarse, permitiendo 
convertir los reveses en oportunidades de desarrollo personal y profe-
sional. Investigaciones como las de Shane (2003) y Aldrich & Cliff (2003) 
han subrayado la relevancia de esta competencia emocional en el ámbito 
emprendedor, demostrando que aquellos individuos capaces de gestio-
nar adecuadamente el fracaso tienden a mostrar mayor perseverancia y 
probabilidad de éxito en sus iniciativas. Asimismo, estudios recientes su-
gieren una correlación positiva entre tolerancia a la frustración e intención 
emprendedora, lo que indica que quienes poseen una mayor capacidad de 
afrontamiento emocional están más predispuestos a iniciar nuevos em-
prendimientos (Rauch et al., 2009).

Desde el ámbito académico, las universidades juegan un papel clave en la 
promoción de una cultura emprendedora sólida. Diversas instituciones de 
educación superior han implementado programas formativos orientados 
no solo al desarrollo de competencias técnicas, sino también de habilidades 
emocionales y socio-cognitivas. La Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económicos (OCDE, 2020) destaca que la integración de es-
tas iniciativas en los planes de estudio incrementa significativamente la 
intención emprendedora de los estudiantes, al tiempo que fortalece su 
resiliencia y capacidad de innovación en entornos altamente competiti-
vos. Este fenómeno cobra especial relevancia en contextos marcados por 
la inestabilidad económica o la incertidumbre laboral, donde emprender 
aparece como una alternativa viable al empleo tradicional.

En el caso de México, el emprendimiento se ha consolidado como una es-
trategia clave para enfrentar los desafíos estructurales del país. Datos del 
INEGI (2020) evidencian un creciente interés por parte de los jóvenes en ac-
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tividades emprendedoras, lo que ha motivado a las universidades a adaptar 
sus programas para incluir contenidos enfocados en innovación, planeación 
y gestión del riesgo. En este marco, el Centro Universitario de Ciencias Eco-
nómico Administrativas (CUCEA) de la Universidad de Guadalajara desta-
ca por su compromiso con la formación de profesionales que, además de 
competencias técnicas, desarrollen habilidades emocionales orientadas al 
emprendimiento. De acuerdo con información institucional (Universidad de 
Guadalajara, 2020), un alto porcentaje de estudiantes del CUCEA manifiestan 
intención emprendedora, lo que resalta la necesidad de investigar más a 
fondo la influencia de la tolerancia al fracaso sobre dicha intención.

A su vez, este estudio se enmarca en los Objetivos de Desarrollo Soste-
nible (ODS), particularmente en aquellos relacionados con el fomento de 
la innovación, el empleo digno y la educación de calidad. En concreto, este 
análisis contribuye a los ODS 8 (Trabajo decente y crecimiento económico), 
4 (Educación de calidad), 3 (Salud y bienestar) y 10 (Reducción de las des-
igualdades), al posicionar la tolerancia al fracaso como una competencia 
clave para la sostenibilidad emocional y económica de los emprendedores. 
Al fortalecer esta habilidad, no solo se potencia la viabilidad de los proyec-
tos, sino que también se promueve la salud mental y la resiliencia frente a 
los desafíos del entorno.

En este contexto, la presente investigación se propone explorar la re-
lación entre la tolerancia a la frustración/fracaso y la intención empren-
dedora en estudiantes del CUCEA, con el fin de identificar estrategias que 
fortalezcan el perfil emprendedor y mejoren los programas de formación 
en educación superior. A través de esta aproximación, se busca aportar 
evidencia empírica que enriquezca el cuerpo teórico existente y genere 
impactos prácticos en el diseño curricular, contribuyendo así al fortaleci-
miento de una cultura emprendedora tanto en el ámbito académico como 
en el contexto nacional.
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Marco conceptual
Emprendimiento
El emprendimiento es un fenómeno multidimensional que puede abor-
darse desde diversas disciplinas como la economía, la administración, la 
sociología y la psicología. Esta diversidad de enfoques ha dado lugar a múl-
tiples definiciones, entre las cuales destacan las siguientes:

Shane y Venkataraman (2000) definen el emprendimiento como el pro-
ceso mediante el cual se identifican, evalúan y explotan oportunidades 
para la creación de bienes y servicios, generando valor tanto económico 
como social.

Schumpeter (1934), considerado uno de los pioneros en el estudio del 
emprendimiento, subraya el papel del emprendedor como agente de cam-
bio, capaz de romper con el equilibrio del mercado mediante innovaciones 
en productos, procesos o modelos de negocio.

Desde una perspectiva funcional, el emprendimiento implica la asunción 
de riesgos, ya que requiere destinar recursos —financieros, humanos o 
sociales— a iniciativas cuyo futuro es incierto.

En términos generales, emprender supone la capacidad para detectar 
oportunidades, organizar y gestionar recursos tanto materiales como in-
tangibles, y asumir la posibilidad del fracaso como parte inherente del pro-
ceso. Así, el emprendimiento no solo representa un medio para el desarrollo 
económico, sino también una manifestación de innovación, resiliencia y 
transformación social.

La persona emprendedora
Es fundamental hacer énfasis en las características del individuo que está 
detrás del fenómeno emprendedor. Lejos de concebirse como un perfil 
homogéneo, la persona emprendedora representa una combinación de 
rasgos, actitudes y habilidades que facilitan la identificación y aprovecha-
miento de oportunidades, incluso en contextos de alta incertidumbre.
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Tradicionalmente, se ha asociado al emprendedor con atributos como 
la motivación de logro, la propensión al riesgo, la creatividad y la persis-
tencia (McClelland, 1961). No obstante, investigaciones más recientes han 
demostrado que no existe un perfil único de emprendedor, ya que las ca-
racterísticas individuales pueden variar significativamente según el sector, 
el contexto cultural o el momento histórico (Gartner, 1988).

Entre los rasgos más consistentemente identificados en la literatura 
destacan:

•	 Alta resiliencia ante la adversidad: es decir, la capacidad para adap-
tarse y recuperarse de situaciones de pérdida, error o contratiempo, 
lo cual resulta esencial en los entornos cambiantes que enfrentan 
los emprendedores (Masten, 2001).

•	 Apertura al aprendizaje continuo: esta disposición permite analizar 
errores, reinterpretarlos como experiencias valiosas y transformarlos 
en oportunidades de mejora, fortaleciendo así el crecimiento perso-
nal y profesional (Shepherd, 2003).

•	 Estos elementos no solo configuran la disposición emprendedora, 
sino que también constituyen recursos personales clave que pueden 
convertirse en ventajas competitivas cuando se gestionan adecuada-
mente dentro del marco de la Teoría de Recursos y Capacidades (TRC).

Intención Emprendedora
La intención emprendedora se define como la disposición o determina-
ción consciente de un individuo para iniciar una empresa o involucrarse 
en actividades emprendedoras en un futuro próximo (Krueger, 1993). Esta 
intención actúa como un antecedente clave del comportamiento empren-
dedor, ya que refleja el grado de compromiso psicológico hacia la creación 
de una nueva empresa.
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Importancia de la intención emprendedora en el ámbito universitario
En el contexto universitario, la intención emprendedora adquiere especial 
relevancia, dado que se considera un predictor del comportamiento em-
prendedor futuro (Lüthje & Franke, 2003). Fomentar esta disposición en 
los estudiantes es estratégico para las instituciones de educación superior, 
ya que permite cultivar egresados con mentalidad innovadora, habilidades 
para el autoempleo y capacidad de generar soluciones económicas y socia-
les. De este modo, las universidades no solo contribuyen a la empleabilidad 
de sus estudiantes, sino que también actúan como agentes catalizadores 
del desarrollo económico regional y nacional.

Tolerancia al Fracaso
La tolerancia al fracaso ha emergido como un componente central en los 
estudios sobre emprendimiento, especialmente en relación con la resi-
liencia, la autoeficacia y la mentalidad de crecimiento (Dweck, 2006). Esta 
capacidad se refiere a la disposición del individuo para aceptar, procesar y 
aprender del fracaso sin que ello implique la renuncia a sus metas.

El fracaso en el contexto emprendedor
El fracaso puede entenderse desde diversas perspectivas:

Desde un enfoque objetivo, se refiere a la terminación no deseada de 
un proyecto o negocio antes de alcanzar los objetivos establecidos 
(McGrath, 1999).
Desde un enfoque subjetivo, el fracaso puede ser percibido como 
el no cumplimiento de estándares de éxito personales, sociales o 
culturales, aun cuando el proyecto no haya cesado formalmente 
(Shepherd, 2003).

En el ámbito emprendedor, la manera en que una persona interpreta y en-
frenta el fracaso influye directamente en su intención de volver a intentar, 
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en su nivel de resiliencia y en su capacidad para transformar la experiencia 
en aprendizaje significativo.

Tolerancia al Fracaso
En el contexto emprendedor, fracasar puede implicar la pérdida de una in-
versión, la interrupción de operaciones de una startup o, en términos menos 
extremos, no alcanzar las metas de crecimiento esperadas. No obstante, 
desde una perspectiva formativa, el fracaso puede ser reinterpretado como 
una etapa natural del proceso de aprendizaje y evolución emprendedora.

La tolerancia al fracaso se define como la capacidad de un individuo para 
afrontar, asimilar y sobreponerse a situaciones adversas o de derrota sin aban-
donar su proyecto ni su interés por emprender (Cave, Eccles & Rundle, 2001). 
Esta competencia implica una actitud resiliente frente a los obstáculos, en-
tendiendo que el camino emprendedor está lleno de incertidumbre y desafíos.

Entre los componentes clave de la tolerancia al fracaso se incluyen:
Reconocer el fracaso como un evento normal dentro del ciclo de inno-

vación, experimentación y desarrollo emprendedor.
Asumir el error como fuente de retroalimentación valiosa, capaz de propor-

cionar información útil para mejorar procesos, decisiones y estrategias futuras.
Persistir con base en el aprendizaje obtenido, es decir, tomar decisiones 

informadas sobre continuar, rediseñar o reiniciar un proyecto aplicando 
las lecciones aprendidas.

Cuando la tolerancia al fracaso está presente, las personas adoptan una 
mentalidad orientada al crecimiento (Dweck, 2006), comprendiendo que el 
error no representa un punto final, sino una etapa más dentro del proceso de 
consolidación de soluciones innovadoras y modelos de negocio sostenibles.

anera intercambiable, la tolerancia al riesgo y la tolerancia al fracaso 
son constructos distintos pero complementarios dentro del ámbito del 
emprendimiento. La tolerancia al riesgo hace referencia a la disposición del 
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individuo a involucrarse en proyectos con resultados inciertos, aceptando la 
posibilidad de pérdida o resultados negativos (Knight, 1921). Es, por tanto, 
un atributo que se activa antes de tomar decisiones de acción.

Por su parte, la tolerancia al fracaso entra en juego una vez que el ries-
go asumido no ha producido los resultados esperados. No se trata solo de 
aceptar la posibilidad de un desenlace adverso, sino de gestionar emocio-
nal y cognitivamente sus consecuencias. Este tipo de tolerancia implica 
procesar el fracaso sin que ello derive en desmotivación, desistimiento o 
disminución de la intención emprendedora.

En resumen, mientras que la tolerancia al riesgo opera en la fase de deci-
sión, la tolerancia al fracaso se activa en la fase de retroalimentación, cuan-
do se enfrentan las consecuencias reales de esa decisión. Ambos compo-
nentes son esenciales para el sostenimiento de la actividad emprendedora.

Mecanismos Psicológicos Asociados a la Tolerancia al Fracaso
Diversos mecanismos psicológicos sustentan la capacidad de tolerar el 
fracaso. Entre los más relevantes se encuentran:

Autoeficacia (Bandura, 1997): La creencia en la propia capacidad para 
ejecutar acciones efectivas ante desafíos. Las personas con alta autoefi-
cacia tienden a interpretar los fracasos como experiencias temporales y 
manejables, lo que les permite mantener el compromiso con sus objetivos 
a pesar de los obstáculos.

Mentalidad de Crecimiento (Dweck, 2006): Se refiere a la convicción de 
que las habilidades y competencias pueden desarrollarse con esfuerzo y 
aprendizaje. Esta perspectiva permite reinterpretar el fracaso como una 
oportunidad para mejorar, en lugar de una señal de incapacidad, fortale-
ciendo así la disposición a persistir.

Resiliencia (Masten, 2001): Es la capacidad de adaptarse positivamente 
y «rebotar» ante eventos adversos. La resiliencia actúa como una red de 
contención emocional que permite recuperar el equilibrio psicológico tras 
un revés y seguir adelante con nuevas estrategias.
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Estos mecanismos no solo explican por qué algunos individuos persisten 
tras una experiencia negativa, sino que también ofrecen pistas prácticas 
para diseñar programas formativos que fortalezcan la tolerancia al fracaso 
en estudiantes y futuros emprendedores.

El Contexto Universitario como Escenario de Emprendimiento
El entorno universitario se configura como un espacio privilegiado para 
la promoción del emprendimiento, debido a la convergencia de factores 
estructurales, académicos y culturales que favorecen el surgimiento de 
iniciativas emprendedoras. Entre las principales razones que justifican esta 
afirmación se encuentran:

Acceso al conocimiento y a la innovación: Las universidades disponen de re-
cursos como laboratorios, programas de investigación aplicada, cuerpos aca-
démicos especializados y cátedras de innovación, que facilitan la generación 
de ideas, el desarrollo de prototipos y la validación temprana de soluciones.

Redes de contacto (networking): La interacción constante con profeso-
res, investigadores, pares y centros de emprendimiento permite la confor-
mación de equipos multidisciplinarios, la colaboración interinstitucional y 
el intercambio de experiencias, elementos clave en las etapas iniciales de 
cualquier emprendimiento.

Apoyo institucional: Muchas instituciones de educación superior han 
incorporado mecanismos de fomento emprendedor, como incubadoras, 
aceleradoras, fondos de capital semilla y programas formativos específicos. 
Estas iniciativas reducen las barreras de entrada y aumentan las probabi-
lidades de éxito de los proyectos estudiantiles.

Desarrollo de habilidades blandas (soft skills): El entorno académi-
co también propicia el fortalecimiento de competencias transversales 
como la comunicación efectiva, el pensamiento crítico, la creatividad, la 
colaboración y la capacidad argumentativa, todas ellas esenciales en el 
camino emprendedor.
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Además de estos factores, la cultura organizacional de las universidades 
desempeña un rol crucial en la construcción de actitudes frente al fracaso. 
En instituciones con enfoques pedagógicos tradicionales, el error suele 
asociarse con la incompetencia y se sanciona académicamente. Por el con-
trario, en aquellas universidades que promueven la experimentación y la 
investigación como métodos de aprendizaje, el error es resignificado como 
parte natural del proceso de descubrimiento y mejora continua.

Esta diferencia en la interpretación del fracaso incide directamente en 
la tolerancia al error de los estudiantes, y por ende, en su disposición a em-
prender. Como señalan Pérez, Vallejo y Ríos (2018), el tipo de cultura acadé-
mica puede facilitar —o inhibir— el desarrollo de una mentalidad resiliente, 
capaz de enfrentar adversidades sin renunciar a los objetivos propuestos.

En consecuencia, el contexto universitario no solo ofrece los recursos 
tangibles para emprender, sino que también puede moldear psicológi-
camente a los estudiantes, influyendo en la manera en que enfrentan la 
incertidumbre, la crítica y el posible fracaso. Esto refuerza la necesidad de 
entornos educativos que integren la innovación, el pensamiento empren-
dedor y una visión constructiva del error como elementos centrales en la 
formación integral del alumnado.

Relación entre la Tolerancia al Fracaso y la Intención Emprendedora
Con base en los conceptos previamente desarrollados, es posible establecer 
una relación directa y significativa entre la tolerancia al fracaso y la intención 
emprendedora. La capacidad de afrontar situaciones adversas y reinterpre-
tar el error como una oportunidad de aprendizaje no solo mitiga el miedo al 
fracaso, sino que también reduce la ansiedad asociada a la incertidumbre 
inherente al proceso emprendedor (Shepherd, 2003; Cave et al., 2001).

En este sentido, los individuos con una alta tolerancia al fracaso tienden 
a mostrar una mayor autoeficacia percibida y una sensación de control 
personal sobre los resultados, dos elementos centrales en la formación de 
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intenciones, según lo postulado por la Teoría del Comportamiento Planifi-
cado (Ajzen, 1991). Esta teoría sostiene que la intención de realizar una con-
ducta —en este caso, emprender— está influida por tres factores clave: la 
actitud hacia la conducta, la norma subjetiva y el control conductual perci-
bido. La tolerancia al fracaso incide principalmente sobre este último factor, 
al fortalecer la percepción de que, aun frente a eventuales contratiempos, 
se posee la capacidad para continuar y alcanzar los objetivos propuestos.

Desde esta perspectiva, la reinterpretación positiva del error y la re-
siliencia emocional contribuyen a la consolidación de una intención em-
prendedora robusta. En contextos como el universitario, donde existen 
recursos formativos, redes de apoyo y oportunidades de experimentación, 
la tolerancia al fracaso puede traducirse en un mayor involucramiento en 
actividades emprendedoras, tales como la participación en incubadoras, 
concursos de innovación o desarrollo de proyectos con enfoque empresarial.

Así, fomentar la tolerancia al fracaso no solo implica preparar emocio-
nalmente al estudiante para enfrentar los desafíos del emprendimiento, 
sino también fortalecer su disposición a actuar, emprender y perseverar, 
incluso en condiciones de incertidumbre o tras experiencias fallidas. Esto 
convierte a la tolerancia al fracaso en una variable actitudinal clave para 
entender y promover la intención emprendedora en el ámbito educativo.

Marco referencial

Estudios sobre la Tolerancia al Fracaso
En las últimas décadas, la literatura sobre emprendimiento ha comenzado 
a prestar mayor atención al papel del fracaso como una dimensión cons-
titutiva del proceso emprendedor, en lugar de considerarlo únicamente 
como un desenlace indeseado. En este contexto, el concepto de tolerancia 
al fracaso ha ganado relevancia como un factor psicológico clave que inci-
de directamente en la persistencia emprendedora y en la formación de la 
intención de emprender.
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Shepherd (2003)
Uno de los estudios seminales en esta línea es el de Shepherd (2003), quien 
propone un enfoque renovado sobre el fracaso en el emprendimiento. Des-
de una perspectiva psicológica y organizacional, Shepherd plantea que:

El fracaso no debe interpretarse exclusivamente como la ausencia de 
éxito, sino como una fuente potencial de aprendizaje que, si es adecua-
damente procesada, puede enriquecer la experiencia del emprendedor y 
mejorar sus decisiones futuras.

Introduce el concepto de «grief recovery», en el cual analiza el proceso 
emocional que atraviesan los emprendedores tras experimentar un fraca-
so. Según el autor, la capacidad para manejar emociones negativas —como 
la frustración, la culpa o la decepción— es fundamental para evitar que 
dicho evento detenga futuras iniciativas.

Destaca la importancia de desarrollar mecanismos de afrontamiento 
y habilidades de autogestión emocional para superar el estancamiento 
psicológico y reactivar la motivación emprendedora.

Este enfoque permite resignificar el fracaso no solo como una etapa in-
evitable del proceso innovador, sino como un evento transformador que, 
adecuadamente gestionado, puede fortalecer la resiliencia, la creatividad 
y la tolerancia al riesgo de los emprendedores.

Estudios sobre la Tolerancia al Fracaso
McGrath (1999)
McGrath introduce el concepto de «falling forward» para describir el fra-
caso como un proceso de aprendizaje continuo, donde los errores no son 
simples derrotas, sino fuentes valiosas de retroalimentación que revelan 
qué aspectos del mercado o del modelo de negocio necesitan ser revisa-
dos o ajustados. Según este enfoque, tanto individuos como organizacio-
nes que cultivan una cultura orientada al aprendizaje derivado del fracaso 
muestran una mayor predisposición a innovar y persistir en sus proyectos 
emprendedores.
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Cave, Eccles y Rundle (2001)
Por su parte, Cave, Eccles y Rundle analizan la tolerancia al fracaso desde una 
perspectiva organizacional, evidenciando que esta actitud facilita la expe-
rimentación y el desarrollo de nuevas iniciativas. Argumentan que cuando 
los equipos emprendedores se sienten psicológicamente seguros para co-
meter errores, el ciclo de aprendizaje e iteración se acelera, lo cual repercute 
positivamente en la sostenibilidad y el éxito a largo plazo de sus proyectos.

Ambos enfoques coinciden en que la redefinición del fracaso como una 
etapa natural y necesaria dentro de la curva de aprendizaje, y no como un 
indicador de incompetencia, es fundamental para el desarrollo de empren-
dimientos con alto potencial de crecimiento e innovación.

Investigaciones sobre la Intención Emprendedora
Krueger (1993)
Krueger identifica la intención emprendedora como el mejor predictor del 
comportamiento futuro de fundar un negocio, considerándola un cons-
tructo psicológico que antecede a la acción emprendedora. Su investigación 
destaca que la experiencia previa en emprendimiento y el nivel de autoe-
ficacia pueden aumentar la percepción de factibilidad de crear un negocio, 
lo que a su vez fortalece la intención de emprender.

Ajzen (1991) y la Teoría del Comportamiento Planeado
La Teoría del Comportamiento Planeado, formulada por Ajzen, sostiene que 
la formación de la intención emprendedora depende de tres componentes 
clave: la actitud hacia la conducta, la norma subjetiva y el control conductual 
percibido. Este último es especialmente relevante, ya que factores internos 
como la tolerancia al fracaso pueden influir en la percepción que tiene el 
individuo sobre su capacidad para controlar el proceso de emprendimiento, 
facilitando o inhibiendo la consolidación de la intención emprendedora.
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Shapero y Sokol (1982) – Modelo de Evento Emprendedor
Shapero y Sokol proponen que la intención emprendedora surge de la in-
teracción entre la desirabilidad, la factibilidad y la propensión a actuar. Su 
modelo enfatiza la influencia del entorno y la capacidad del individuo para 
superar barreras psicológicas, entre las que destaca el miedo al fracaso, que 
puede limitar o condicionar la decisión de emprender.

El Contexto Universitario como Semillero Emprendedor
La universidad se ha consolidado como un espacio propicio para la forma-
ción y desarrollo de emprendedores, debido a que ofrece un ecosistema 
que favorece la adquisición de competencias, la generación de ideas y el 
aprendizaje práctico. Diversos autores han explorado el papel de las ins-
tituciones de educación superior en la promoción del emprendimiento:

Gibb (2002) señala que las universidades pueden fomentar en sus estu-
diantes competencias esenciales para el emprendimiento innovador, tales 
como la creatividad, la autogestión y el trabajo en equipo. Propone además 
que un modelo educativo con orientación emprendedora no solo motiva a 
los jóvenes a generar proyectos, sino que también los dota de herramientas 
necesarias para enfrentar riesgos e incertidumbres, favoreciendo así una 
cultura de acción y experimentación.

Por su parte, Pérez, Vallejo y Ríos (2018), en un estudio con estudiantes 
de pregrado, evidencian que la participación en programas universitarios 
de emprendimiento —como concursos de planes de negocio, mentorías e 
incubadoras— incrementa significativamente la intención emprendedora. 
Destacan también que las experiencias de ensayo y error en ambientes 
controlados, como simulaciones o proyectos piloto, fortalecen la tolerancia 
al fracaso y contribuyen a reducir la aversión al riesgo entre los estudiantes.

De manera complementaria, Lüthje y Franke (2003), a través de un mo-
delo empírico desarrollado en el Instituto Tecnológico de Massachusetts 
(MIT), identificaron que la cultura universitaria, junto con factores perso-
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nales como motivaciones y actitudes, explica variaciones importantes en la 
inclinación de los estudiantes hacia la creación de empresas. Concluyen que 
un entorno universitario que ofrezca recursos accesibles y promueva una 
actitud proactiva hacia la innovación potencia la generación de startups 
tecnológicas y el emprendimiento dinámico.

De estas investigaciones se desprende que la tolerancia al fracaso puede 
ser reforzada mediante políticas y prácticas universitarias que validen el 
aprendizaje derivado del error, reduzcan el estigma asociado al fracaso 
y estimulen la iteración constante de proyectos de negocio. En suma, el 
contexto universitario actúa como un semillero donde la formación técnica 
y emocional converge para moldear perfiles emprendedores resilientes y 
capaces de transformar la incertidumbre en oportunidad.

Relación entre la Tolerancia al Fracaso e Intención Emprendedora en el 
Ámbito Universitario
Aunque la tolerancia al fracaso y la intención emprendedora han sido es-
tudiadas por separado, la exploración de la relación directa entre ambos 
constructos en poblaciones universitarias aún representa un área con am-
plias oportunidades de investigación. Diversos autores coinciden en que 
una mayor tolerancia al fracaso contribuye a una disposición más firme 
para iniciar proyectos emprendedores, fundamentando esta relación en 
distintas perspectivas psicológicas y motivacionales.

McClelland (1961), pionero en el estudio de la «necesidad de logro», 
señala que los individuos con alta motivación tienden a percibir el fracaso 
como un desafío temporal y una oportunidad para aprender, en lugar de un 
obstáculo definitivo que limita su progreso. En este sentido, la tolerancia 
al fracaso se vincula estrechamente con la persistencia y la orientación 
hacia metas.

Por otro lado, Dweck (2006), a través de su teoría de la mentalidad de 
crecimiento, sostiene que quienes creen en la capacidad de desarrollar sus 



26

Ruvalcaba-Gómez, J.

habilidades están más predispuestos a actuar, incluso ante la posibilidad 
de cometer errores. Esta percepción coincide con la noción de tolerancia al 
fracaso, ya que ambas fomentan un enfoque proactivo frente a la adversi-
dad y el aprendizaje continuo.

Desde la perspectiva de la resiliencia, Masten (2001) destaca que la ha-
bilidad para recuperarse de situaciones adversas fortalece las creencias de 
autoeficacia, lo que a su vez potencia la intención de asumir nuevos desafíos 
emprendedores. Este proceso psicológico resulta esencial para mantener la 
motivación y la confianza durante las etapas iniciales del emprendimiento, 
donde la incertidumbre y el riesgo son frecuentes.

En el ámbito universitario, investigaciones recientes evidencian que la 
formación orientada a la innovación y la aceptación explícita del error den-
tro del currículo y las actividades extracurriculares incrementan no solo 
la intención de emprender, sino también la perseverancia en la creación y 
consolidación de empresas. Estas iniciativas promueven un entorno que 
valida la experimentación y fortalece la tolerancia al fracaso, elementos 
clave para el desarrollo de futuros emprendedores resilientes y exitosos.

Áreas de oportunidad en la literatura y aporte esperado
A pesar del creciente interés y la expansión de la literatura sobre emprendi-
miento, persiste un vacío significativo en el análisis sistemático de la tole-
rancia al fracaso como variable determinante de la intención emprendedo-
ra en contextos universitarios. Gran parte de las investigaciones existentes 
se han enfocado predominantemente en la relación entre la asunción de 
riesgos financieros y la propensión a emprender, relegando a un segundo 
plano los componentes emocionales y psicológicos asociados al fracaso.

Además, pocos estudios han explorado con profundidad el papel me-
diador de constructos como la autoeficacia y la motivación de logro en la 
relación entre la tolerancia al fracaso y la intención emprendedora. Asi-
mismo, la noción del «fracaso como aprendizaje» ha sido abordada de 
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forma fragmentada, sin integrarse completamente dentro de los modelos 
explicativos que vinculan esta experiencia con la intención de iniciar nuevos 
proyectos empresariales.

En el ámbito universitario, aunque se reconocen esfuerzos por evaluar 
programas de emprendimiento, dichas evaluaciones suelen adoptar en-
foques transversales que no permiten aislar ni dimensionar con precisión 
la influencia específica de la tolerancia al fracaso como factor clave en la 
persistencia y consolidación de proyectos emprendedores.

Partiendo de esta coyuntura, la presente investigación se posiciona en 
un punto de alta relevancia, orientada a clarificar de qué manera y en qué 
grado la tolerancia al fracaso impacta la intención emprendedora, conside-
rando las particularidades y dinámicas propias de la comunidad universita-
ria. Se espera que los hallazgos contribuyan no solo a enriquecer el cuerpo 
teórico existente, sino también a orientar el diseño de intervenciones for-
mativas y políticas institucionales que fortalezcan perfiles emprendedores 
resilientes y sostenibles.

Marco teórico
Teorías Socio-Cognitivas de la Conducta Emprendedora
El comportamiento emprendedor se interpreta frecuentemente desde en-
foques socio-cognitivos, que ponen énfasis en cómo las personas procesan 
la información y perciben sus habilidades para interactuar con el entorno. 
Dentro de esta perspectiva, destacan dos teorías fundamentales:

Teoría de la Autoeficacia (Bandura, 1997):
Esta teoría postula que la autoeficacia —la creencia de un individuo en su 
capacidad para organizar y ejecutar las acciones necesarias para enfren-
tar situaciones futuras— es un determinante clave del comportamiento. 
Aplicada al ámbito emprendedor, se entiende que los individuos con alta 
autoeficacia tienden a minimizar la percepción de barreras y a sobreponer-
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se con mayor facilidad a los obstáculos iniciales (Boyd & Vozikis, 1994). En 
relación con la tolerancia al fracaso, cuanto mayor es la autoeficacia, más 
probable es que la persona interprete el fracaso como un evento puntual y 
superable, lo que fortalece su intención de emprender.

Teoría de la Conducta Planificada (Ajzen, 1991):
Esta teoría sostiene que la intención de realizar un comportamiento especí-
fico está determinada por tres factores: la actitud hacia el comportamiento, 
la norma subjetiva (presión social percibida) y el control conductual perci-
bido. En este marco, la tolerancia al fracaso puede incidir significativamen-
te en el control conductual percibido, dado que asumir el error como algo 
manejable o incluso formativo incrementa la confianza para emprender. 
Por ejemplo, cuando los estudiantes universitarios se convencen de que un 
posible tropiezo no es catastrófico, su actitud hacia el emprendimiento se 
torna más positiva, reforzando así su intención emprendedora.

En conjunto, estas teorías subrayan el papel fundamental de las creencias 
y percepciones individuales, asignándole al factor «tolerancia al error» 
un rol determinante en la configuración de la intención emprendedora.

Modelo de Evento Emprendedor (Shapero & Sokol)
Otro aporte teórico fundamental en el estudio de la intención emprende-
dora es el Modelo de Evento Emprendedor propuesto por Shapero y Sokol 
(1982). Este modelo plantea que la intención de emprender se activa cuan-
do un individuo percibe dos condiciones clave: la desirabilidad (considera 
que emprender es algo positivo y valioso) y la factibilidad (se siente capaz 
de llevar a cabo la acción). Además, el modelo introduce la noción de pro-
pensión a actuar, que es el impulso que motiva la transición de la intención 
a la acción concreta.

Dentro de este marco, la tolerancia al fracaso desempeña un papel cru-
cial, ya que afecta tanto la percepción de factibilidad —pues la persona 
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cree que, aunque pueda equivocarse, es capaz de recuperarse y aprender— 
como la propensión a actuar, dado que no se detiene por el miedo al error. 
Por lo tanto, aquellos individuos que desarrollan una visión resiliente del 
fracaso tienden a acelerar el proceso que va desde la idea hasta la ejecución 
del emprendimiento.

Perspectivas de Resiliencia y Tolerancia al Fracaso
La resiliencia se define como la capacidad de un individuo para afrontar y 
superar situaciones adversas, saliendo fortalecido de ellas (Masten, 2001). 
Esta característica resulta fundamental para la reiteración de intentos em-
prendedores, conectándose directamente con la persistencia y sostenibi-
lidad de la intención emprendedora.

Diversos autores, como McGrath (1999), Politis (2005) y Shepherd (2003), 
han destacado que el fracaso es una fuente invaluable de información para 
la mejora continua. Este enfoque desafía la visión tradicional del fracaso 
como un evento exclusivamente negativo y propone una reinterpretación 
positiva que incluye:

Falling forward (McGrath, 1999): proceso mediante el cual los emprende-
dores aprenden activamente de cada error, incorporando ese conocimiento 
para fortalecer futuros proyectos.

Dimensión emocional del fracaso (Shepherd, 2003): el adecuado manejo 
del «duelo» asociado al cierre de un negocio o proyecto fallido facilita un 
aprendizaje más profundo y reduce el miedo a emprender nuevamente.

Este enfoque resiliente promueve que el fracaso sea percibido no 
como un obstáculo definitivo, sino como una etapa formativa dentro 
del proceso emprendedor.

Teorías de Aprendizaje y Mentalidad de Crecimiento
La teoría del aprendizaje experiencial de Kolb (1984) postula que el apren-
dizaje ocurre de manera activa a través de la reflexión sobre experiencias 
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vividas. En el contexto del emprendimiento, cada error o resultado adverso 
representa una oportunidad para reconfigurar la comprensión del mercado, 
la propuesta de valor o el modelo de negocio (Cope, 2005). Así, la consoli-
dación de una cultura de experimentación —donde el error es parte natural 
del ciclo de prueba y mejora (trial-and-error)— fomenta tanto la intención 
de iniciar nuevos proyectos como la perseverancia para sostenerlos.

Mentalidad de Crecimiento
La mentalidad de crecimiento, planteada por Dweck (2006), sostiene que 
la inteligencia y las habilidades no son rasgos fijos, sino cualidades desa-
rrollables mediante práctica y esfuerzo. Aplicada al ámbito emprendedor, 
esta mentalidad impulsa a interpretar el fracaso como una retroalimen-
tación constructiva en lugar de un signo de incompetencia definitiva. Este 
enfoque promueve la resiliencia y la perseverancia, factores que influyen 
directamente en la decisión de continuar emprendiendo pese a los obstá-
culos (Zhao, Hills & Seibert, 2005). Por ello, la mentalidad de crecimiento 
constituye un fundamento teórico sólido para explicar cómo la tolerancia 
al fracaso fortalece la intención emprendedora, especialmente en jóvenes 
universitarios en pleno desarrollo de sus competencias.

El Rol de la Cultura Universitaria desde Teorías de Innovación
La universidad puede concebirse como un ecosistema de innovación, sus-
tentado en teorías que resaltan la colaboración, la transferencia de cono-
cimiento y el fomento de la creatividad.

Triple Hélice de la Innovación (Etzkowitz & Leydesdorff, 2000): 
La interacción dinámica entre universidad, empresa y gobierno crea entor-
nos favorables para la formación de spin-offs y startups. En estos contex-
tos, la tolerancia al fracaso se estimula mediante espacios de incubación 
donde el error es esperado y aceptado como parte integral del aprendizaje.
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Paradigmas de Innovación Abierta (Chesbrough, 2003): Estas perspec-
tivas enfatizan la permeabilidad del conocimiento y recursos entre acade-
mia y sector productivo, lo que incentiva la experimentación y, por ende, la 
posibilidad de fallar, pero también de aprender rápidamente. La tolerancia 
institucional al fracaso dentro de estos entornos minimiza la carga negativa 
del error y enfatiza sus beneficios a largo plazo.

Emprendimiento Universitario (Gibb, 2002; Kirby, 2006): Aunque no es 
una teoría formal, la literatura sobre emprendimiento universitario destaca 
que la misión de las universidades de tercera generación incluye formar 
individuos capaces de innovar y emprender. Esto se traduce en modelos 
pedagógicos que validan la experimentación y el fracaso como vías para un 
aprendizaje acelerado, generando un ambiente propicio para la creación 
de nuevos negocios (Morris, Kuratko & Cornwall, 2013).

Convergencia Teórica y Perspectiva de Análisis
Al integrar estas aproximaciones, se sustenta el nexo entre tolerancia al 
fracaso e intención emprendedora a partir de:

Bases Socio-Cognitivas: Las percepciones individuales —como la auto-
eficacia, el control percibido y la actitud— condicionan la respuesta ante el 
error y la decisión de emprender.

Modelo de Evento Emprendedor: La tolerancia al fracaso robustece la 
factibilidad percibida, pues los obstáculos se entienden como parte natural 
del proceso y no como imposibilidades insalvables.

Resiliencia y Aprendizaje: El fracaso se convierte en un catalizador de 
aprendizaje; esta reinterpretación positiva fortalece la determinación em-
prendedora y reduce la probabilidad de abandono prematuro.

Culturas Innovadoras: Las universidades que promueven la mentalidad 
de crecimiento y validan la experimentación ofrecen un marco propicio para 
el surgimiento de emprendedores con alta tolerancia al fracaso.
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En resumen, la relación entre tolerancia al fracaso e intención emprende-
dora no es especulativa, sino que se fundamenta en un conjunto de teorías 
que explican cómo los individuos procesan el error, lo transforman en apren-
dizaje valioso y cómo, en un entorno favorable como la universidad, esta di-
námica fortalece la decisión de lanzar y sostener iniciativas emprendedoras.

Justificacíon
La necesidad de abordar la relación entre la tolerancia al fracaso y la inten-
ción emprendedora se fundamenta en la escasez de investigaciones que 
integren las dimensiones emocionales y psicológicas dentro del proceso 
formativo de futuros empresarios. Aunque la literatura existente ha explo-
rado diversos determinantes del emprendimiento, persiste un vacío en el 
análisis específico de cómo la capacidad para manejar situaciones adversas 
influye en la decisión de emprender, lo cual representa una oportunidad 
para enriquecer tanto la comprensión teórica como las prácticas formativas 
en este ámbito (Shane, 2003; Aldrich & Cliff, 2003).

Este estudio adquiere especial relevancia al centrarse en un contexto 
académico con alta incidencia en la formación de profesionales, como es 
el caso del CUCEA. Esta institución no solo se distingue por su tradición en 
la enseñanza de ciencias económico-administrativas, sino que también 
desempeña un papel clave en el desarrollo de competencias que trascien-
den el conocimiento técnico. Explorar cómo la tolerancia a la frustración y 
al fracaso se vincula con la intención emprendedora permitirá identificar 
estrategias de intervención y formación orientadas a potenciar el perfil 
emprendedor, facilitando la integración de habilidades emocionales en el 
currículo académico.

En definitiva, esta investigación no solo busca cerrar una brecha signi-
ficativa en la literatura, sino también generar un impacto tangible en la 
formación universitaria y en el futuro emprendimiento de sus estudiantes.
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Metodología
El presente estudio adopta un enfoque cuantitativo con alcance correla-
cional, orientado a examinar la relación entre la tolerancia al fracaso y la 
intención de emprender. Para ello, se diseñó un instrumento de medición 
compuesto por dos secciones: una destinada a evaluar la tolerancia al fraca-
so y otra enfocada en medir la intención emprendedora de los participantes.

Primera sección: Tolerancia al fracaso
La estructura de esta sección se construyó a partir de los siguientes ítems clave:

«Cuando enfrento un fracaso, lo veo como una oportunidad para apren-
der y mejorar» (Dweck, 2006).

Basado en el concepto de mentalidad de crecimiento, este ítem evalúa 
la resiliencia y disposición a superar retos a través del aprendizaje.

«Creo que el fracaso es una parte natural del camino hacia el éxito en 
los negocios» (Shepherd, 2003).

Refleja la aceptación del fracaso como un paso inevitable en el proceso 
emprendedor.

«Un negocio que no tuvo éxito me brindaría información valiosa para 
intentarlo de nuevo» (Politis & Gabrielsson, 2009).

Mide la capacidad de extraer aprendizajes útiles de experiencias fallidas.
«Creo que la mayoría de las personas exitosas han fracasado al menos 

una vez antes de alcanzar el éxito» (Byrne & Shepherd, 2015).
Evalúa la creencia en la frecuencia del fracaso como parte del camino al éxito.
«El miedo a fracasar me impide tomar decisiones arriesgadas que po-

drían traer grandes beneficios» (Bosma & Schutjens, 2011).
Analiza cómo el temor al fracaso limita la disposición a asumir riesgos 

emprendedores.

Segunda sección: Intención emprendedora
Se utilizó la escala propuesta por Liñán y Chen (2009), reconocida por su 
validez en contextos universitarios.
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El cuestionario final integró 11 ítems en formato Likert de 5 puntos, don-
de 1 correspondía a «totalmente en desacuerdo» y 5 a «totalmente de 
acuerdo».

Población y muestra
La encuesta se aplicó de manera presencial a una muestra de 596 estu-
diantes universitarios inscritos en carreras de ciencias económico-admi-
nistrativas en un centro universitario público mexicano. La selección fue 
aleatoria simple, procurando evitar respuestas duplicadas y garantizando 
la representación de diversas licenciaturas.

Análisis de datos
Los datos recolectados fueron codificados y analizados con el software 
estadístico SPSS. Se realizó un Análisis Factorial Exploratorio (AFE) para 
validar la estructura interna de los constructos. El índice KMO y la prueba 
de esfericidad de Bartlett confirmaron la adecuación de los datos para el 
análisis factorial.

Posteriormente, se evaluó la fiabilidad interna de cada escala mediante el 
coeficiente alfa de Cronbach, considerando aceptables valores superiores a 0.7.

Finalmente, se ejecutó un modelo de regresión lineal múltiple para de-
terminar el poder explicativo de las dimensiones de tolerancia al fracaso 
sobre la intención emprendedora. Se examinó la significancia estadística 
del modelo y de los coeficientes individuales para identificar qué factores 
influyen significativamente, ya sea de forma positiva o negativa, en la in-
tención de emprender.

Este diseño metodológico permitió obtener un análisis sólido y detallado 
sobre cómo ciertos valores personales relacionados con la tolerancia al fra-
caso pueden actuar como determinantes de la propensión emprendedora 
en contextos universitarios.
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Análisis de resultados
La evaluación de los resultados se llevó a cabo mediante un análisis factorial 
exploratorio (AFE) para reducir la dimensionalidad de los datos, utilizando 
la matriz de correlaciones y el índice de adecuación muestral Kaiser-Me-
yer-Olkin (KMO). El procedimiento consideró hasta 25 iteraciones para 
asegurar la convergencia del algoritmo y se aplicó una rotación ortogonal 
varimax con el fin de facilitar la interpretación de los factores.

La consistencia interna de las escalas se verificó mediante el coeficiente 
alfa de Cronbach. Durante todo el proceso, el índice KMO superó 0.85, lo 
que respalda la idoneidad y solidez de la muestra para el análisis factorial 
(p < 0.001). No fue necesario eliminar variables, ya que los ítems se reagru-
paron adecuadamente en factores relevantes que reflejan las dimensiones 
teóricas estudiadas.

KMO y prueba de Bartlett

Medida de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin. .858

Prueba de esfericidad 
de Bartlett

Chi-cuadrado aproximado 1403.546 

gl 10

Sig. .000

Estadísticos de fiabilidad

Alfa de Cronbach N de elementos

.868 5

Resumen del procesamiento de los casos

N %

Casos

Válidos 596 100.0

Excluidosa 0 .0

Total 596 100.0
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Matriz de componentes

Componente 1

Cuando enfrento un fracaso, lo veo como una oportunidad 
para aprender y mejorar .812

Creo que el fracaso es una parte natural del camino hacia el 
éxito en los negocios .833

Un negocio que no tuvo éxito me brindaría información va-
liosa para intentarlo de nuevo .835

Creo que la mayoría de las personas exitosas han fracasado al 
menos una vez antes de alcanzar el éxito .839

El miedo a fracasar no me impide tomar decisiones arriesga-
das que podrían traer grandes beneficios .746

Método de extracción: Análisis de componentes principales.

Varianza total explicada

Com-
po-
nente

Autovalores iniciales Sumas de las saturaciones al 
cuadrado de la extracción

Total % de la 
varianza

% acumulado Total % de la 
varianza

% acumulado

1 3.310 66.200 66.200 3.310 66.200 66.200

2 .596 11.918 78.118

3 .419 8.372 86.491

4 .365 7.290 93.781

5 .311 6.219 100.000

Método de extracción: Análisis de Componentes principales.

Para evaluar la relación entre la tolerancia al fracaso y la intención empren-
dedora, se realizó un análisis de regresión lineal utilizando las variables 
del estudio.
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El modelo de regresión lineal confirma que la tolerancia al fracaso es un 
predictor estadísticamente significativo de la intención emprendedora en 
la muestra de estudiantes de licenciatura. Específicamente, el coeficiente 
de regresión no estandarizado (B) es 0.440 (t = 11.925; p < 0.001). Esto in-
dica que, manteniendo constantes las demás variables, un aumento de una 
unidad en la tolerancia al fracaso se asocia con un incremento promedio de 
0.44 unidades en la intención emprendedora.

De acuerdo con el coeficiente de determinación ajustado (R² ajustada), 
el modelo explica el 19.2% de la variabilidad total en la intención empren-
dedora y presenta un error estándar de estimación de 0.899, lo que indica 
un ajuste aceptable. Asimismo, la prueba ANOVA muestra que el modelo 
global es altamente significativo (F = 142.2; p < 0.001), lo que garantiza la 
validez del modelo de regresión.

Variables introducidas/eliminadas a

Modelo Variables
 introducidas

Variables
eliminadas

Método

1 Tolerancia al 
fracaso b . Introducir

a. Variable dependiente: Int emprendedora

b. Todas las variables solicitadas introducidas.

Resumen del modelo

Modelo R R cuadrado R cuadrado corregida Error típ. de la 
estimación

1 .440a .193 .192 .89899434

a. Variables predictoras: (Constante), Tolerancia al fracaso
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ANOVAa

Modelo Suma de 
cuadrados

gl Media cuadrá-
tica

F Sig.

1

Regresión 114.935 1 114.935 142.212 .000b

Residual 480.065 594 .808

Total 595.000 595

a. Variable dependiente: Int emprendedora

b. Variables predictoras: (Constante), Tolerancia al fracaso

Coeficientesa

Modelo Coeficientes no
estandarizados

Coeficientes 
tipificados

t Sig.

B Error típ. Beta

1
(Constante) 5.980E-017 .037 .000 1.000

Tolerancia al 
fracaso .440 .037 .440 11.925 .000

a. Variable dependiente: Int emprendedora

Discusión
Definiendo la hipótesis 1 como: La tolerancia al fracaso explica de manera 
positiva y significativa la intención emprendedora de los estudiantes universi-
tarios del Centro Universitario de Ciencias Económico-Administrativas, pode-
mos considerarla confirmada al obtener un coeficiente (B) de 0.440 en el 
análisis de regresión.

En términos prácticos, los resultados de este estudio ejemplifican la ne-
cesidad de incorporar módulos formativos específicos sobre tolerancia 
al fracaso dentro de los programas de emprendimiento universitario. La 
exposición controlada a escenarios de error puede fomentar el desarrollo 
de una mentalidad resiliente, potenciando así la intención emprendedora, 



39

Ruvalcaba-Gómez, J.

tal como lo respaldan estudios experimentales previos (Carmeli & Schau-
broeck, 2007; Markman & Baron, 2003).

En síntesis, la presente investigación aporta novedades al campo de los 
estudios sobre intención emprendedora al cuantificar y validar empírica-
mente la influencia de la tolerancia al fracaso, confirmando su papel como 
predictor significativo. Asimismo, sienta las bases para el diseño de inter-
venciones orientadas a fortalecer esta competencia psicosocial, y plantea 
un marco de referencia para futuras investigaciones que consideren la in-
tegración de variables adicionales.

Conclusiones
El presente estudio confirma empíricamente que la tolerancia al fracaso 
constituye un predictor positivo y estadísticamente significativo de la in-
tención emprendedora en estudiantes universitarios del Centro Univer-
sitario de Ciencias Económico-Administrativas (CUCEA). El modelo de re-
gresión lineal arrojó un coeficiente no estandarizado B = 0,440 (p < 0,001) 
y un R² ajustado de 0,192, lo que implica que la competencia para afrontar 
el fracaso explica aproximadamente el 19 % de la variabilidad en la pro-
pensión a emprender dentro de la muestra analizada. Aunque la magnitud 
del efecto es moderada, resulta consistente con la literatura que vincula 
rasgos psicosociales —particularmente resiliencia y autoconfianza— con la 
formación de actitudes emprendedoras (Baron, 2006; Rauch et al., 2009).

Tres hallazgos merecen especial mención. En primer lugar, el análisis fac-
torial exhibe una estructura unidimensional sólida (KMO = 0,858; α = 0,868) 
para la escala de tolerancia al fracaso, confirmando la validez interna de los 
ítems seleccionados e indicando que el constructo se comporta de manera 
coherente en el contexto universitario mexicano. En segundo término, la 
elevada significancia del modelo global (F = 142,2; p < 0,001) sostiene la 
relevancia explicativa de la variable independiente, incluso sin controlar 
otros factores psicológicos o contextuales. Finalmente, la convergencia de 
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los datos institucionales con la literatura internacional —que subraya el rol 
formativo de la mentalidad de crecimiento (Dweck, 2006) y la experiencia 
vicaria de superar reveses (Shepherd, 2003)— refuerza la pertinencia de 
fomentar competencias emocionales desde los programas académicos.

Puntos de interés:
Confirmación de la hipótesis: La evidencia respalda que niveles más altos de 
tolerancia al fracaso incrementan significativamente la intención empren-
dedora. Este efecto, aunque de tamaño medio, se alinea con marcos con-
ceptuales como la Teoría del Comportamiento Planificado (Ajzen, 1991), 
donde actitudes favorables hacia la acción —en este caso, resignificar el 
fracaso— fortalecen la intención conductual.

Relevancia educativa: Dado que la muestra proviene de un entorno uni-
versitario con fuerte orientación en ciencias económico-administrativas, 
los resultados sugieren que la incorporación de módulos de resiliencia y ma-
nejo del fracaso puede potenciar el perfil emprendedor de los estudiantes, 
contribuyendo además a los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS 4 y 8).

Contribución al campo: Este estudio aporta evidencia cuantitativa para 
una población latinoamericana poco explorada en la psicología del em-
prendimiento, ampliando la comprensión de los factores que catalizan la 
actividad emprendedora en economías emergentes.

Limitaciones
A pesar de la solidez de los resultados, el estudio presenta varias restriccio-
nes metodológicas. El diseño transversal impide establecer causalidad; la 
relación encontrada puede ser bidireccional o estar moderada por variables 
omitidas (autoeficacia emprendedora, capital social, entre otras). Además, 
la medición basada en autoinformes es susceptible a sesgos de deseabilidad 
social y autopercepción. La investigación se circunscribe a una sola insti-
tución pública cuyos estudiantes comparten características curriculares y 
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culturales, lo que limita la generalización a otras regiones o disciplinas. El 
R² ajustado de 0,192 indica que más del 80 % de la varianza de la intención 
emprendedora permanece sin explicar, evidenciando la necesidad de in-
tegrar variables adicionales como percepción de oportunidades o valores 
personales (Krueger et al., 2000). Finalmente, aunque la escala de Liñán y 
Chen (2009) mostró alta fiabilidad, no se realizó análisis factorial confir-
matorio ni comparaciones de subgrupos (género, semestre, experiencia 
laboral), lo que restringe la comprensión de heterogeneidades internas.

Implicaciones teóricas
Conceptualmente, los hallazgos complementan la literatura que relaciona 
la autopercepción del fracaso con los procesos de intención emprendedora, 
extendiendo los modelos de Ajzen (1991) y Bandura (1986) al incorporar 
la tolerancia al fracaso como factor independiente. La evidencia latinoa-
mericana fortalece la discusión sobre la universalidad versus especificidad 
cultural en los modelos de desarrollo emprendedor, mostrando que las va-
riables psicológicas mantienen su efecto más allá de contextos usualmente 
estudiados (EE.UU. o Europa).

Implicaciones prácticas
Para diseñadores de políticas universitarias y responsables de programas de 
incubación, los resultados subrayan la importancia de incluir experiencias 
de aprendizaje basadas en el error, tales como simulaciones de quiebra, 
metodologías lean startup con prototipado rápido o proyectos de «fra-
caso controlado». Estas prácticas ayudan a internalizar el fracaso como 
parte del proceso innovador, disminuyendo la aversión al riesgo y aumen-
tando la persistencia frente a contratiempos. En la formación docente, se 
recomienda capacitar a profesores en estrategias de retroalimentación 
que valoren el aprendizaje derivado del error y promuevan narrativas de 
resiliencia. Institucionalmente, las oficinas de emprendimiento pueden 
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implementar programas de mentoría que compartan historias de fracasos 
y éxitos, fomentando una cultura académica que normalice el fracaso como 
un hito necesario en el aprendizaje.

Líneas de investigación futuras
Diseños longitudinales: Para evaluar la direccionalidad y la evolución tem-
poral de la relación entre tolerancia al fracaso e intención emprendedora, se 
requieren estudios longitudinales que permitan medir ambos constructos 
antes, durante y después de experiencias formativas específicas, facilitan-
do el análisis de trayectorias y cambios dinámicos.

Análisis comparativos: Replicar este estudio en distintas universidades 
—públicas y privadas— y en áreas disciplinarias diversas (ingenierías, artes, 
ciencias de la salud, entre otras) contribuiría a explorar la generalización de 
los hallazgos y la posible influencia de moderadores culturales, institucio-
nales o académicos.

Métodos mixtos: La incorporación de metodologías cualitativas, como 
entrevistas en profundidad o grupos focales, podría complementar las en-
cuestas cuantitativas y aportar una comprensión más profunda de los me-
canismos psicológicos y sociales que facilitan la traducción de la tolerancia 
al fracaso en conductas emprendedoras efectivas.

Intervenciones experimentales: Desarrollar y evaluar programas edu-
cativos específicos orientados a fortalecer la tolerancia al fracaso permi-
tiría medir los efectos causales y la sostenibilidad de estos impactos en la 
intención emprendedora a lo largo del tiempo.

En suma, este estudio aporta evidencia significativa sobre el efecto posi-
tivo y relevante de la tolerancia al fracaso en la intención emprendedora en 
un contexto universitario mexicano. A pesar de las limitaciones señaladas, 
los hallazgos subrayan la necesidad de integrar competencias emocionales 
y psicosociales en la formación de emprendedores, proporcionando un fun-
damento empírico sólido para el rediseño de políticas educativas centradas 



43

Ruvalcaba-Gómez, J.

en la resiliencia. Teóricamente, la investigación impulsa la ampliación de 
los modelos de intención emprendedora para incluir dimensiones afectivas 
relacionadas con la gestión de la adversidad. En la práctica, ofrece pautas 
concretas para que universidades y actores del ecosistema emprendedor 
fortalezcan la capacidad de sus estudiantes para transformar los fracasos 
en oportunidades de aprendizaje y crecimiento sostenible.
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CAPÍTULO 2

César Lugo-Valdez

Resumen
Este estudio analiza los motivadores que influyen en la intención empren-
dedora de estudiantes universitarios, con especial énfasis en determinar si 
dicha intención responde principalmente a necesidades personales (em-
prendimiento por necesidad) o a oportunidades del entorno (emprendi-
miento por oportunidad).

El objetivo principal es investigar, desde una perspectiva teórica y empí-
rica, el papel de los motivadores individuales en la intención emprendedora 
de jóvenes universitarios, evaluando también si contemplan el beneficio co-
lectivo (como la solución de problemas sociales) dentro de sus motivaciones.

La investigación adopta un enfoque cuantitativo, con alcance explicativo 
y correlacional, y utiliza un cuestionario estructurado con escala Likert de 
5 puntos. El instrumento fue validado mediante análisis factorial explo-
ratorio, cálculo del alfa de Cronbach y pruebas de adecuación muestral 
(KMO). La muestra estuvo conformada por 531 estudiantes de licenciatura 
del Centro Universitario de Ciencias Económico Administrativas (CUCEA) de 
la Universidad de Guadalajara, seleccionados por muestreo probabilístico 
sobre una población de 21,614 estudiantes.

Los resultados indican que los estudiantes se orientan mayoritariamente 
hacia el emprendimiento por necesidad. El motivador con mayor peso fue 

Determinantes de 
motivación en la intención 
emprendedora.
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«solucionar mis necesidades personales» (carga factorial = 0.733), seguido 
por «autoemplearme» (carga factorial = 0.711). La variable «motivado-
res» presentó una alta fiabilidad (a = 0.927) y explicó el 23 % de la varianza 
en la intención emprendedora. El modelo mostró una adecuada validez 
estadística (KMO general = 0.947; p = 0.001).

Se concluye que los motivadores individualistas tienen un impacto 
positivo y significativo en la intención emprendedora. En consecuencia, 
se recomienda que los programas universitarios refuercen la formación 
orientada a la identificación de oportunidades de mercado y al fomento del 
emprendimiento con enfoque en la resolución de necesidades colectivas, 
para mejorar la viabilidad y sostenibilidad de los proyectos. Finalmente, se 
sugiere replicar el estudio en otros contextos institucionales y geográficos 
a fin de validar la generalización de los hallazgos.

Abstract
This study analyzes the motivators that influence university students’ entre-
preneurial intentions, with a special emphasis on determining whether such 
intentions primarily respond to personal needs (necessity-based entrepreneur-
ship) or to environmental opportunities (opportunity-based entrepreneurship).

The main objective is to investigate, from a theoretical and empirical perspec-
tive, the role of individual motivators in the entrepreneurial intentions of young 
university students, also assessing whether they consider collective benefits 
(such as solving social problems) among their motivations.

The research adopts a quantitative approach, with explanatory and correla-
tional scope, and uses a structured questionnaire with a 5-point Likert scale. 
The instrument was validated through exploratory factor analysis, calculation 
of Cronbach’s alpha, and sampling adequacy tests (KMO). The sample consisted 
of 531 undergraduate students from the University Center for Economic and 
Administrative Sciences (CUCEA) of the University of Guadalajara, selected by 
probability sampling from a population of 21,614 students. The results indi-
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cate that students are predominantly oriented toward entrepreneurship out of 
necessity. The most significant motivator was «solving my personal needs» 
(factor loading = 0.733), followed by «self-employment» (factor loading = 0.711). 
The «motivators» variable showed high reliability (a = 0.927) and explained 
23% of the variance in entrepreneurial intention. The model showed adequate 
statistical validity (general KMO = 0.947; p = 0.001).

It is concluded that individualistic motivators have a positive and significant 
impact on entrepreneurial intention. Consequently, it is recommended that uni-
versity programs strengthen training aimed at identifying market opportunities 
and promoting entrepreneurship with a focus on addressing collective needs, 
to improve the viability and sustainability of projects. Finally, it is suggested 
that the study be replicated in other institutional and geographical contexts to 
validate the generalizability of the findings.

Introduccíon
Según estimaciones de la Comisión Económica para América Latina y el Cari-
be (CEPAL) en su informe Panorama Social de América Latina y el Caribe 2022, la 
educación se plantea como un eje estratégico en las políticas de recuperación 
económica y social en la región. El informe revela que la pobreza y la pobreza 
extrema afectan de manera desproporcionada a niños, adolescentes y jó-
venes, lo cual representa un riesgo significativo para su desarrollo integral. 
Una de las problemáticas sociales más críticas es la limitada calidad de la 
integración de los jóvenes en las actividades económicas, lo que repercute 
directamente en su bienestar y participación productiva en la sociedad.

Por su parte, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Eco-
nómicos (OCDE, 2016) señala que el 64% de los jóvenes en América Latina 
pertenecen a hogares pobres o de clase media vulnerable. Esta situación 
se agrava con el incremento de la tasa de desempleo juvenil, según el in-
forme de la Organización Internacional del Trabajo (OIT, 2017), que reporta 
un aumento constante en la desocupación en la región durante tres años 
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consecutivos. Particularmente, el desempleo en la población joven (de 15 
a 29 años) pasó del 18.9% en 2016 al 19.5% en 2017, dejando a uno de cada 
cinco jóvenes sin acceso a empleo.

En este contexto, el emprendimiento emerge como uno de los principales 
mecanismos para impulsar el desarrollo económico, tanto a nivel indivi-
dual como colectivo. Taraupez et al. (2018) destacan que la generación de 
emprendedores es una preocupación central para investigadores y respon-
sables universitarios, ya que la actividad empresarial puede representar 
una alternativa ante el desempleo. En América Latina, factores como los 
bajos salarios, la inestabilidad laboral y la desaceleración económica suelen 
incentivar la creación de empresas por necesidad, más que como un camino 
hacia la autorrealización.

Paredes-Castillo (2016) sostiene que la pérdida de capital humano en los 
jóvenes no solo conduce al desempleo o a la inactividad prolongada, sino 
que también los expone a altos riesgos de exclusión social, delincuencia y 
consumo de drogas. En contraste, una mentalidad empresarial puede ser 
clave para transformar esa realidad: implica la capacidad de identificar y 
explotar oportunidades, generar ingresos propios y garantizar condiciones 
mínimas de vida. El emprendedor, bajo esta lógica, debe no solo visualizar 
oportunidades, sino también crear entornos que estimulen la innovación 
y el trabajo colaborativo.

Un estudio realizado por Cuaran et al. (2021), titulado El emprendimiento 
joven: Un desafío para el desarrollo local, empleó una metodología de enfoque 
mixto con predominancia cualitativa y un diseño no experimental de corte 
transversal. A través de encuestas aplicadas a 128 jóvenes del programa 
«Impulso Joven» en cinco provincias ecuatorianas, se identificaron carac-
terísticas sociodemográficas, necesidades de financiamiento y nivel de co-
nocimiento del entorno de negocio. Los resultados muestran que la mayoría 
de los emprendedores son mujeres de entre 26 y 30 años, con educación 
básica y proyectos en el sector comercial con inversiones menores a 10,000 
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dólares. A pesar de contar con experiencia en sus rubros, los participantes 
evidenciaron debilidades importantes en áreas como gestión de provee-
dores, estructura de costos y planeación financiera, lo que revela barreras 
estructurales que limitan la viabilidad y sostenibilidad de sus iniciativas.

Frente a este panorama, se hace indispensable profundizar en los moti-
vadores que impulsan a los jóvenes universitarios a emprender. Entender 
qué es la motivación, qué es la motivación emprendedora y cómo se cla-
sifica, es clave para analizar el desarrollo de la intención emprendedora.

Urcola (2008) define la motivación como la fuerza que impulsa a un su-
jeto a adoptar una determinada conducta. Leiva (2008) agrega que, en el 
estudio del autoempleo, es fundamental analizar cómo se origina una or-
ganización, tanto desde el proceso como desde la perspectiva individual. 
Gibb (1982) propone cuatro factores fundamentales para el surgimiento y 
éxito de nuevas empresas: motivación y determinación, idea y mercado, 
recursos y habilidades. Casrud et al. (2009) identifican múltiples tipos de 
motivación, entre ellos: búsqueda de éxito personal, placer o gratificación, 
deseo de cambio, independencia, entre otros. Estos pueden originarse por 
necesidades internas (motivación intrínseca) o por incentivos externos 
(motivación extrínseca), y no son necesariamente excluyentes.

De manera similar, Sánchez et al. (2012) afirman que los emprendedores 
pueden estar motivados por razones no económicas, como el prestigio, el 
deseo de evitar trabajos rutinarios, la búsqueda de libertad, la autorreali-
zación o la seguridad laboral.

A la luz de este marco conceptual, se justifica la importancia de es-
tudiar los motivadores que inciden en la intención emprendedora de la 
comunidad universitaria, ya que estos factores no solo determinan el 
inicio de proyectos empresariales, sino también su viabilidad, enfoque y 
sostenibilidad en el tiempo.
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Marco teórico
Desde la antigüedad, los factores económicos y psicológicos han estado 
estrechamente vinculados al fenómeno del emprendimiento, al ser consi-
derados motores del desarrollo, del cambio social y de la movilidad econó-
mica tanto a nivel individual como colectivo (Betakova et al., 2020). Esta 
relación ha generado un creciente interés por investigar a las personas que 
manifiestan la intención de iniciar un negocio propio, con el fin de com-
prender sus características, motivaciones y procesos de decisión.

Las preguntas centrales de este capítulo giran en torno a los factores 
que impulsan la intención emprendedora: ¿Qué características personales 
presentan quienes desean emprender? ¿Cuáles son los motivos que los lle-
van a tomar esta decisión? ¿Qué papel juegan las condiciones económicas, 
sociales y psicológicas en este proceso?

A lo largo de la historia, múltiples autores han definido el concepto de 
emprendimiento. Desde las primeras aproximaciones de Richard Cantillon 
en 1755, quien describía al emprendedor como aquel que asume riesgos en 
un entorno económico incierto, hasta definiciones más contemporáneas, 
el enfoque ha evolucionado para abarcar no solo la actividad económica, 
sino también dimensiones personales, sociales e institucionales.

Bosma et al. (2012) definen la intención emprendedora como las expec-
tativas de los individuos respecto a iniciar un negocio en el futuro, lo que 
representa un paso previo crucial en el proceso de creación empresarial. Es 
decir, la intención emprendedora puede entenderse como el compromiso 
consciente de una persona hacia el acto de emprender.

En esta línea, el informe de febrero de 2025 del Global Entrepreneu-
rship Monitor (GEM) subraya la importancia de contar con sistemas de 
apoyo eficaces que fomenten la actividad emprendedora. Estos sistemas 
incluyen asistencia financiera, capacitación técnica y mentoría, todos 
considerados elementos clave para fortalecer las capacidades de quienes 
desean iniciar un negocio.
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El GEM es una de las principales fuentes de información sobre empren-
dimiento a nivel mundial y opera bajo la supervisión de la Global Entrepre-
neurship Research Association (GERA), una organización sin fines de lucro 
establecida en 2004 por Babson College y la London Business School. Su 
misión es contribuir al desarrollo económico global a través de la promoción 
y el análisis de la iniciativa emprendedora.

El modelo GEM identifica tres dimensiones fundamentales que compo-
nen el emprendimiento:

Actitudes: percepción social del emprendimiento, reconocimiento de 
oportunidades y autoconfianza.

Actividades: acciones concretas que los individuos realizan para iniciar 
y mantener un negocio.

Aspiraciones: metas y ambiciones a futuro, como la innovación, la inter-
nacionalización o la creación de empleo.

Estas dimensiones se representan en el Modelo GEM, que ofrece una 
visión integral del proceso emprendedor en distintos contextos sociocul-
turales y económicos (véase Figura 1-2)

Figura tomada de GEM. Aspiraciones de los Emprendedores en Chile y el Mundo Amo-
rós y Poblete (2012).
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El modelo del Global Entrepreneurship Monitor (GEM) contempla una pers-
pectiva integral del emprendimiento al considerar factores estructurales 
y contextuales que influyen en la actividad emprendedora. Entre estos se 
incluyen el entorno político, social y cultural, así como los requerimientos 
básicos para el funcionamiento del sistema económico y los elementos que 
potencian la eficiencia en la creación y consolidación de empresas. Estos fac-
tores se articulan con los componentes clave del modelo: actitudes, activida-
des y aspiraciones, los cuales permiten analizar las dinámicas del emprendi-
miento como mecanismo de crecimiento económico y desarrollo sostenible.

Según Amorós y Poblete (2012), en los países con bajos niveles de de-
sarrollo, el autoempleo motivado por necesidad tiende a ser elevado. A 
medida que una economía avanza y se consolida, disminuye gradualmen-
te el emprendimiento por necesidad, dado que los sectores productivos 
ofrecen mayores oportunidades de empleo formal. Simultáneamente, se 
observa un incremento en el emprendimiento por oportunidad, donde los 
individuos emprenden no por falta de alternativas, sino por identificar y 
aprovechar oportunidades en el entorno.

Bajo el enfoque del modelo GEM, los tres componentes fundamentales 
se explican de la siguiente manera:

Actitudes: Hacen referencia a la percepción de oportunidades empren-
dedoras, el nivel de riesgo percibido y la autoconfianza. Esta dimensión 
incluye las habilidades, conocimientos y experiencia previa que permiten 
evaluar las posibilidades de éxito de una iniciativa emprendedora.

Actividades: Se vinculan con la naturaleza y características de los em-
prendimientos, incluyendo el sector industrial, el tamaño del equipo fun-
dador, el grado de independencia respecto a otros negocios, y los datos 
sociodemográficos de los emprendedores (como género, edad y nivel edu-
cativo). Además, se consideran las fases de desarrollo del negocio (empren-
dimientos nacientes, nuevos o establecidos), así como el tipo de motivación 
(por necesidad o por oportunidad).
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Aspiraciones: Abarcan los objetivos de mediano y largo plazo del em-
prendimiento, tales como el nivel de innovación, los procesos de produc-
ción, el acceso a mercados internacionales, y las estrategias de financia-
miento para el crecimiento. También se incluyen la generación de empleos, 
las expectativas de escalabilidad y la proyección global del negocio.

En este contexto, se vuelve relevante introducir una cuarta dimensión 
que complemente al modelo GEM: el bienestar social. Esta propuesta surge 
como respuesta a la necesidad de replantear el papel del emprendimiento 
más allá de la generación de riqueza económica, integrando una visión que 
contemple el impacto social y ambiental de las iniciativas empresariales.

De acuerdo con el portal Newsmedia de la Universidad Panamericana 
(2023), la responsabilidad social y la sostenibilidad están evolucionando 
hacia modelos empresariales que priorizan la innovación con sentido so-
cial, fomentando empresas que contribuyan al bienestar colectivo. En este 
mismo sentido, Duarte y Jiménez (2007) definen el bienestar social como la 
satisfacción de las necesidades básicas y superfluas de los individuos que in-
tegran una comunidad, incorporando tanto dimensiones objetivas (como el 
acceso a recursos) como subjetivas (como la percepción de calidad de vida).

Desde esta perspectiva, se plantea que todo emprendimiento debería 
surgir a partir del objetivo de resolver una necesidad —ya sea esencial o 
complementaria—, y que el beneficio económico sea una consecuencia na-
tural de esa función social. Por lo tanto, integrar el bienestar social como un 
cuarto componente del modelo GEM enriquecería el análisis de la intención 
emprendedora, proporcionando una visión más integral, ética y sostenible 
del emprendimiento contemporáneo.

Mediante un Análisis Factorial Exploratorio, con el propósito de identi-
ficar y agrupar los factores relevantes para la investigación. Para validar el 
instrumento se calcularon indicadores de fiabilidad y adecuación muestral, 
tales como el coeficiente Kaiser-Meyer-Olkin (KMO), y la fiabilidad interna 
de las escalas mediante el Alfa de Cronbach. Finalmente, se aplicó un mo-
delo de regresión lineal para comprobar la hipótesis planteada.
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Los ítems fueron formulados a modo de escenarios basados en la revisión 
bibliográfica, permitiendo evaluar la percepción de los estudiantes sobre 
elementos y factores asociados con la intención emprendedora. La escala 
de valoración utilizada fue de 1 a 5, donde 1 correspondió a «totalmente en 
desacuerdo» y 5 a «totalmente de acuerdo», facilitando así la evaluación de 
la percepción de la comunidad universitaria respecto al fenómeno estudiado.

El universo de estudio estuvo conformado por la población estudiantil 
de licenciatura del Centro Universitario de Ciencias Económico-Adminis-
trativas (CUCEA) de la Universidad de Guadalajara, que para el momento 
de la investigación ascendía a 21,614 estudiantes.

Para determinar la muestra representativa se aplicó la fórmula para po-
blaciones finitas, considerando un nivel de confianza del 95% y un margen 
de error del ±5%, con la siguiente fórmula:

n=Z2·p·q·Ne2·(N−1)+Z2·p·qn = \frac{Z^2 \cdot p \cdot q \cdot N}{e^2 
\cdot (N-1) + Z^2 \cdot p \cdot q}n=e2·(N−1)+Z2·p·qZ2·p·q·N​ 

Donde:
ZZZ = Nivel de confianza (valor crítico para 95%)
ppp = Proporción estimada de la población que presenta el fenómeno
qqq = Proporción estimada de la población que no presenta el fenómeno 
(1-p)
NNN = Tamaño total de la población
eee = Margen de error aceptado
nnn = Tamaño de la muestra

Con base en esta fórmula, se enviaron cuestionarios a la muestra objeti-
vo y se obtuvieron 531 respuestas válidas de estudiantes de licenciatura, 
consideradas suficientes para los parámetros estadísticos establecidos. La 
recolección de datos se llevó a cabo durante marzo de 2025.
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Respecto a las características demográficas de la muestra, el 67.4% co-
rrespondió a mujeres y el 32.6% a hombres. Los participantes provenían 
de 10 programas educativos, predominando las licenciaturas en Mercado-
tecnia (26.9%), Negocios Internacionales (23.2%), Administración (17.2%) 
y Contaduría Pública (17.1%), las carreras con mayor matrícula en el Centro 
Universitario. Asimismo, el 91.4% de los estudiantes encuestados cursaban 
al menos dos años (y hasta cuatro) de su programa académico.

Con los datos recabados, se procedió al análisis estadístico para la obten-
ción de resultados, aplicando las técnicas descritas con el fin de validar el ins-
trumento y verificar las relaciones propuestas en el modelo de investigación.

Resultados
Análisis estadístico
Una vez concluida la etapa de recopilación de datos, se aplicaron técnicas de 
estadística descriptiva e inferencial para su análisis. La codificación, depu-
ración preliminar y análisis descriptivo de los datos se realizaron mediante 
el software SPSS versión 24.

Los resultados del estudio evidencian que los motivadores presentan 
una asociación positiva y significativa con la intención emprendedora en 
estudiantes universitarios.

Se identificaron un total de ocho variables latentes en el modelo, siendo 
la variable MOTIVADORES el componente número 7.

Medida de adecuación muestral
La medida de adecuación muestral general de las variables independientes 
es muy buena, con un coeficiente Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) de 0.947 y 
una significancia de 0.000.

La medida de adecuación muestral específica para la variable indepen-
diente MOTIVADORES también es buena, con un KMO de 0.789 y signifi-
cancia de 0.001.
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Varianza explicada
El porcentaje acumulado de la varianza explicada para la variable inde-
pendiente (MOTIVADORES), basado en la suma de cargas al cuadrado tras 
la rotación, es del 47%.

Para la variable dependiente, el porcentaje acumulado de varianza ex-
plicada es del 74%.

Fiabilidad del instrumento
La variable independiente MOTIVADORES mostró una alta fiabilidad in-
terna, con un Alfa de Cronbach de 0.927, lo que indica consistencia en los 
ítems que conforman esta escala.

Significancia del modelo
El modelo presentado es estadísticamente significativo, con un valor p de 
0.001, menor al umbral de significancia de 0.05.

Tabla 2. Capacidad explicativa del modelo R²
Resumen del modelo

Modelo         R R cuadrado
R cuadrado

ajustado
Error

Estándar de la estimación

1 ,485a ,235 ,233 ,87558494

Predictores: (Constante), MOTIVDORES 

Capacidad explicativa del modelo
La variable independiente MOTIVADORES explica el 23% de la variabilidad 
en la intención emprendedora (R² = 0.23), lo cual es un resultado conside-
rado adecuado para un modelo explicativo en ciencias sociales.
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Carga factorial de los ítems del constructo MOTIVADORES

Ítem Carga factorial

Mi mayor expectativa para emprender un negocio es solu-
cionar mis necesidades personales.

0.733

Autoemplearme es el principal motivo que me impulsaría 
para emprender.

0.711

Generar riqueza es el principal motivo que me impulsaría 
para emprender.

0.697

Responder a las necesidades del mercado debe ser el mo-
tivador fundamental para emprender y en consecuencia 
obtener beneficios económicos.

0.683

Si encontrara una oportunidad para emprender un negocio, 
lo haría sin importar que tenga que dejar mi empleo.

0.634

Nota: Método de extracción utilizado: análisis de componentes principales 
(1 componente extraído).

La mayor carga factorial corresponde al ítem que señala que la expectativa 
principal para emprender es «solucionar mis necesidades personales», lo 
que indica que este es el motivador más fuerte dentro del grupo de estu-
diantes evaluado.

Resultados clave del análisis
Con base en la hipótesis planteada respecto a los motivadores de la inten-
ción emprendedora en estudiantes del CUCEA y la importancia del bienestar 
social como factor en la creación de negocios, se concluye que:

El ítem con mayor peso para los estudiantes es solucionar necesidades 
económicas personales (carga 0.733).

Le sigue la motivación de autoemplearse (0.711).
En tercer lugar, está el interés en generar riqueza (0.697).
Luego, la percepción de que responder a las necesidades del mercado es 

un motivador fundamental (0.683).
Finalmente, la disposición para emprender sin importar dejar un empleo 

actual (0.634).
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Estos resultados confirman que los motivadores de tipo individualista, 
especialmente la necesidad personal, son factores clave en la intención 
emprendedora de los estudiantes universitarios.

Conclusión
Los resultados revelan que los estudiantes universitarios del CUCEA (Uni-
versidad de Guadalajara) manifiestan una mayor inclinación hacia el em-
prendimiento por necesidad que por oportunidad. El motivador con la ma-
yor carga factorial (0.733) corresponde a «solucionar mis necesidades 
personales», seguido por la motivación para autoemplearse (0.711). Estos 
hallazgos son coherentes con la literatura de Amorós y Poblete (2012), 
quienes sostienen que en economías en desarrollo predomina el empren-
dimiento impulsado por la necesidad.

Esta evidencia permite no rechazar la hipótesis que plantea que los mo-
tivadores individualistas tienen un impacto positivo y significativo en la 
intención emprendedora de los estudiantes universitarios.

No obstante, esta tendencia plantea una preocupación respecto a la sos-
tenibilidad y competitividad de los futuros emprendimientos, dado que 
la desconexión con las oportunidades y necesidades del mercado podría 
limitar su éxito y crecimiento.

El modelo estadístico utilizado mostró una calidad robusta, con indica-
dores de adecuación muestral muy buenos (KMO general = 0.947 y espe-
cífico para motivadores = 0.789), así como una alta consistencia interna 
del instrumento (Alfa de Cronbach = 0.927). La significancia estadística 
del modelo (p = 0.001) refuerza la validez y confiabilidad de los resultados.

La variable motivación explicó el 23% de la variabilidad en la intención 
emprendedora dentro de la muestra estudiada.

Con base en estos resultados, se recomienda fortalecer en los programas 
universitarios la formación orientada a desarrollar una visión de oportuni-
dad de mercado y fomentar la responsabilidad social en el emprendimiento.
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Aunque la muestra es representativa dentro del CUCEA, se sugiere am-
pliar el estudio a otras universidades y regiones para validar la generali-
zación de los hallazgos. Futuras investigaciones podrían profundizar en 
las diferencias motivacionales según género, programa académico y nivel 
socioeconómico, con el fin de comprender mejor los factores que influyen 
en la intención emprendedora.
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CAPÍTULO 3

Alexis Rafael Magdaleno-Luna.

Resumen
Este artículo tiene como objetivo determinar de qué manera influye el co-
nocimiento financiero en la intención emprendedora de los estudiantes del 
Centro Universitario de Ciencias Económico Administrativas (CUCEA) de la 
Universidad de Guadalajara. Para ello, se empleó un enfoque cuantitativo 
basado en estadística inferencial, aplicando un cuestionario de cinco ítems 
con escala Likert (1-5) a una muestra de 596 alumnos de licenciatura, mi-
diendo el conocimiento financiero (variable independiente) y la intención 
emprendedora (variable dependiente).

Los datos fueron procesados en SPSS, realizándose las pruebas de ade-
cuación muestral Kaiser-Meyer-Olkin (KMO ≥ 0.75) y de esfericidad de 
Bartlett para validar el análisis factorial de ambas variables. La prueba KMO 
mostró valores superiores a 0.75, con una varianza explicada del 73.62 % 
para la intención emprendedora y del 57.34 % para el conocimiento finan-
ciero. Asimismo, las escalas presentaron fiabilidad, con un alfa de Cronbach 
superior a 0.70. Finalmente, se llevó a cabo una regresión lineal que reveló 
un R² de 0.242 y un coeficiente ß de 0.494, evidenciando una relación posi-
tiva y significativa entre el conocimiento financiero y la intención empren-
dedora, lo cual permite aceptar la hipótesis de investigación.

La importancia del 
conocimiento financiero para 
la intención emprendedora.
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Estos hallazgos subrayan la importancia de incorporar la formación 
financiera en planes de estudio y programas de incubación, dado que el 
fortalecimiento de estas competencias puede incrementar la propensión 
de los estudiantes a emprender proyectos viables y sostenibles.

Abstract
This article aims to determine how financial knowledge influences the entre-
preneurial intentions of students at the University Center for Economic and Ad-
ministrative Sciences (CUCEA) at the University of Guadalajara. To this end, a 
quantitative approach based on inferential statistics was used, administering 
a five-item Likert-scale questionnaire (1-5) to a sample of 596 undergradu-
ate students. Financial knowledge (independent variable) and entrepreneurial 
intention (dependent variable) were measured.

The data were processed in SPSS, and the Kaiser-Meyer-Olkin sampling ade-
quacy test (KMO ≥ 0.75) and Bartlett’s sphericity test were performed to validate 
the factor analysis of both variables. The KMO test showed values ​​above 0.75, 
with an explained variance of 73.62% for entrepreneurial intention and 57.34% 
for financial knowledge. The scales also demonstrated reliability, with a Cron-
bach’s alpha greater than 0.70. Finally, a linear regression analysis revealed an 
R² of 0.242 and a ß coefficient of 0.494, demonstrating a positive and significant 
relationship between financial knowledge and entrepreneurial intent, which 
supports the research hypothesis.

These findings underscore the importance of incorporating financial literacy 
into curricula and incubation programs, given that strengthening these competen-
cies can increase students’ propensity to undertake viable and sustainable projects.

Introducción
Este trabajo es de interés tanto para académicos como para emprendedo-
res, ya que expone la importancia de contar con conocimientos financieros 
adecuados para emprender con éxito. El emprendimiento constituye un 
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pilar fundamental para el desarrollo económico y social de cualquier país. 
En el caso de México, las micro, pequeñas y medianas empresas (MiPy-
MEs) representan el 99.8% de las unidades productivas, generan el 74% 
del empleo y aportan el 52% del Producto Interno Bruto (PIB) (Escamilla, 
Caldera y Carrillo, 2012). No obstante, la sostenibilidad de estas empresas 
enfrenta serios desafíos, entre los cuales destaca la carencia de habilidades 
financieras sólidas. Esta limitación afecta la capacidad de los emprende-
dores para gestionar eficientemente sus recursos, planear a largo plazo y 
tomar decisiones estratégicas fundamentadas.

El emprendimiento también ha sido identificado como un catalizador 
clave para atender problemas estructurales del país, como el desempleo. 
Para García Macías, Zerón Félix y Sánchez-Tovar (2018), factores del entorno 
como el acceso al financiamiento y el marco regulatorio influyen directa-
mente en la apertura y sostenibilidad de nuevos negocios. En este contexto, 
los emprendedores no solo generan empleos para otros, sino que también 
encuentran en el emprendimiento una vía de autoempleo y realización 
personal. Así, las nuevas empresas se convierten en un termómetro de la 
salud económica y social del país.

Dentro de esta dinámica, la relación entre el conocimiento financiero y 
la intención emprendedora adquiere una importancia creciente en la in-
vestigación académica. Según la Encuesta Nacional de Inclusión Financiera 
(ENIF, 2018), solo el 30% de la población mexicana posee conocimientos 
financieros básicos, lo cual genera una brecha significativa que afecta ne-
gativamente la viabilidad de los nuevos negocios. Esta deficiencia en edu-
cación financiera se traduce en una alta tasa de fracaso: aproximadamente 
el 75% de los emprendimientos en México no superan los dos primeros años 
de operación (Failure Institute, 2016). Estos datos subrayan la necesidad de 
fortalecer la educación financiera como un factor estratégico para mejorar 
la supervivencia y el éxito de los emprendimientos en el país.
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El conocimiento financiero constituye una competencia esencial para 
la sostenibilidad y el éxito de los emprendimientos, ya que permite a los 
emprendedores evaluar riesgos, gestionar presupuestos, calcular costos 
y determinar la viabilidad económica de sus proyectos. Dado que todo 
emprendimiento busca ser rentable y sostenible, el diseño y ejecución de 
estrategias financieras se vuelve indispensable para optimizar recursos y 
tomar decisiones informadas. En este contexto, la educación financiera no 
solo influye en la intención de emprender, sino que también desempeña un 
papel crucial en la supervivencia y rentabilidad de las empresas emergentes.

Desde una perspectiva global, la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos (OCDE) ha señalado que la falta de educación finan-
ciera representa una barrera significativa para el acceso al financiamiento, 
además de limitar la capacidad de los emprendedores para tomar decisio-
nes estratégicas acertadas. Por ello, diversos programas de capacitación 
financiera han demostrado ser efectivos al mejorar las tasas de éxito de 
los nuevos negocios, fortaleciendo con ello el ecosistema emprendedor.

La literatura académica respalda esta afirmación. Múltiples estudios han 
identificado al conocimiento financiero como un factor determinante en 
la intención emprendedora. Por ejemplo, García Macías, Zerón Félix y Sán-
chez-Tovar (2018) concluyeron que la educación financiera influye de mane-
ra significativa en la toma de decisiones estratégicas de los emprendedores, 
impactando directamente en la viabilidad y sostenibilidad de sus negocios. 
Asimismo, Espino Barranco, Hernández Calzada y Pérez Hernández et al. 
(2021) encontraron que los emprendedores que reciben formación en finan-
zas empresariales mejoran sustancialmente su capacidad de planificación, 
ejecución y gestión, lo cual se traduce en un mejor desempeño empresarial.

Estos hallazgos refuerzan la necesidad de incorporar la educación fi-
nanciera en los programas de formación emprendedora, ya que no solo 
incrementa la intención de emprender, sino que también mejora las pro-
babilidades de éxito a largo plazo.
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La educación financiera constituye un factor determinante en la for-
mación de la intención emprendedora. La ausencia de conocimientos só-
lidos en esta área limita la capacidad de los futuros emprendedores para 
diseñar modelos de negocio viables, tomar decisiones estratégicas y ges-
tionar adecuadamente los recursos. Esta carencia, común en gran parte 
de la población mexicana, representa una barrera crítica para el éxito y la 
sostenibilidad de los emprendimientos.

De acuerdo con datos de la Encuesta Nacional de Inclusión Financiera 
(ENIF, 2018), apenas el 30% de la población adulta en México posee cono-
cimientos financieros básicos. Esta brecha educativa no solo condiciona 
la viabilidad de los proyectos emprendedores, sino que contribuye direc-
tamente a las elevadas tasas de fracaso empresarial, donde aproximada-
mente el 75% de los nuevos negocios no superan los primeros dos años de 
operación (Failure Institute, 2016).

Ante esta situación, es imprescindible que las políticas públicas y las 
instituciones educativas integren programas de capacitación financiera 
dirigidos tanto a estudiantes como a emprendedores en activo. Una ma-
yor preparación en esta área no solo incrementaría la tasa de éxito de los 
negocios emergentes, sino que también contribuiría a fortalecer el ecosis-
tema emprendedor del país, promoviendo un entorno más competitivo, 
resiliente e innovador.

El emprendimiento, por su parte, se ha consolidado como una herra-
mienta clave para el desarrollo económico y social en México. Su relevancia 
ha crecido de manera exponencial en las últimas décadas, posicionándose 
como una estrategia efectiva para generar empleo, reducir desigualdades 
y dinamizar las economías regionales. En un país marcado por profundas 
asimetrías económicas y un contexto global cambiante, fomentar el em-
prendimiento implica no solo promover el crecimiento económico, sino 
también impulsar la inclusión social y territorial.
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Particularmente, las micro, pequeñas y medianas empresas (MiPyMEs) 
representan el 99.8% del total de las entidades productivas del país, ge-
neran el 74% del empleo y aportan alrededor del 52% del Producto Interno 
Bruto (PIB) nacional (Escamilla, Caldera y Carrillo, 2012). Estos datos evi-
dencian su rol crucial como columna vertebral de la economía mexicana.

A lo largo del presente trabajo se explorarán los principales beneficios 
del emprendimiento en México, los retos estructurales que enfrenta, las 
oportunidades derivadas de una mejor formación financiera, y el impacto 
que puede tener en el desarrollo regional y social del país, con base en evi-
dencia empírica y literatura académica reciente.

El emprendimiento como catalizador del desarrollo económico.
El emprendimiento ha sido identificado como un catalizador clave para el 
desarrollo económico en México. Según García-Macías, Zerón-Félix y Sán-
chez-Tovar (2018), factores del entorno como el acceso al financiamiento, 
la carga regulatoria y las condiciones institucionales tienen un impacto 
decisivo en la apertura, sostenibilidad y escalabilidad de nuevos negocios 
en el país. Estos elementos no solo determinan la cantidad de iniciativas 
emprendedoras que surgen, sino también su calidad, innovación y capa-
cidad de generar empleo en diversas regiones.

Además de su rol económico, el emprendimiento cumple una función 
social crítica al enfrentar problemas estructurales como el desempleo. Las 
nuevas empresas funcionan como un termómetro de la salud económica 
nacional: su proliferación indica dinamismo, mientras que su escasez refleja 
estancamiento o falta de oportunidades. En un contexto donde el desem-
pleo persiste como una problemática estructural, los emprendedores no 
solo crean empleos para terceros, sino que encuentran en el autoempleo 
una vía de subsistencia y realización personal.

Para Canales García et al. (2017), el emprendimiento juvenil en particular se 
ha convertido en una respuesta ante la escasez de oportunidades laborales 
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formales. Muchos jóvenes optan por iniciar un negocio no como una decisión 
estratégica, sino como una necesidad. Este enfoque reactivo del emprendi-
miento evidencia la urgencia de crear condiciones que permitan que estas 
iniciativas transiten de la supervivencia a la sostenibilidad y el crecimiento.

Cuando se combinan con educación, capacitación técnica, mentorías y 
acceso al financiamiento, los emprendimientos pueden transformarse en 
vehículos reales de movilidad económica y social. Este enfoque es especial-
mente relevante en el caso de los jóvenes, quienes poseen características 
distintivas como creatividad, alta adaptabilidad y disposición al riesgo, lo 
que los posiciona como actores clave dentro del ecosistema emprendedor.

No obstante, para que este potencial se materialice, es necesario forta-
lecer el entorno emprendedor mediante políticas públicas integrales que 
impulsen el emprendimiento juvenil no solo como una salida ante la falta 
de empleo, sino como una opción estratégica, viable y competitiva. Esto 
implica facilitar el acceso a redes de apoyo, reducir las barreras burocráticas 
y promover una cultura que valore la innovación y tolere el fracaso como 
parte del proceso emprendedor.

Innovación como pilar del emprendimiento en México.
La innovación se consolida como un pilar fundamental para el éxito del 
emprendimiento en México. Según Sánchez Tovar et al. (2015), las re-
giones con mayor capacidad de innovación presentan niveles más altos 
de actividad emprendedora, evidenciando una correlación positiva entre 
desarrollo tecnológico y dinamismo empresarial. Este fenómeno cobra 
especial relevancia en un país caracterizado por una marcada desigualdad 
regional, donde los ecosistemas urbanos y con infraestructura avanzada 
ofrecen condiciones más propicias para la creación y difusión de nuevas 
ideas, productos y servicios.

La innovación, en este contexto, actúa como un mecanismo que permite 
a las empresas diferenciarse en mercados cada vez más competitivos, así 
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como adaptarse con agilidad a los cambios del entorno. Su integración en 
los modelos de negocio se convierte en una ventaja estratégica que impacta 
directamente en la sostenibilidad y el crecimiento de los emprendimientos.

López-Lemus y De la Garza Carranza (2020) subrayan que la gestión 
efectiva del emprendimiento está intrínsecamente ligada a la capacidad de 
innovación. Su investigación sobre pequeñas y medianas empresas (PyMEs) 
mexicanas demuestra que aquellas que adoptan prácticas innovadoras 
—ya sea en procesos, productos, modelos de negocio o marketing— lo-
gran un mejor desempeño financiero y una mayor sostenibilidad en el largo 
plazo. Este dinamismo genera un círculo virtuoso: la innovación fortalece 
la competitividad, lo que a su vez estimula el crecimiento económico y la 
consolidación de nuevas empresas.

No obstante, persisten barreras estructurales que limitan el desarrollo 
del emprendimiento innovador en México. Entre ellas destacan la escasa 
inversión en investigación y desarrollo (I+D), la baja cultura de innovación 
en ciertos sectores productivos, y la débil vinculación entre el sector aca-
démico y el sector empresarial. Esta desconexión dificulta la transferencia 
de conocimiento, la adopción de tecnologías emergentes y la formación de 
capital humano especializado.

Para superar estos desafíos, se requiere una estrategia coordinada en-
tre los sectores público, privado y académico. Es fundamental promover 
políticas públicas que incentiven la innovación abierta, la colaboración 
universidad-empresa, y la creación de fondos de financiamiento para pro-
yectos innovadores. Asimismo, es prioritario fortalecer las capacidades 
institucionales de los ecosistemas regionales para generar entornos más 
favorables a la creación y escalamiento de iniciativas emprendedoras ba-
sadas en innovación.
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Desafíos y oportunidades del emprendimiento en México.
Si bien el emprendimiento representa un motor estratégico para el desa-
rrollo económico y social del país, enfrenta importantes desafíos estruc-
turales que dificultan su consolidación. Entre los obstáculos más citados 
se encuentran la excesiva burocracia, la inestabilidad regulatoria y la limi-
tada disponibilidad de financiamiento. De acuerdo con Escamilla, Caldera 
y Carrillo (2012), estos factores inhiben la creación de nuevas empresas 
y restringen su capacidad de crecimiento y sostenibilidad. Superar estas 
barreras requiere de políticas públicas eficaces orientadas a simplificar 
los trámites administrativos, fortalecer el marco legal y ampliar el acceso 
a recursos financieros tanto públicos como privados.

No obstante, también existen oportunidades significativas que pueden 
potenciar el ecosistema emprendedor. Uno de los mecanismos más pro-
metedores son las incubadoras de empresas universitarias, las cuales han 
demostrado ser plataformas efectivas para fomentar el emprendimiento 
juvenil. Según Aldana Fariñas et al. (2011), estas incubadoras no solo propor-
cionan conocimientos teóricos, sino que también ofrecen asesoría práctica, 
acompañamiento técnico, redes de contacto y acceso a capital semilla. 
Un ejemplo destacado es el Tecnológico de Monterrey, institución que ha 
implementado programas basados en modelos de negocios dinámicos y 
metodologías ágiles. Estos programas permiten a los estudiantes desarro-
llar ideas innovadoras y convertirlas en iniciativas empresariales viables.

Además, programas gubernamentales como los impulsados por el ex-
tinto Instituto Nacional del Emprendedor (INADEM) han desempeñado un 
papel relevante en la capacitación y financiamiento de emprendedores en 
todo el país. Sin embargo, la falta de continuidad, los cambios sexenales en 
las políticas públicas y los problemas de corrupción han limitado el impacto 
a largo plazo de estas iniciativas. Esto pone de relieve la necesidad de dise-
ñar políticas emprendedoras con visión de Estado, sostenidas en el tiempo, 
y respaldadas por mecanismos de evaluación rigurosos.
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En este contexto, fortalecer las alianzas entre universidades, sector pri-
vado y gobierno puede ser clave para articular una infraestructura de apoyo 
más sólida. La consolidación de un entorno emprendedor robusto requiere 
de instituciones confiables, programas permanentes de formación, acceso 
equitativo al financiamiento, y una cultura que valore el riesgo, la innova-
ción y la perseverancia.

Conocimiento financiero y su impacto en el emprendimiento en México.
La educación financiera en México presenta un rezago significativo, lo cual 
limita la capacidad de los emprendedores para tomar decisiones acertadas. 
Según Espino-Barranco et al. (2021), apenas el 30% de la población mexi-
cana posee conocimientos financieros básicos. Esta deficiencia impacta 
directamente en la administración de recursos, la planificación estratégica 
y el acceso al financiamiento formal. Como resultado, muchos emprende-
dores enfrentan dificultades para gestionar adecuadamente sus ingresos, 
controlar sus egresos y evaluar con precisión la viabilidad de sus proyectos.

La educación financiera no se limita a la comprensión de conceptos bá-
sicos, sino que también incluye el desarrollo de habilidades prácticas como 
la interpretación de estados financieros, la elaboración de presupuestos y 
el análisis de escenarios financieros. No obstante, García Mata et al. (2021) 
señalan que el alfabetismo financiero es bajo, especialmente en dimensio-
nes relacionadas con la actitud, el comportamiento y la aplicación práctica 
del conocimiento financiero. Esta brecha se traduce en decisiones empre-
sariales poco fundamentadas, lo que puede comprometer seriamente la 
sostenibilidad de los emprendimientos.

La gestión financiera es, en este contexto, una competencia crítica. Te-
rrazas Pastor (2009) define esta actividad como el proceso de planear, or-
ganizar, dirigir y controlar los recursos financieros con el fin de maximizar 
beneficios y respaldar decisiones estratégicas. Sin embargo, muchas Mi-
PyMEs mexicanas carecen del conocimiento necesario para implementar 



72

Magdaleno-Luna, A.

modelos financieros eficientes, lo que incrementa su exposición a riesgos 
económicos y reduce sus posibilidades de crecimiento sostenido.

Maldonado-Escandón et al. (2017) advierten que la ausencia de plani-
ficación estratégica en la gestión financiera incrementa la vulnerabilidad 
de las empresas frente a contextos económicos inciertos. En particular, los 
emprendedores suelen priorizar el crecimiento acelerado sin considerar 
aspectos fundamentales como el control de liquidez, el análisis de renta-
bilidad o la evaluación del apalancamiento financiero, lo cual puede llevar 
a la insolvencia en etapas tempranas.

Otro factor crítico es la inclusión financiera. Según Décaro-Santiago 
et al. (2020), solo el 29% de los adultos mexicanos tiene acceso al crédito 
formal. Entre las principales barreras se encuentran la falta de historial 
crediticio, ingresos irregulares o bajos, y registros negativos en el buró de 
crédito. Estas condiciones restringen el acceso a financiamiento para los 
emprendedores, obligándolos a recurrir a fuentes informales que suelen 
implicar mayores costos y mayores niveles de riesgo.

Además, el desconocimiento de los productos y servicios del sistema fi-
nanciero formal contribuye a la baja inclusión. Espino-Barranco et al. (2021) 
señalan que una mayor alfabetización financiera podría incrementar la con-
fianza de los emprendedores en el uso de instrumentos financieros forma-
les, mejorando su acceso a crédito y fortaleciendo su capacidad de inversión.

Por otra parte, el ecosistema emprendedor desempeña un papel clave 
en el desarrollo de habilidades financieras. Guerrero y Santamaría-Velasco 
(2020) argumentan que universidades, instituciones financieras y organis-
mos gubernamentales forman parte de una red que puede proporcionar he-
rramientas de capacitación y acceso a recursos financieros. Sin embargo, en 
muchas regiones del país, estas redes son débiles o carecen de coordinación 
efectiva, lo que limita su alcance y su impacto real sobre el emprendedor.
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Burocracia y Tramitología como Barreras al Emprendimiento
Uno de los principales obstáculos que enfrentan los emprendedores en 
México es la excesiva burocracia y la tramitología asociada a la creación 
y operación de empresas. Según Escamilla, Caldera y Carrillo (2012), los 
procesos administrativos engorrosos dificultan significativamente la pues-
ta en marcha de nuevos negocios. Entre los problemas más comunes se 
encuentran los largos tiempos de espera para la obtención de licencias y 
permisos, los elevados costos regulatorios y la falta de transparencia en los 
trámites gubernamentales.

Estas barreras no solo desincentivan el emprendimiento formal, sino que 
también fomentan la informalidad, ya que muchos emprendedores optan 
por evitar el cumplimiento de normativas debido a su complejidad o inac-
cesibilidad. Esto limita su acceso a financiamiento, apoyos institucionales y 
mecanismos de protección legal, afectando su crecimiento y sostenibilidad.

Para superar estas limitaciones, es crucial implementar reformas estructu-
rales orientadas a la simplificación administrativa, mediante estrategias como 
la digitalización de procesos, la creación de ventanillas únicas y la reducción 
de requisitos redundantes. Asimismo, se requiere garantizar un acceso equi-
tativo y transparente a los recursos disponibles para emprendedores, par-
ticularmente en regiones marginadas o con menor desarrollo institucional.

Una gestión pública eficiente y orientada al servicio del ciudadano em-
prendedor es fundamental para fortalecer el ecosistema emprendedor en 
México y fomentar la competitividad en todos los sectores productivos.

Falta de Financiamiento como Limitante del Emprendimiento
El acceso limitado al financiamiento representa una de las barreras más 
críticas para el desarrollo del emprendimiento en México. De acuerdo con 
García-Macías, Zerón-Félix y Sánchez-Tovar (2018), la obtención de crédi-
to es un factor determinante tanto para la apertura como para la sostenibi-
lidad de las empresas, especialmente en sus etapas iniciales. Sin embargo, 
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gran parte de los emprendedores mexicanos enfrentan dificultades para 
acceder a fuentes de financiamiento formales, debido a requisitos estrictos, 
historial crediticio insuficiente y falta de garantías.

Aunque existen programas de apoyo por parte de instituciones guberna-
mentales —como los promovidos anteriormente por el Instituto Nacional 
del Emprendedor (INADEM)— y por organismos privados, la cobertura y 
efectividad de estos esquemas es aún limitada. Esta situación es parti-
cularmente crítica en zonas rurales o marginadas, donde las micro y pe-
queñas empresas carecen de asesoramiento técnico, redes de contacto y 
condiciones mínimas para presentar proyectos financieramente viables.

Además, la cultura del crédito en México sigue estando marcada por la 
desconfianza mutua entre instituciones financieras y emprendedores. Las 
entidades financieras perciben a los nuevos negocios como de alto riesgo, 
mientras que los emprendedores tienden a evitar el endeudamiento por 
desconocimiento o temor al fracaso.

Para superar esta limitación estructural, es fundamental promover una 
mayor inclusión financiera, facilitar el acceso a microcréditos, capital semi-
lla y fondos de inversión, y diseñar productos financieros específicos para 
las distintas etapas del emprendimiento. Asimismo, se debe fortalecer la 
educación financiera para que los emprendedores puedan formular pro-
puestas atractivas y sostenibles ante potenciales inversionistas.

Capacitación y Formación Empresarial
La carencia de habilidades empresariales y conocimientos gerenciales 
constituye una de las principales debilidades estructurales del ecosistema 
emprendedor en México. Según Ynzunza Cortés e Izar Landeta (2021), la 
capacitación adecuada incide de manera significativa en el éxito de los em-
prendimientos, ya que permite a los emprendedores adquirir herramientas 
prácticas para gestionar sus negocios de forma estratégica y sostenible.
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La formación empresarial va más allá del conocimiento técnico o finan-
ciero; implica desarrollar competencias blandas clave como liderazgo, co-
municación, negociación y toma de decisiones. En este sentido, la gestión 
de relaciones interpersonales es crucial: los emprendedores deben nego-
ciar con proveedores, socios, inversionistas y clientes, resolver conflictos y 
mantener un equipo motivado. La capacidad de establecer acuerdos equi-
tativos y generar confianza en estos actores puede determinar el rumbo 
de un emprendimiento.

Además, una comunicación efectiva permite al emprendedor transmitir 
su visión, atraer apoyo, y generar vínculos estratégicos con actores clave del 
entorno. La claridad en la presentación de ideas y la persuasión son esen-
ciales para captar inversores, fidelizar clientes y liderar equipos con éxito.

Por estas razones, los programas educativos enfocados en emprendi-
miento deben incorporar no solo contenidos financieros y administrativos, 
sino también entrenamiento en habilidades interpersonales, pensamien-
to estratégico y liderazgo. Asimismo, es necesario fomentar experiencias 
prácticas —como simuladores de negocios, incubadoras universitarias o 
mentorías— que preparen a los emprendedores para enfrentar los desafíos 
reales del mercado.

Emprendimiento y Desarrollo Regional
El emprendimiento en México presenta una distribución heterogénea que 
refleja las disparidades económicas y sociales entre las diferentes regiones 
del país. Según Ramírez Urquidy et al. (2013), el nivel de desarrollo econó-
mico de las entidades federativas tiene un impacto directo en la estructura y 
dinámica empresarial de cada región. Las zonas con economías más robus-
tas, particularmente en el centro y norte del país, tienden a concentrar un 
mayor número de empresas innovadoras y de alto impacto. En contraste, 
las regiones del sur enfrentan múltiples desafíos relacionados con la insu-
ficiencia de infraestructura, acceso limitado a financiamiento y carencia de 
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apoyos institucionales adecuados, factores que obstaculizan el crecimiento 
del emprendimiento.

Por otro lado, Molina Sánchez et al. (2014) subrayan la importancia del 
talento empresarial como un diferenciador clave entre las empresas que 
logran expandirse y aquellas que permanecen estancadas. Identificar y 
apoyar a emprendedores con capacidades excepcionales se presenta como 
una estrategia eficaz para potenciar el desarrollo económico regional y 
fomentar la creación de empresas sostenibles y competitivas.

Estos hallazgos evidencian la necesidad de diseñar e implementar políti-
cas y programas regionales que atiendan las particularidades y condiciones 
específicas de cada zona. Al aprovechar el potencial local de los emprende-
dores y brindarles un entorno favorable, se puede estimular el crecimiento 
económico regional, reducir las brechas de desarrollo y fortalecer el tejido 
productivo a nivel nacional.

Marco teórico
Pregunta de investigación 
¿De qué manera influye el conocimiento financiero en la intención em-
prendedora de los estudiantes del CUCEA?

Hipótesis
H₀: El conocimiento financiero no influye en la intención emprendedora 
de los universitarios del CUCEA.

Marco conceptual
Conceptos de Recursos y Capacidades
Los recursos de una organización comprenden todos los activos que esta 
posee y controla, tanto tangibles como intangibles, incluyendo elementos 
físicos, financieros, tecnológicos y humanos (Barney, 1991). Entre estos, los 
recursos intangibles —como el conocimiento organizacional y las rutinas 
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internas— tienen particular importancia, dado que suelen ser más difíci-
les de imitar por los competidores, lo que otorga una ventaja competitiva 
sostenible (Nonaka & Takeuchi, 1995; Penrose, 1959).

Por otro lado, las capacidades se definen como el conjunto de habilidades 
y rutinas organizacionales que permiten coordinar y utilizar eficazmente los 
recursos en función de la estrategia empresarial (Amit & Schoemaker, 1993). 
Estas capacidades facilitan que la empresa maximice el valor de sus recursos.

Asimismo, las empresas pueden desarrollar capacidades dinámicas, que 
son aquellas habilidades para integrar, reconfigurar y recrear constante-
mente sus recursos internos y externos con el fin de adaptarse a entornos 
cambiantes y mantener su competitividad (Teece, Pisano & Shuen, 1997). 
Por ejemplo, en el ámbito financiero, una capacidad dinámica podría ser la 
adaptación continua de métodos de análisis financiero o indicadores clave 
para responder a nuevos riesgos y oportunidades del mercado (O’Regan & 
Ghobadian, 2007).

Gestión del Conocimiento y su Relación con los Recursos
El conocimiento se ha consolidado como uno de los recursos más valiosos 
para la competitividad organizacional debido a su naturaleza compleja 
y difícil de replicar, lo que lo convierte en un activo estratégico capaz de 
generar ventajas sostenibles (Grant, 1996; Barney, 1991).

La Gestión del Conocimiento (GC) se refiere a los procesos sistemáticos 
de creación, retención, transferencia y aplicación del conocimiento dentro 
de la organización (Nonaka & Takeuchi, 1995). Su objetivo principal es fa-
cilitar que las personas y equipos aprendan, compartan sus experiencias y 
transformen dicho conocimiento en rutinas y prácticas organizacionales 
que aporten valor (Hazlett, McAdam & Gallagher, 2005).

Así, la GC potencia el valor de los recursos intangibles, convirtiendo el 
conocimiento en un recurso dinámico que alimenta las capacidades orga-
nizacionales para innovar, adaptarse y mantener su ventaja competitiva 
en entornos cambiantes.
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Educación Financiera e Inclusión Financiera
En el ámbito financiero, la educación financiera se define como la com-
prensión adecuada de los productos y servicios financieros, junto con el 
desarrollo de habilidades para la toma de decisiones informadas (OECD, 
2005). Esta formación es fundamental para que tanto individuos como or-
ganizaciones, especialmente las pequeñas y medianas empresas (PYMES), 
puedan gestionar eficientemente sus recursos, realizar inversiones con 
mayor certidumbre y evitar niveles excesivos de endeudamiento (Mayett 
Moreno, Zuluaga Muñoz & Guerrero Cabarcas, 2022).

Por otro lado, la inclusión financiera hace referencia al grado de acceso y 
uso activo que tienen los individuos y las empresas a productos y servicios 
financieros formales, como cuentas bancarias, créditos y seguros (Cuanalo, 
Hernández & Haro, 2022). Este concepto implica no solo el acceso, sino 
también la capacidad para aprovechar dichos servicios de manera efectiva, 
lo cual requiere una adecuada gestión del conocimiento financiero para 
maximizar los beneficios y minimizar riesgos.

Así, la educación financiera y la inclusión financiera se comple-
mentan y son elementos clave para fortalecer el desarrollo econó-
mico y la sostenibilidad de los emprendimientos, al facilitar una par-
ticipación más activa y consciente en el sistema financiero formal. 

Marco referencial
Trabajos Previos sobre Teoría de Recursos y Capacidades y Gestión del 
Conocimiento

Los estudios pioneros en la Teoría de Recursos y Capacidades (TRC) es-
tablecieron un marco fundamental para comprender cómo las empresas 
generan ventajas competitivas sostenibles. Barney (1991) destacó que para 
que un recurso contribuya a la ventaja competitiva debe poseer atributos 
específicos: valor, rareza, inimitabilidad y no sustituibilidad. En consonan-
cia, Penrose (1959) subrayó la importancia del crecimiento organizacional 
basado en la explotación eficiente de los recursos internos de la firma.
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Posteriormente, Grant (1996) profundizó en esta teoría desde una pers-
pectiva basada en el conocimiento, enfatizando cómo la generación, coor-
dinación y aplicación de conocimientos específicos influyen directamente 
en la ventaja competitiva de las organizaciones. Complementando esta vi-
sión, Nonaka y Takeuchi (1995) desarrollaron el modelo SECI (Socialización, 
Externalización, Combinación e Internalización), que describe el proceso 
dinámico mediante el cual el conocimiento se transforma entre tácito y 
explícito, resaltando además el papel crucial de la cultura organizacional 
en la gestión del conocimiento.

En cuanto a las capacidades dinámicas, Teece, Pisano y Shuen (1997) 
propusieron que, en entornos empresariales altamente competitivos y 
cambiantes, las organizaciones deben desarrollar la habilidad para recon-
figurar sus rutinas y combinar recursos de forma flexible para mantener y 
renovar su ventaja competitiva.

Estas teorías han constituido la base para investigaciones más recientes 
que exploran la interrelación entre la gestión financiera y la gestión del 
conocimiento. Por ejemplo, Hazlett, McAdam y Gallagher (2005) enfati-
zaron la necesidad de integrar marcos teóricos sólidos que permitan abor-
dar la complejidad en la creación, retención y aplicación del conocimiento 
dentro de las organizaciones, aspecto esencial para la toma de decisiones 
financieras estratégicas.

Trabajos sobre Educación e Inclusión Financiera
La planeación financiera formal y el análisis riguroso son elementos cru-
ciales para la toma de decisiones estratégicas y la supervivencia de las pe-
queñas y medianas empresas (PYMES). En este sentido, O’Regan y Ghoba-
dian (2007) enfatizan la necesidad de que estas organizaciones adopten 
prácticas financieras estructuradas que les permitan gestionar mejor sus 
recursos y responder a los desafíos del mercado.

En el ámbito de la juventud universitaria, Cuanalo, Hernández y Haro 
(2022) exploraron la inclusión financiera entre estudiantes universita-



80

Magdaleno-Luna, A.

rios, identificando que, aunque muchos cuentan con formación en disci-
plinas económicas, enfrentan precariedad en el uso y acceso a productos 
financieros formales. Esta situación limita su capacidad para aprovechar 
plenamente las herramientas financieras disponibles. De manera similar, 
Hernández Rivera y Rendón (2021) evidenciaron que la educación finan-
ciera tiene un impacto directo en las decisiones de consumo y ahorro de 
los jóvenes, subrayando la importancia de fortalecer estas competencias 
desde etapas tempranas.

Respecto al desempeño financiero de las MiPyMEs, Mayett Moreno, Zu-
luaga Muñoz y Guerrero Cabarcas (2022) reportaron que tanto en México 
como en Colombia, estas empresas presentan un bajo nivel de adopción de 
técnicas financieras y una escasa utilización de indicadores de desempeño. 
Esta situación restringe su capacidad para explotar eficazmente sus recursos 
y capacidades, afectando su competitividad y sostenibilidad en el mercado.

Marco teórico
Fundamentos de la Teoría de Recursos y Capacidades (TRC)
La Teoría de Recursos y Capacidades (TRC), también conocida como Re-
source-Based View (RBV), es uno de los enfoques más influyentes en la 
literatura de la estrategia y la gestión empresarial. Su premisa fundamen-
tal sostiene que las diferencias en los recursos y capacidades que poseen 
las organizaciones son la principal explicación de la heterogeneidad en su 
desempeño y, por ende, de su potencial para obtener ventajas competitivas 
sostenibles (Barney, 1991).

La TRC postula que las empresas no son homogéneas, sino que varían en 
la dotación y combinación de sus recursos. Barney (1991) destaca que los 
recursos valiosos, raros, inimitables y no sustituibles (atributos conocidos 
como VRIN) son la base para lograr ventajas competitivas duraderas. Este 
enfoque se enriquece con la teoría basada en el conocimiento propuesta 
por Grant (1996), quien argumenta que los recursos intangibles, como las 
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rutinas organizativas, el conocimiento tácito y las habilidades especializa-
das, juegan un papel crucial en el éxito empresarial.

En particular, la capacidad de aprendizaje organizacional, el nivel de es-
pecialización y la sistematización de las rutinas internas se vuelven elemen-
tos clave para transformar el recurso «conocimiento financiero» en una 
fuente de ventaja competitiva sostenible. Esto implica que no solo basta 
con poseer información financiera, sino también con desarrollarla, com-
partirla y aplicarla eficazmente dentro de la organización para generar valor 
y diferenciarse en el mercado.

Orígenes y Bases Conceptuales de la Teoría de Recursos y Capacidades
Los antecedentes de la Teoría de Recursos y Capacidades se remontan a 
los aportes pioneros de Edith Penrose (1959), quien en su obra The Theory 
of the Growth of the Firm destacó que el crecimiento de una empresa no 
depende únicamente de factores externos, sino también de la manera 
en que la organización explota y gestiona sus recursos internos. Penrose 
sentó las bases para entender a la empresa como un conjunto de recursos 
heterogéneos y la importancia de su administración para el desarrollo y 
crecimiento sostenible.

Posteriormente, Wernerfelt (1984) formalizó esta visión basada en re-
cursos, haciendo una distinción clara entre la «cara interna» de la empresa 
—es decir, sus recursos— y la «cara externa», representada por sus pro-
ductos y mercados. Esta perspectiva enfatiza que el éxito organizacional 
está ligado a la gestión efectiva de los recursos que posee la firma.

Finalmente, Barney (1991) consolidó estos conceptos al argumentar que 
las diferencias en la dotación y combinación de recursos explican la varia-
ción en el desempeño entre organizaciones, estableciendo las bases para 
la denominada Resource-Based View (RBV). Según esta visión, los recursos 
pueden ser tangibles, como maquinaria o capital, o intangibles, como el 
conocimiento o la reputación.
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Amit y Schoemaker (1993) aportaron una distinción clave al diferenciar 
entre «recursos» y «capacidades»: los primeros son los activos que posee 
y controla una organización, mientras que las capacidades son las habili-
dades o rutinas que permiten combinar y utilizar estos recursos de manera 
eficiente. Por ejemplo, la maquinaria representa un recurso tangible, pero 
la capacidad radica en cómo se gestiona esa maquinaria para obtener un 
desempeño superior y sostenible.

Postulados Fundamentales de la Teoría de Recursos y Capacidades
La Teoría de Recursos y Capacidades parte de la premisa de que los recursos 
se distribuyen de manera heterogénea entre las empresas y que estos sue-
len ser imperfectamente móviles, es decir, no todas las compañías pueden 
replicar o adquirir fácilmente los recursos que poseen sus competidores 
(Barney, 1991). Esta heterogeneidad es clave para entender por qué al-
gunas organizaciones logran ventajas competitivas sostenidas mientras 
que otras no.

Para identificar si un recurso tiene el potencial de generar una ventaja 
competitiva duradera, Barney (1991) propuso el criterio VRIN, que significa 
que un recurso debe ser:

Valioso (Valuable): Debe permitir a la empresa explotar oportunidades 
o neutralizar amenazas.

Raro (Rare): No debe estar ampliamente disponible para los competidores.
Inimitable (Inimitable): Debe ser difícil o costoso de imitar por otras 

organizaciones.
No sustituible (Non-substitutable): No debe existir un recurso alternativo 

que pueda reemplazarlo.
Posteriormente, Barney (1997) añadió un quinto elemento al criterio, 

incorporando la capacidad de la organización para explotar dichos recursos, 
dando origen al acrónimo VRIO, donde la O representa:

Organización (Organization): La empresa debe contar con las estructu-
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ras, sistemas de control y políticas que permitan aprovechar eficazmente 
el recurso o capacidad.

En resumen, un recurso debe cumplir con estas características para que 
la organización pueda transformarlo en una ventaja competitiva sostenible 
en el tiempo.

Desarrollos Posteriores: Capacidades Dinámicas
Aunque la Teoría de Recursos y Capacidades (TRC) inicialmente se centra-
ba en una visión estática de los recursos, investigaciones posteriores han 
subrayado la importancia del carácter dinámico de la competitividad. En 
este sentido, Teece, Pisano y Shuen (1997) introdujeron el concepto de 
capacidades dinámicas, entendido como la habilidad de una organización 
para reconfigurar y renovar sus recursos y rutinas con el fin de adaptarse a 
entornos cambiantes y altamente competitivos.

Este enfoque resalta la relevancia del aprendizaje continuo y la innova-
ción constante como elementos esenciales para que las empresas manten-
gan su ventaja competitiva a largo plazo. Las capacidades dinámicas permi-
ten a las organizaciones transformar sus activos internos en respuesta a las 
fluctuaciones del mercado, así como a nuevas oportunidades o amenazas.

De manera complementaria, Grant (1996) fortaleció esta perspectiva 
mediante la teoría basada en el conocimiento, que sostiene que las ventajas 
competitivas más sostenibles derivan de activos intangibles, tales como la 
información, el conocimiento tácito y la experiencia colectiva. Según esta 
teoría, los procesos organizativos que facilitan la creación, transferencia 
y aplicación del conocimiento se convierten en elementos estratégicos 
fundamentales para el éxito empresarial.

En conjunto, estos desarrollos amplían la TRC hacia una visión más flexi-
ble y adaptativa, donde el capital intelectual y la capacidad para innovar 
son clave para la supervivencia y el crecimiento de las organizaciones en 
mercados dinámicos.
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Aplicaciones de la Teoría de Recursos y Capacidades
La perspectiva de recursos y capacidades ha sido fundamental en la for-
mulación de la estrategia empresarial, especialmente al buscar alinear los 
recursos internos de la organización con las oportunidades y amenazas 
del entorno competitivo (Porter, 1980). Esta teoría guía a las empresas a 
realizar un análisis interno detallado, enfocándose en identificar y prote-
ger aquellos recursos que cumplen con los criterios VRIO (Valiosos, Raros, 
Inimitables y Organizacionales).

Además, la TRC facilita la detección de brechas en los recursos y com-
petencias que requieren fortalecimiento para mejorar el desempeño or-
ganizacional (Barney & Clark, 2007). Cuando una empresa desarrolla me-
canismos efectivos para proteger sus activos —como patentes, propiedad 
intelectual o una cultura organizacional sólida— logra consolidar y sostener 
su ventaja competitiva en el tiempo.

Por otra parte, la teoría de recursos y capacidades puede integrarse con 
otros enfoques complementarios, como la teoría de la dependencia de re-
cursos (Pfeffer & Salancik, 1978) o la teoría de los costes de transacción 
(Williamson, 1985), para ofrecer una visión más integral y profunda sobre 
la gestión estratégica de las organizaciones.

Críticas y Límites
Entre las críticas más frecuentes a la Teoría de Recursos y Capacidades se 
encuentra la dificultad para operacionalizar y medir con precisión los con-
ceptos de recurso y capacidad, lo que genera problemas para su aplicación 
empírica (Priem & Butler, 2001). Además, la evaluación de atributos como 
la rareza o la inimitabilidad puede resultar subjetiva, lo que complica la 
identificación clara de recursos estratégicos.

Otra crítica relevante apunta a la naturaleza originalmente estática de la 
teoría, que no consideraba suficientemente la necesidad de adaptación y 
cambio continuo en entornos dinámicos. Esta limitación fue abordada pos-
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teriormente con la incorporación del concepto de capacidades dinámicas, 
que explican cómo las empresas reconfiguran sus recursos para mantener 
la competitividad (Teece, 2007).

Por último, Amit & Schoemaker (1993) señalan la ambigüedad concep-
tual que existe en la delimitación entre recursos y capacidades, lo que ha 
generado debates teóricos y dificultades para establecer fronteras claras 
entre estos constructos.

Relevancia Actual y Futuras Líneas de Investigación
A pesar de las críticas y limitaciones señaladas, la Teoría de Recursos y Ca-
pacidades sigue siendo un referente fundamental en la investigación estra-
tégica y la gestión organizacional. Su relevancia se sostiene especialmente 
en el análisis de fenómenos contemporáneos como la innovación, la inter-
nacionalización, la transformación digital y la sostenibilidad ambiental, 
ámbitos en los cuales el valor empresarial se origina predominantemente 
en activos intangibles y en la gestión del conocimiento (Grant, 1996; No-
naka & Takeuchi, 1995).

Entre las líneas de investigación emergentes destacan el estudio profun-
do de las eco-innovaciones y su relación con la gestión de recursos soste-
nibles; la integración y desarrollo de competencias digitales dentro de las 
organizaciones para responder a la acelerada digitalización de los merca-
dos; y la aplicación de la teoría en contextos emprendedores con recursos 
limitados pero altamente especializados, donde la capacidad para crear y 
explotar ventajas competitivas resulta clave para el éxito y la supervivencia.

Estas nuevas perspectivas abren un amplio campo para explorar cómo 
las organizaciones pueden adaptarse y prosperar en entornos cada vez más 
complejos y cambiantes, reafirmando la vigencia y dinamismo de la Teoría 
de Recursos y Capacidades.
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Gestión del Conocimiento como Soporte a la Teoría de Recursos y Capacidades
Históricamente, los enfoques clásicos de la teoría de la firma se centraban 
en los recursos físicos o financieros como fuentes de ventaja competitiva 
(Penrose, 1959). No obstante, a partir de la década de 1990, emergió con 
fuerza la premisa de que los activos intangibles, particularmente el conoci-
miento, constituyen la base esencial para la innovación y la diferenciación 
organizacional (Grant, 1996). En este marco, el conocimiento trasciende 
su concepción como mera información o datos, posicionándose como un 
recurso complejo, dinámico y socialmente construido, difícil de imitar y, 
por ende, generador de ventajas competitivas sostenibles (Drucker, 1993).

La creación, gestión y utilización efectiva del conocimiento dentro de 
las organizaciones potencian tanto sus recursos como sus capacidades 
(Nonaka & Takeuchi, 1995). Cuando las empresas implementan procesos 
sistemáticos para capturar, almacenar y difundir conocimiento, incremen-
tan su capacidad de innovación y su flexibilidad para adaptarse a cambios 
del entorno competitivo (Hazlett et al., 2005). En el ámbito financiero, esta 
dinámica se traduce en una mejor toma de decisiones relacionadas con 
inversión, financiamiento y administración del capital de trabajo (O’Regan 
& Ghobadian, 2007). Asimismo, el desarrollo de rutinas orientadas al aná-
lisis y monitoreo de riesgos financieros contribuye a fortalecer la posición 
competitiva y la supervivencia empresarial (Mayett Moreno et al., 2022).

Diversas propuestas conceptuales enfatizan el ciclo de vida del cono-
cimiento, que comprende fases como la identificación, captura, alma-
cenamiento, distribución y aplicación del conocimiento organizacional 
(Davenport & Prusak, 1998). Este enfoque reconoce la gestión del cono-
cimiento como un proceso continuo de retroalimentación, en el cual los 
aprendizajes adquiridos alimentan nuevas prácticas y rutinas.

Un elemento crítico para la efectividad de la gestión del conocimiento es 
la cultura organizacional (De Long & Fahey, 2000). Cuando la cultura em-
presarial fomenta la confianza y la colaboración, los individuos se sienten 
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motivados a compartir experiencias, lecciones aprendidas y mejores prác-
ticas. Por otra parte, las tecnologías de la información —como sistemas de 
gestión del conocimiento, intranets y plataformas colaborativas— facilitan 
la articulación y transferencia del conocimiento explícito, aunque no susti-
tuyen la interacción social necesaria para la transmisión del conocimiento 
tácito (Alavi & Leidner, 2001).

Educación e Inclusión Financiera: Un Recurso Intangible Clave
La educación financiera se concibe como un recurso intangible fundamen-
tal que, dentro de las organizaciones o la población en general, facilita la 
generación de capacidades orientadas a la toma de decisiones económicas 
y financieras fundamentadas y responsables (OECD, 2005). Este proceso 
educativo comprende la comprensión de conceptos esenciales como el 
ahorro, la inversión, el endeudamiento responsable y el uso adecuado de 
herramientas de planeación financiera (Cuanalo et al., 2022).

Por otra parte, la inclusión financiera se refiere al acceso y uso efectivo 
de servicios financieros formales, que permiten a individuos y empresas 
integrarse plenamente en el sistema financiero (CNBV, 2019; Caballero 
Márquez et al., 2023). Desde la perspectiva de la Teoría de Recursos y Ca-
pacidades, el conocimiento financiero representa un recurso que puede 
transformarse en una capacidad organizacional cuando se desarrollan pro-
cesos sistemáticos de aprendizaje y práctica constante (Grant, 1996). Por 
lo tanto, el objetivo no es solo facilitar el acceso a productos financieros, 
sino también garantizar que tanto personas como empresas adquieran y 
fortalezcan las competencias necesarias para aprovechar dichos recursos 
de manera óptima.

Integración de Teorías y Desafíos
En síntesis, la aplicación conjunta de la Teoría de Recursos y Capacidades 
(TRC) y la Gestión del Conocimiento (GC) al fenómeno de la educación e 
inclusión financiera permite observar lo siguiente:
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Las organizaciones pueden mejorar significativamente su desempeño 
mediante el desarrollo de capacidades financieras internas, tales como 
procesos más eficientes para el análisis de estados financieros, la planea-
ción estratégica y el control presupuestal. Paralelamente, las personas y 
colectivos en situación de vulnerabilidad requieren fortalecer sus capaci-
dades a través de programas de capacitación financiera y la adopción de 
rutinas que faciliten la toma de decisiones financieras acertadas (Caballero 
Márquez et al., 2023).

El conocimiento actúa como un factor transversal en este proceso, ya 
que su creación, transferencia y retención potencian la efectividad de las 
estrategias financieras y la capacidad adaptativa de las organizaciones 
(Teece et al., 1997). En consecuencia, este marco teórico provee una lente 
analítica robusta para entender cómo la educación financiera, junto con 
el acceso efectivo a servicios financieros formales (inclusión financiera), 
impulsa la optimización del uso de recursos y el desarrollo de capacidades 
tanto en contextos organizacionales como sociales diversos.

Metodología
Para obtener los resultados de esta investigación, se empleó un análisis 
cuantitativo basado en estadística inferencial. La muestra estuvo constituida 
por 596 estudiantes de nivel licenciatura del Centro Universitario de Cien-
cias Económico Administrativas (CUCEA) de la Universidad de Guadalajara.

La recolección de datos se realizó mediante un cuestionario estructurado, 
compuesto por cinco preguntas formuladas en una escala Likert de cinco 
puntos, donde 1 representa «Totalmente en desacuerdo» y 5 «Totalmente 
de acuerdo». El objetivo de estas preguntas fue medir la intención empren-
dedora de los estudiantes y evaluar si existe una correlación significativa 
con su nivel de conocimiento financiero.

A continuación, se presentan las preguntas utilizadas para evaluar la inten-
ción emprendedora, que se considera la variable dependiente en este estudio.
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Tabla 1. Preguntas para la intención emprendedora.

Estoy decidido a crear mi propio negocio en el futuro.

Mi intención es iniciar un negocio algún día.

Estoy dispuesto a hacer todo lo posible para convertirme en emprendedor.

Tengo planes concretos para iniciar un negocio en el futuro.

Ser emprendedor implica más ventajas que desventajas para mí.

Fuente: Elaboración propia.

Se utilizó el software SPSS para el procesamiento y análisis de los datos, 
los cuales fueron previamente organizados en un formato Excel. Poste-
riormente, se calculó el índice Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) para evaluar la 
adecuación del muestreo y determinar si el análisis factorial era apropiado 
para los datos. El valor del KMO oscila entre 0 y 1, siendo recomendable que 
sea igual o mayor a 0.75 para considerar que el modelo factorial es adecua-
do. Al obtener un KMO ≥ 0.75, se procedió a realizar el análisis factorial, 
confirmando así la idoneidad del modelo para el estudio.

Tabla 2. Validez del modelo: intención emprendedora.
KMO y prueba de Bartlett

Medida de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin. .908

Prueba de esfericidad de Bartlett Chi-cuadrado aproximado 2920.441

gl 15

Sig. .000

Fuente: Elaboración propia.

Como se observa en la Tabla 2, la prueba KMO obtuvo un valor superior a 
0.75, lo que indica una adecuación satisfactoria del muestreo y permite 
aceptar la variable para el análisis factorial. Asimismo, la prueba de esferici-
dad de Bartlett resultó estadísticamente significativa, lo que confirma que 
las variables están correlacionadas y que es pertinente realizar el análisis 
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factorial. Por consiguiente, se procedió con la reducción de dimensiones 
mediante el análisis factorial, obteniendo los siguientes resultados para 
la variable dependiente.

Tabla 3. Varianza: intención emprendedora.
Varianza total explicada

Componente

Autovalores iniciales
Sumas de las saturaciones al 

cuadrado de la extracción

Total
% De la 

varianza % acumulado Total
% De la 

varianza % acumulado

1 4.417 73.618 73.618 4.417 73.618 73.618

2 .579 9.648 83.266

3 .426 7.098 90.364

4 .252 4.196 94.560

5 .181 3.020 97.579

6 .145 2.421 100.000

Fuente: Elaboración propia.

Los resultados del análisis factorial mediante el método de reducción de 
dimensiones revelaron que el componente extraído explica el 73.62% de 
la varianza total. Esto indica que dicho componente captura gran parte de 
la variabilidad presente en los datos, evidenciando una buena represen-
tatividad del modelo para la variable dependiente.

Tabla 4. Componentes: intención emprendedora.
Matriz de componentesa

Componente

1

Estoy decidido a crear mi propio negocio en el futuro. .899

Mi intención es iniciar un negocio algún día. .901

Estoy dispuesto a hacer todo lo posible para convertirme en 
emprendedor.

.917
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En algún momento de mi vida, seré emprendedor. .901

Tengo planes concretos para iniciar un negocio en el futuro. .807

Ser emprendedor implica más ventajas que desventajas para mí. .703

  Fuente: Elaboración propia.

Según la prueba de Alfa de Cronbach, los valores obtenidos son superio-
res a 0.700, lo que indica que la escala utilizada cuenta con una fiabilidad 
adecuada para medir la variable dependiente.A continuación, se presentan 
las preguntas realizadas a los estudiantes del CUCEA para evaluar el cono-
cimiento financiero, que será considerada como la variable independiente 
en el análisis.

Tabla 5. Preguntas para el conocimiento financiero.

Considero que la formación educativa que he recibido sobre finanzas es sufi-
ciente para administrar un emprendimiento de manera efectiva.

Considero que las herramientas digitales que conozco me ayudarían a gestio-
nar de manera efectiva las finanzas de un emprendimiento.

Considero que una mayor educación financiera me haría sentir más seguro de 
crear un emprendimiento.

Considero que la experiencia en finanzas que tengo hasta hoy (finanzas perso-
nales o experiencia laboral) me ayudarían a tener éxito en un emprendimiento.

Considero que con el paso de los años (la edad), tomo mejores decisiones 
financieras y estoy listo para iniciar un negocio.

Fuente: Elaboración propia.

Se utilizó el software SPSS para ingresar los resultados obtenidos, los cuales 
fueron previamente organizados en un formato de Excel. Posteriormente, 
se calculó la prueba Kaiser-Meyer-Olkin (KMO), cuyo valor oscila entre 0 y 
1, con el fin de evaluar la adecuación del modelo factorial. Un valor de KMO 
igual o superior a 0.75 indica que el modelo es adecuado y, por tanto, es 
procedente realizar un análisis factorial.
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Tabla 6. Validez del modelo: conocimiento financiero.
KMO y prueba de Bartlett

Medida de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin. .759

Prueba de esfericidad de Bartlett Chi- cuadrado aproximado 1100.141

gl 10

Sig. .000

Fuente: Elaboración propia.

Como se observa en la Tabla 6, la prueba KMO presenta un valor ligera-
mente superior a 0.75, lo que indica una adecuada adecuación muestral y 
permite aceptar la variable para el análisis. Asimismo, la prueba de esferi-
cidad de Bartlett resultó significativa, lo que confirma que las correlaciones 
entre las variables son suficientes para proceder con el análisis factorial.

Tabla 7. Varianza: conocimiento financiero.
Varianza total explicada

Componente

Autovalores iniciales
Sumas de las saturaciones al 

cuadro de la extracción

Total
% de la 

varianza % acumulado Total
% de la 

varianza % acumulado

1 2.867 57.344 57.344 2.867 57.344 57.344

2 .969 19.378 76.722

3 .475 9.496 86.218

4 .362 7.245 93.463

5 .327 6.537 100.000

Fuente: Elaboración propia.

Los resultados del análisis por el método de reducción de dimensiones in-
dican que se explica el 57.34% de la varianza total. Esto significa que el 
componente extraído representa un poco más de la mitad de la variabilidad 
presente en los datos, lo cual es un aporte significativo para el análisis.
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Tabla 8. Componentes: conocimiento financiero.
Matriz de componentesa

Componente

1

Considero que la formación educativa que he recibido sobre 
finanzas es suficiente para administrar un emprendimiento de 
manera efectiva.

.735

Considero que las herramientas digitales que conozco, me 
ayudarían a gestionar de manera efectiva las finanzas de un 
emprendimiento.

.827

Considero que una mayor educación financiera me haría sentir 
mas seguro de crear un emprendimiento.

.646

Considero que la experiencia en finanzas que tengo hasta hoy 
(finanzas personales o experiencia laboral) me ayudarían a 
tener éxito en un emprendimiento.

.812

Considero que con el paso de los años (la edad), tomo mejores 
decisiones financieras y estoy listo para iniciar un negocio.

.752

Fuente: Elaboración propia.

De acuerdo con la prueba de alfa de Cronbach, los valores obtenidos supe-
ran el umbral de 0.700, lo que indica que la escala utilizada para medir la 
variable independiente posee una fiabilidad aceptable.

Tabla 9. R cuadrada.
Resumen del modelo

Modelo R R cuadrado R cuadrado corregida Error típ. de la estimación

1 .494a .244 .242 .87042026

Fuente: Elaboración propia.

Como se observa en la Tabla 9, el coeficiente de determinación (R²) es de 
0.242, lo que indica que el modelo explica el 24.2% de la variabilidad de la 
variable dependiente. Además, esta relación es estadísticamente signifi-
cativa, por lo que se acepta el modelo propuesto.
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Tabla 10. Beta.
Coeficientesa

Modelo

Coeficientes no 
estandarizados

Coeficientes
tipificados

t sig.B Error típ. Beta

1 (Constante) 6.172E-017 .036 .000 1.000

CONOCFINAN .494 .036 .494 13.833 .000

Fuente: Elaboración propia.

La ß (coeficiente de regresión) de nuestro modelo es de 0.494, lo que indica 
una correlación moderada y positiva entre el conocimiento financiero y la 
intención emprendedora. Por lo tanto, se acepta la hipótesis nula (H0) que 
establece que el conocimiento financiero influye en la intención empren-
dedora de los universitarios del CUCEA.

Discusión
En un contexto de creciente interés por promover el emprendimiento como 
estrategia para el desarrollo económico y la reducción del desempleo, resul-
ta fundamental comprender los factores que influyen en la formación de la 
intención emprendedora en poblaciones clave, como los estudiantes uni-
versitarios. En este estudio se exploró de manera empírica la relación entre 
el conocimiento financiero y la intención emprendedora en estudiantes del 
Centro Universitario de Ciencias Económico Administrativas (CUCEA) de la 
Universidad de Guadalajara. Los resultados confirman que el conocimiento 
financiero influye significativamente en la intención emprendedora, lo que 
abre una discusión más amplia sobre las implicaciones teóricas, prácticas 
y estructurales de este hallazgo.

Los análisis estadísticos muestran que el conocimiento financiero man-
tiene una relación directa y significativa con la intención emprendedora. El 
análisis factorial validó ambos constructos, con valores KMO superiores a 
0.75, y la fiabilidad de las escalas quedó confirmada con un alfa de Cronbach 
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> 0.70. La varianza explicada fue del 57.34% para la variable de conocimien-
to financiero y del 73.62% para la intención emprendedora, indicando una 
consistencia interna adecuada. La regresión lineal reveló un R² de 0.242 y 
un coeficiente ß de 0.494, evidenciando una relación positiva considerable 
entre las variables.

Estos hallazgos aportan evidencia concreta para aceptar la hipótesis de 
investigación (H0), que plantea que el conocimiento financiero influye en 
la intención emprendedora. Esto implica que a mayor conocimiento finan-
ciero, mayor probabilidad de que un estudiante manifieste una disposición 
positiva hacia el emprendimiento.

Este resultado tiene implicaciones relevantes en los ámbitos educativo y 
económico. En primer lugar, respalda la perspectiva teórica que considera al 
conocimiento, como recurso intangible, susceptible de convertirse en una 
capacidad estratégica si es gestionado adecuadamente (Barney, 1991; Grant, 
1996). La educación financiera, entendida como la habilidad para compren-
der conceptos clave como ahorro, inversión, endeudamiento y presupues-
tos, incrementa la confianza del estudiante en su capacidad para iniciar y 
sostener un negocio, potenciando así su percepción de control y ejecución.

Desde la perspectiva de la Teoría de Recursos y Capacidades (TRC), el co-
nocimiento financiero se configura como un activo clave que puede marcar 
la diferencia entre un emprendimiento viable y uno insostenible. Como se 
discutió en el marco referencial, este conocimiento no solo facilita la toma 
de decisiones informadas, sino que también reduce la vulnerabilidad de los 
negocios ante entornos económicos inestables, característica crítica en paí-
ses como México, donde los niveles de alfabetización financiera son bajos.

En esta línea, es importante considerar que el conocimiento financiero 
puede actuar como un factor mediador en la intención emprendedora. Es 
decir, no solo genera el deseo de emprender, sino que también facilita la 
ejecución efectiva del proyecto. Los estudiantes que comprenden cómo 
estructurar un modelo financiero básico, interpretar estados financieros o 
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evaluar un plan de inversión tienen mayores probabilidades de transformar 
una idea en una empresa formalmente establecida.

Finalmente, este estudio aporta evidencia local a una problemática na-
cional. La limitada inclusión financiera y la falta de capacitación especia-
lizada continúan siendo obstáculos para el emprendimiento en México. 
Por ello, los resultados presentados no solo son relevantes para el entorno 
universitario, sino que pueden informar políticas públicas, planes de estudio 
y programas de incubación empresarial.

En conclusión, este estudio contribuye significativamente a la compren-
sión de los determinantes de la intención emprendedora en contextos uni-
versitarios. La evidencia sugiere que el conocimiento financiero no solo 
estimula el deseo de emprender, sino que también habilita las condiciones 
para concretar dicho deseo en proyectos viables. Esto resalta la necesidad 
de replantear los enfoques actuales de educación emprendedora, integran-
do competencias financieras como parte fundamental del perfil de egreso.

En síntesis, fortalecer el conocimiento financiero en la población univer-
sitaria no es solo una estrategia educativa, sino una acción de impacto es-
tructural que puede influir en el desarrollo económico del país. A través de la 
formación de emprendedores mejor preparados, capaces de tomar decisio-
nes informadas y gestionar recursos con eficacia, se puede fomentar un eco-
sistema emprendedor más robusto, competitivo y sostenible a largo plazo.

Conclusión
El emprendimiento en México no solo representa un motor esencial para 
el crecimiento económico y la generación de empleo, sino que también se 
configura como un instrumento de cambio social e innovación. Las micro, 
pequeñas y medianas empresas (MiPyMEs), que constituyen la mayor parte 
del tejido empresarial del país, juegan un papel fundamental en la creación 
de riqueza y en la reducción del desempleo. No obstante, para que los em-
prendedores puedan maximizar su impacto, resulta indispensable superar 
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las barreras estructurales que limitan su desarrollo, tales como la falta de 
financiamiento, la burocracia excesiva y la limitada educación financiera.

La innovación es un pilar clave para el éxito emprendedor, pero su po-
tencial se ve restringido por la escasa inversión en investigación y desa-
rrollo, así como por la débil colaboración entre universidades, empresas y 
organismos públicos. Asimismo, la desigualdad regional impone desafíos 
adicionales, ya que las zonas con menor desarrollo económico enfrentan 
obstáculos significativos para fomentar el emprendimiento.

Para superar estos retos, es fundamental implementar políticas públicas 
efectivas que simplifiquen los procesos administrativos, incentiven la inclu-
sión financiera y promuevan la capacitación empresarial. Iniciativas como las 
incubadoras universitarias, el fortalecimiento de los ecosistemas empren-
dedores y el acceso a plataformas de educación financiera pueden marcar 
una diferencia sustancial en el éxito de los emprendedores mexicanos.

Sobre el Estudio
Los resultados del estudio confirman que el conocimiento financiero tie-
ne un efecto positivo y significativo sobre la intención emprendedora de 
los estudiantes del CUCEA, con un coeficiente ß = 0.494 y un R² = 0.242. 
Esto indica que aproximadamente el 25 % de la variabilidad en la intención 
emprendedora puede explicarse por el nivel de conocimientos financieros. 
Este hallazgo refuerza la hipótesis de que las competencias financieras 
actúan como un recurso estratégico, en línea con la Teoría de Recursos y 
Capacidades, al capacitar a los futuros emprendedores para evaluar riesgos, 
planificar presupuestos y tomar decisiones fundamentadas.

Limitaciones
Las limitaciones del estudio radican en que la muestra está sesgada hacia 
estudiantes de licenciatura de un solo campus, lo que restringe la genera-
lización de los hallazgos a otros contextos educativos y geográficos. Ade-
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más, al emplear un diseño transversal, no es posible establecer relaciones 
causales definitivas ni observar la evolución de la intención emprendedora 
a lo largo del tiempo. Asimismo, aunque el cuestionario de cinco ítems de-
mostró fiabilidad (a > 0.70) y adecuación factorial (KMO ≥ 0.75), podría no 
capturar toda la complejidad inherente a los constructos de conocimiento 
financiero e intención emprendedora, limitando la profundidad del análisis.

Implicaciones Teóricas y Prácticas
Desde una perspectiva teórica, este estudio amplía la aplicación de la Teo-
ría de Recursos y Capacidades (TRC) al evidenciar que el conocimiento fi-
nanciero, entendido como un recurso intangible, cumple con los criterios 
VRIO (Valor, Rareza, Imitabilidad y Organización). Este recurso aporta valor 
al potenciar la capacidad de los estudiantes para tomar decisiones infor-
madas; es relativamente difícil de imitar debido a su carácter específico y 
contextual; y puede transformarse en una ventaja competitiva sostenible 
mediante procesos continuos de aprendizaje y adaptación organizacional 
(Grant, 1996; Teece et al., 1997). Así, el estudio contribuye con evidencia 
empírica que fortalece la integración de la educación financiera en los mo-
delos de emprendimiento basados en el conocimiento, un enfoque clave 
para el desarrollo de competencias emprendedoras.

En términos prácticos, los hallazgos sugieren la necesidad de incorporar 
de manera sistemática la formación financiera en los planes educativos 
universitarios y en programas de incubación y apoyo al emprendimiento. 
El fortalecimiento de estas competencias puede aumentar la intención 
emprendedora y la capacidad de los futuros emprendedores para gestionar 
eficazmente los recursos financieros, minimizando riesgos y mejorando la 
viabilidad de sus proyectos. Además, los responsables de políticas públicas 
y las instituciones educativas pueden aprovechar estos resultados para 
diseñar intervenciones que promuevan la inclusión financiera y la cultura 
emprendedora, contribuyendo así al desarrollo económico sostenible y a 
la reducción de brechas socioeconómicas.
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En el ámbito práctico, los hallazgos sugieren que los programas acadé-
micos y de incubación deben incorporar módulos especializados en edu-
cación financiera, tal como lo señalan Espino-Barranco et al. (2021). Estos 
módulos deberían enfocarse en el desarrollo de competencias clave como 
el análisis de estados financieros, la gestión de créditos y la planificación 
presupuestal. Además, es fundamental fortalecer las colaboraciones entre 
universidades y entidades financieras para ofrecer talleres y actividades 
prácticas que permitan a los estudiantes aplicar los conocimientos adqui-
ridos en escenarios reales. Un ejemplo destacable a replicar son los mode-
los de incubadoras exitosas, como las del Tecnológico de Monterrey, que 
integran formación teórica con mentorías personalizadas, facilitando la 
transformación de ideas innovadoras en proyectos empresariales viables 
y sostenibles. De esta manera, se contribuye a formar emprendedores más 
preparados, capaces de enfrentar los retos financieros y administrativos 
que implica la creación y consolidación de una empresa.

Líneas de Investigación Futura
Para investigaciones futuras, se recomienda realizar estudios longitudina-
les que permitan observar cómo el conocimiento financiero influye en la 
implementación y el éxito de proyectos emprendedores a mediano y largo 
plazo. También resulta pertinente explorar variables moderadoras, tales 
como el apoyo institucional, la cultura organizacional o el capital social, 
que podrían amplificar o matizar la relación entre conocimiento financiero 
e intención emprendedora. Asimismo, sería valioso replicar este estudio 
en diferentes niveles educativos, instituciones y contextos rurales, con el 
fin de fortalecer la validez externa y ampliar la comprensión del fenómeno 
en diversas realidades socioeconómicas. Otra línea prometedora incluye el 
análisis del impacto de las plataformas digitales de educación financiera en 
la autoeficacia emprendedora, así como la exploración de cómo la forma-
ción en finanzas sostenibles contribuye al desarrollo de emprendimientos 
con impacto social y ambiental.
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Conclusión
En síntesis, el emprendimiento en México representa una oportunidad 
transformadora para construir un país más competitivo, innovador y equi-
tativo. No obstante, su consolidación requiere un esfuerzo coordinado entre 
el gobierno, el sector privado y las instituciones educativas para crear un 
entorno favorable que facilite a los emprendedores convertir sus ideas en 
negocios sostenibles y exitosos, generando así un impacto positivo en el 
bienestar social y económico del país.
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CAPÍTULO 4

Esteban Eduardo Méndez-Palos

Palabras clave: Economía Circular, Intención Emprendedora Universitaria.

Resumen
Esta investigación examina la relación entre la Economía Circular, conside-
rada como variable independiente, y la Intención Emprendedora, que actúa 
como variable dependiente. Partiendo de estos conceptos, se llevó a cabo 
una revisión bibliográfica para identificar modelos teóricos que permitan 
explicar si la intención emprendedora es influenciada de manera directa y 
positiva por la economía circular. El estudio tiene un enfoque explicativo 
y correlacional, empleando para el análisis un instrumento diseñado con 
escala Likert, que incluye ítems relacionados con el fenómeno de interés. 
Los resultados obtenidos a partir de 531 encuestas aplicadas a estudiantes 
del Centro Universitario de Ciencias Económico Administrativas (CUCEA) 
de la Universidad de Guadalajara fueron analizados mediante un análisis 
factorial con reducción de dimensiones.

Conocimiento sobre 
economía circular como 
predictor de la intención 
emprendedora
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Keywords: Circular Economy, University Entrepreneurial Intention.

Abstract
This research examines the relationship between the Circular Economy, consid-
ered the independent variable, and Entrepreneurial Intention, which acts as the 
dependent variable. Based on these concepts, a literature review was conducted 
to identify theoretical models that explain whether entrepreneurial intention is 
directly and positively influenced by the circular economy. The study takes an 
explanatory and correlational approach, using a Likert-based instrument for 
analysis, which includes items related to the phenomenon of interest. The results 
obtained from 531 surveys administered to students at the University Center for 
Economic and Administrative Sciences (CUCEA) of the University of Guadalajara 
were analyzed using factor analysis with dimension reduction.

Introducción
Actualmente, las empresas extraen aproximadamente 100 mil millones de 
toneladas de materias primas; sin embargo, solo el 6.9% de esta cantidad 
proviene de fuentes recicladas, lo que provoca una acumulación masiva de 
residuos, acelera el agotamiento de los recursos naturales y aumenta la vul-
nerabilidad de las cadenas de suministro (UNEP, 2024; The Guardian, 2025). 
Ante este panorama, se vuelve imprescindible realizar estudios que analicen 
el conocimiento que poseen los estudiantes con intención emprendedora 
sobre los principios de la Economía Circular (EC), entendida como un mo-
delo económico orientado a la sostenibilidad y regeneración de recursos.

El presente estudio plantea un enfoque cuantitativo para evaluar dicha 
relación, utilizando como base un instrumento estructurado en escala Li-
kert que incorpora ítems relacionados con la EC y la Intención Emprendedo-
ra (IE). Para contextualizar esta relación, se introduce de forma cronológica 
el desarrollo conceptual de ambas variables.

Desde una perspectiva teórica, se entiende que la IE, al igual que cual-
quier acción humana compleja, nace de un comportamiento planificado. 
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En este sentido, cobra relevancia el modelo propuesto por Krueger et al. 
(2000), que establece que la intención de emprender puede predecirse 
observando los deseos de los individuos hacia ese comportamiento, más 
allá de actitudes, creencias o características demográficas aisladas. No obs-
tante, estudios recientes han criticado la predominancia de investigaciones 
centradas en regiones como América del Norte y Europa, dejando de lado a 
economías emergentes, que precisamente requieren un avance económico 
más acelerado (Bruton et al., 2008).

En línea con ello, Duong et al. (2019) destacan que la IE está fuertemente 
influenciada por la autoeficacia emprendedora, la cual depende de factores 
como las actitudes individuales y el control conductual percibido. Esta eviden-
cia teórica respalda la necesidad de explorar cómo estos elementos se ma-
nifiestan en contextos educativos, particularmente en países en desarrollo.

Bajo esta lógica, algunas investigaciones recientes posicionan a las uni-
versidades como agentes clave que ejercen presión social sobre sus es-
tudiantes, incidiendo directamente en sus actitudes hacia el emprendi-
miento, especialmente en culturas colectivistas (Nguyen et al., 2021). En 
este sentido, Terán-Pérez et al. (2024) afirman que la IE debe entenderse 
también como un reflejo del entorno académico, el cual puede comportarse 
tanto como impulsor como inhibidor en el proceso de toma de decisiones 
hacia la creación de una empresa.

Esta evidencia sustenta la inclusión del concepto de EC dentro de esta 
investigación, permitiendo explorar cómo los estudiantes del Centro Uni-
versitario de Ciencias Económico Administrativas (CUCEA) comprenden 
este modelo económico, y si tal comprensión influye o se integra a su com-
portamiento emprendedor.

En cuanto a la Economía Circular, su conceptualización ha evolucionado 
considerablemente. Pearce (1990) la introdujo como el resultado de inte-
grar el medio ambiente en el ámbito económico, diferenciando tres fun-
ciones esenciales de los ecosistemas que deben preservarse: la provisión 
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de recursos, la asimilación de residuos y la generación de utilidad. Desde 
entonces, se ha entendido a la EC como un modelo regenerativo por diseño, 
enfocado en mantener el mayor valor posible de los productos, componen-
tes y materiales dentro del sistema económico (Gravagnuolo et al., 2019).

Más recientemente, Lakatos et al. (2021) han ampliado el enfoque, vin-
culando la EC con la sustentabilidad y proponiendo su aplicación en ámbi-
tos más amplios, en los que se prioriza la gestión responsable de recursos 
finitos, la minimización de insumos y la reducción de riesgos sistémicos.

Asimismo, Agyapong et al. (2024) identifican diversos factores que in-
fluyen en la adopción de modelos circulares, entre ellos el entorno finan-
ciero, el bienestar de los stakeholders, la preparación organizacional, la 
competencia del sector y la necesidad de cumplir con requisitos de capital 
más exigentes. Si bien estos factores dependen del apoyo institucional y del 
conocimiento global, los autores concluyen que los principales impulsores 
de la circularidad son de carácter interno.

La revisión de la literatura evidencia la complejidad de los elementos 
asociados a la Economía Circular, pero también la necesidad urgente de 
comprender si los estudiantes con intención emprendedora poseen el 
conocimiento suficiente de estos factores. Esta comprensión podría ser 
clave para fomentar un comportamiento emprendedor más responsable, 
consciente y alineado con los desafíos ambientales y económicos actuales.

Justificación
La creación de valor dentro de la intención emprendedora ha cobrado gran 
relevancia en la última década, particularmente en contextos donde se 
demanda una orientación sustentable basada en el triple resultado: econó-
mico, social y ambiental (Thelken & De Jong, 2020). Esta evolución concep-
tual ha propiciado la incorporación de nuevos términos clave en el discurso 
emprendedor, como economía circular (EC) y normas subjetivas, los cuales 
reflejan el creciente interés por integrar la sostenibilidad en los procesos 
de formación de intenciones empresariales (Valencia-Arias et al., 2024).
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En este contexto, los modelos económicos adoptados por los empren-
dedores juegan un papel fundamental. La necesidad de implementar enfo-
ques circulares dentro del emprendimiento radica en su potencial para guiar 
iniciativas económicas que no solo generen beneficios financieros, sino que 
también contribuyan a la regeneración de recursos, la reducción del im-
pacto ambiental y el fortalecimiento del tejido social. De ahí la importancia 
de que los emprendedores en formación —en este caso, los estudiantes 
universitarios— comprendan los factores que intervienen en la circulari-
dad económica, ya que dicha comprensión resulta esencial para operar en 
mercados que exigen cada vez mayor responsabilidad ambiental y social.

Cabe destacar que el tipo de estrategia circular adoptada influye direc-
tamente en los resultados esperados del emprendimiento. Como indican 
Varianute et al. (2023), la EC no es un modelo único ni homogéneo; por el 
contrario, las diferentes estrategias circulares conducen a perspectivas de 
desempeño diferenciadas según el enfoque elegido. Así, un conocimiento 
superficial o parcial de estos enfoques puede comprometer la viabilidad del 
emprendimiento, al generar expectativas desalineadas con los objetivos 
reales del modelo circular adoptado.

Es fundamental subrayar que la economía circular no se limita a un es-
quema de creación de valor económico. Se trata de un modelo sistémico y 
alternativo, centrado en el rediseño de procesos productivos, la fabricación 
sustentable y la colaboración activa de la sociedad en su implementación 
(Bellemare et al., 2022). Por ello, esta investigación parte de la necesidad 
de analizar si los estudiantes con intención emprendedora comprenden 
la naturaleza integral de los conceptos y principios que subyacen en los 
modelos circulares.

El desconocimiento de los elementos propios de la EC suele estar presen-
te en emprendimientos cuyo único enfoque es la generación de beneficios 
económicos. No obstante, en la actualidad, la incorporación de principios 
de sostenibilidad —económica, social y ambiental— no es solo una opción 
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deseable, sino una exigencia normativa y ética. Esta tendencia ha sido im-
pulsada por compromisos internacionales como la Agenda 2030 para el 
Desarrollo Sostenible de la ONU, y por políticas públicas nacionales como 
el Plan Nacional de Desarrollo en México, que establecen como prioridad 
la transición hacia modelos de desarrollo sustentables.

En este marco, la presente investigación busca aportar evidencia empírica 
sobre el nivel de conocimiento que poseen los estudiantes universitarios con 
intención emprendedora acerca de la economía circular, y cómo dicho co-
nocimiento puede influir en la consolidación de comportamientos empren-
dedores más sostenibles, alineados con las exigencias del contexto actual.

Marco teórico conceptual
Economía Circular (EC)
El concepto de economía circular (EC) surge como una respuesta a la cre-
ciente necesidad de transformar los modelos económicos tradicionales, 
especialmente aquellos de carácter lineal, que históricamente han igno-
rado las externalidades ambientales generadas durante los procesos de 
producción y consumo. La EC se propone como una alternativa que pro-
mueve prácticas responsables, centradas en el diseño de bienes y servicios 
cuyo ciclo de vida considere desde el inicio la regeneración de recursos y la 
reducción de residuos mediante flujos de materiales de circuito cerrado 
(Bîrgovan et al., 2022).

Desde una perspectiva jerárquica, Roos et al. (2020) describen la EC como 
un conjunto de estrategias orientadas a la gestión eficiente de recursos, en 
la que se prioriza la multiplicación y retención del valor, desvinculando el 
crecimiento económico de la extracción intensiva de materiales naturales. 
Esta visión jerárquica permite establecer niveles de acción, desde la reduc-
ción y reutilización, hasta el rediseño y la innovación sistémica.

Complementando esta visión, Varianute et al. (2023) destacan que un 
marco de economía circular no solo se centra en la reutilización de mate-
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riales, sino que también busca maximizar el valor de los insumos produc-
tivos y minimizar la generación de residuos que amenacen los ecosistemas 
naturales. En este sentido, el énfasis recae tanto en la eficiencia del ciclo 
productivo como en su impacto ambiental.

Para que el concepto de EC pueda ser realmente útil dentro de un ecosis-
tema emprendedor, es necesario abordarlo desde una perspectiva transdi-
mensional. Esto implica integrar tecnologías emergentes, mecanismos de 
innovación y estrategias empresariales que promuevan tanto la creación 
como la captura de valor sostenible (Antonioli et al., 2022). De este modo, 
la EC se convierte no solo en un modelo operativo, sino en una filosofía em-
presarial que redefine la forma de emprender.

Intención Emprendedora (IE)
La intención emprendedora (IE), considerada como la variable depen-
diente de este estudio, ha sido abordada en la literatura desde enfoques 
simplificados hasta concepciones más complejas. En una visión básica, 
Balgiu y Simionescu-Panait (2024) definen la IE como la decisión perso-
nal de participar en actividades empresariales. Sin embargo, otros autores 
como Kamarudin et al. (2024) amplían esta noción al considerarla como 
el compromiso individual hacia la realización de actividades emprendedo-
ras, influido directamente por factores como la actitud, la autoeficacia y la 
percepción de competencia personal.

Desde un enfoque psicológico, Yasir et al. (2022) conceptualizan la IE 
como un estado mental que orienta la atención, planificación y acción de los 
individuos hacia la creación de nuevos negocios o proyectos, enfatizando 
su papel como precursor del comportamiento emprendedor real.

Este marco teórico se complementa con la propuesta de Campos-Sán-
chez (2021), quien identifica dos escenarios principales desde los cuales 
puede surgir la intención emprendedora: por un lado, el descubrimiento de 
una oportunidad de negocio en un entorno propicio; y por otro, la necesidad 
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como motor impulsor, donde el emprendimiento es una vía de subsistencia 
o mejora personal frente a circunstancias desfavorables.

En conjunto, estos enfoques refuerzan la idea de que la intención em-
prendedora es un proceso complejo, influido tanto por factores individuales 
como contextuales. Esta complejidad es especialmente relevante al anali-
zarla desde el prisma de la economía circular, ya que exige que los futuros 
emprendedores no solo deseen iniciar un negocio, sino que lo hagan desde 
una perspectiva alineada con la sostenibilidad.

Marco teórico referencial
Diversos estudios recientes han abordado la relación entre economía circu-
lar (EC) e intención emprendedora (IE), subrayando la creciente necesidad 
de integrar modelos sostenibles en la formación de futuros emprendedores. 
En primera instancia, Valencia-Arias et al. (2024) analizan la IE desde un 
enfoque sustentable, evidenciando cómo las instituciones de educación su-
perior promueven iniciativas emprendedoras centradas en la sostenibilidad. 
A través de un análisis bibliométrico, identifican una tendencia creciente 
hacia la integración de prácticas sostenibles en las actividades económicas 
universitarias, fomentadas mediante programas de apoyo institucional.

Un hallazgo clave de este estudio es el denominado redcluster, un con-
junto de términos interrelacionados que incluye «educación superior», 
«negocios», «emprendimiento», «sustentabilidad» y «estudiantes», 
lo cual confirma el papel articulador que juega el entorno universitario en 
el desarrollo de la IE con enfoque sostenible. Esta vinculación inicial entre 
EC e IE permite vislumbrar una relación positiva en la evolución conceptual 
de ambas variables.

Siguiendo esta misma línea, Otiniano et al. (2024), en su estudio Em-
prendimiento sostenible: competencias clave que determinan la intención 
emprendedora en estudiantes peruanos, profundizan en la influencia que 
la EC ejerce sobre la IE. Identifican tres competencias esenciales para la 
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formación de emprendedores sostenibles: la creatividad, la disposición al 
riesgo y la iniciativa. Su investigación destaca que estos factores actúan 
de manera más compleja que en los modelos lineales tradicionales, por lo 
que recomiendan un abordaje holístico que incorpore dimensiones como 
la motivación, las actitudes hacia el emprendimiento y, especialmente, el 
apoyo social. Este último se concibe como un elemento esencial en la con-
solidación de una cultura empresarial verdaderamente sostenible.

Complementariamente, Le et al. (2023) aportan una perspectiva va-
liosa al estudiar cómo el conocimiento ambiental influye en la intención 
emprendedora verde entre jóvenes de la generación Z en Vietnam. Los 
autores encuentran que una mayor conciencia ambiental eleva tanto la 
deseabilidad como la autoeficacia percibida para emprender en contextos 
ecológicos. Sin embargo, también identifican un fenómeno relevante: a 
medida que los estudiantes adquieren mayor conocimiento sobre los de-
safíos ambientales, aumenta en ellos una percepción de incapacidad para 
resolver dichos problemas mediante el emprendimiento, lo que podría re-
presentar una barrera psicológica para la acción.

Estas investigaciones coinciden en señalar que la economía circular no 
solo debe ser entendida como un marco técnico-productivo, sino también 
como un componente esencial en la configuración de la intención empren-
dedora sostenible. Si bien los hallazgos respaldan la influencia positiva de la 
EC sobre la IE, también sugieren la existencia de factores adicionales como 
el contexto institucional, el apoyo social, las competencias personales y la 
percepción de autoeficacia que deben considerarse para una comprensión 
integral del fenómeno.

Marco teórico
Uno de los marcos teóricos más ampliamente utilizados para analizar la in-
tención emprendedora es la Teoría del Comportamiento Planificado (TPB), 
propuesta por Ajzen (1991), la cual deriva de la Teoría de la Acción Razonada 
(TRA) de Fishbein y Ajzen (1975). Según estos autores, el comportamiento 
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humano está determinado por la intención de actuar, y esta intención, a 
su vez, es influenciada por tres factores: la actitud hacia la conducta, las 
normas subjetivas y el control conductual percibido. En la TPB, estos com-
ponentes representan posturas de carácter psicológico, social y cultural que 
permiten comprender la decisión de emprender (Campos y Lara, 2022).

La actitud se refiere a la valoración positiva o negativa del individuo hacia 
emprender; la norma subjetiva refleja la percepción de la presión social para 
realizar o no esa conducta, y el control conductual percibido hace alusión a 
la percepción de facilidad o dificultad para llevar a cabo el comportamien-
to, que en este caso es emprender. Estas dimensiones permiten abordar 
la intención emprendedora desde una perspectiva holística y predictiva, 
siendo fundamentales en investigaciones recientes donde se analiza su 
relación con elementos de la economía circular (EC).

Adicionalmente, se considera la Teoría de los Valores Humanos Básicos 
de Schwartz (1992), la cual establece que valores como la autodirección, la 
estimulación, el logro, el poder, la seguridad, la tradición y la benevolencia 
pueden influir tanto en decisiones individuales como colectivas relaciona-
das con el emprendimiento. Estos valores actúan como orientadores del 
comportamiento y están profundamente relacionados con los objetivos 
personales de quienes emprenden, especialmente cuando estos objetivos 
incluyen criterios de sostenibilidad y responsabilidad social.

Por su parte, Krueger y Carsrud (1993) retomaron la TPB y la adaptaron 
específicamente al contexto emprendedor. Su propuesta establece que la 
intención de emprender es un comportamiento planificado, que puede ser 
anticipado y explicado a través de modelos basados en intenciones. Este 
enfoque tiene tres implicaciones fundamentales:

•	 Las intenciones son el mejor predictor del comportamiento planeado.
•	 La versatilidad y robustez de los modelos basados en la intención 

permiten aplicarlos a diferentes procesos emprendedores.
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•	 Las variables situacionales o diferenciales (como cultura, entorno o 
recursos) actúan como moderadores indirectos del comportamiento 
emprendedor, pero no determinan directamente la intención.

En el ámbito de la economía circular, destaca la Teoría del Triple Resultado o 
Triple Bottom Line, desarrollada por Elkington (1997), la cual establece un 
marco basado en las «tres P»: People (personas), Planet (planeta/susten-
tabilidad) y Profit (ganancias). Este enfoque busca equilibrar el desempeño 
económico con el impacto ambiental y social, promoviendo así un modelo 
de desarrollo sostenible y responsable. Esta teoría se alinea perfectamente 
con los principios de la EC y constituye una base sólida para analizar la in-
tención emprendedora desde una perspectiva sostenible.

En complemento, el modelo integral de intención empresarial propuesto 
por Schlaegel y Koenig (2014) plantea una combinación entre aspectos cog-
nitivos y situacionales, destacando la influencia de las percepciones indivi-
duales, el ecosistema emprendedor, el entorno social y la experiencia previa. 
Este modelo permite adaptarse a contextos culturales diversos y contempla 
el papel que tienen factores ambientales y sociales —como los que promue-
ve la economía circular— en la formación de intenciones emprendedoras.

Asimismo, estudios recientes han contribuido con enfoques teóricos 
novedosos. Uno de ellos es el modelo de los ocho capitales como lentes 
de innovación, presentado por Nogueira et al. (2019), que establece una 
correlación positiva entre la concientización sobre la economía circular y la 
educación integral en ocho tipos de capital: natural, financiero, manufac-
turero, humano, social, cultural, político y digital. Esta propuesta permite 
una visión transversal de la circularidad, integrando múltiples dimensiones 
que enriquecen el análisis de la intención emprendedora.

Finalmente, Tan et al. (2022) introducen el concepto de la brecha entre 
la intención y la acción emprendedora sostenible, conocido como Inten-
tion–Action Gap. En este enfoque se reconoce que, aunque los individuos 
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pueden tener intención de emprender de manera sostenible, muchas veces 
esta no se traduce en acción concreta. Para cerrar esta brecha, los autores 
proponen alinear a los actores clave mediante el fortalecimiento del cono-
cimiento, la tecnología y la adopción de prácticas de innovación restaura-
tiva, elementos fundamentales en la transición hacia modelos basados en 
la economía circular.

Metodología
La presente investigación se llevó a cabo bajo un enfoque cuantitativo, con 
un alcance explicativo y correlacional, al establecer una relación causal en-
tre dos variables: economía circular, como variable independiente (Varia-
nute et al., 2023), e intención emprendedora, como variable dependiente.

Para el tratamiento de los datos, se diseñó un instrumento de recolección 
basado en una escala tipo Likert, el cual incluyó ítems alineados con los con-
ceptos derivados de la literatura especializada. El diseño del cuestionario 
incorporó escenarios hipotéticos que permitieron evaluar la percepción de 
los estudiantes en relación con los factores asociados tanto a la intención 
emprendedora como a la economía circular.

La escala de respuesta utilizada fue de cinco niveles, en la cual:

•	 1 representa «totalmente en desacuerdo»
•	 5 representa «totalmente de acuerdo»

Este diseño permitió captar de manera efectiva la percepción de la comu-
nidad universitaria respecto al fenómeno de estudio.

Población y muestra
La población objetivo estuvo conformada por estudiantes de nivel licen-
ciatura del Centro Universitario de Ciencias Económico Administrativas 
(CUCEA), perteneciente a la Universidad de Guadalajara, que al momento 
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de cierre de esta investigación contaba con un universo de 21,614 estu-
diantes matriculados.

El tamaño muestral fue calculado para poblaciones finitas mediante la 
siguiente fórmula:

n=Z2·ơ2·Ne2·(N−1)+Z2·ơ2n = \frac{{Z^2 \cdot \sigma^2 \cdot N}}
{{e^2 \cdot (N - 1) + Z^2 \cdot \sigma^2}}n=e2·(N−1)+Z2·ơ2Z2·ơ2·N​ 

Donde:
n = tamaño de la muestra
Z = nivel de confianza (1.96 para 95%)
ơ = desviación estándar (valor estándar: 0.5)
N = población total
e = margen de error (5%)

Con estos parámetros, se determinó un tamaño muestral mínimo de 378 
casos válidos. No obstante, la muestra final alcanzó un total de 531 res-
puestas válidas, recolectadas durante el mes de marzo de 2025, lo cual 
supera los requerimientos establecidos en cuanto a representatividad y 
garantiza robustez estadística.

Características de la muestra
De los participantes, el 67.4% fueron mujeres y el 32.6% hombres. Las res-
puestas provinieron de estudiantes pertenecientes a 10 programas edu-
cativos distintos, destacando los siguientes:

Licenciatura en Mercadotecnia (26.9%)
Negocios Internacionales (23.2%)
Administración (17.2%)
Contaduría Pública (17.1%)
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Cabe señalar que estas dos últimas son las carreras con mayor matrícula 
en el CUCEA. Asimismo, el 91.4% de los estudiantes encuestados se en-
contraban en un rango de 2 a 4 años cursados dentro de su programa de 
estudios, lo que garantiza un nivel mínimo de formación académica para 
comprender los conceptos planteados en el instrumento.

Técnicas de análisis
Una vez realizada la recolección de datos, se procedió a su análisis mediante 
las siguientes técnicas estadísticas:

•	 Análisis Factorial Exploratorio (AFE): Utilizado para la reducción de 
dimensiones y la identificación de los factores latentes en las varia-
bles estudiadas.

•	 Pruebas de adecuación muestral:
Coeficiente KMO (Kaiser-Meyer-Olkin)
Prueba de esfericidad de Bartlett
Análisis de confiabilidad de escalas:
Alfa de Cronbach, para determinar la consistencia interna de los 
factores extraídos.

Prueba de hipótesis:
Modelo de regresión lineal simple, con el fin de evaluar la relación entre la 
economía circular y la intención emprendedora.

Estas técnicas permitieron validar estadísticamente la estructura del ins-
trumento, así como probar empíricamente la hipótesis principal del estudio.

Tabla 1. Operacionalización de la EC e IE

Variable Items Autores

EC
Considero que reducir, reciclar y 
reutilizar los recursos deben ser 
prácticas habituales en cualquier 
empresa.

(Varianute et al., 2023)
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EC

Considero que es posible encontrar 
un balance entre responsabilidad 
social, sustentabilidad y desempeño 
financiero (generar utilidades) en las 
empresas.

(Elkington, 1997)

EC
Considero que en un emprendimiento, 
la producción responsable con 
el medio ambiente, es un valor 
agregado.

(Le et al., 2023) 
(Nogueira et al., 2019)

EC/IE
Considero que el cuidado de los 
recursos naturales (consumo 
responsable), es un factor de éxito en 
las empresas

(Schalaegel y Koening, 2014) 
(Krueger y Carsrud, 1993) 
(Nogueira et al., 2019)

IE/EC
Considero que en la planeación 
financiera de los emprendimientos 
debe considerar el costo para ser un 
proyecto sustentable. 

(Schalaegel y Koening, 2014) 
(Krueger y Carsrud, 1993) 
(Nogueira et al., 2019)

Fuente: Elaboración propia

Resultados
Los datos obtenidos de las 531 respuestas válidas fueron procesados me-
diante el software estadístico SPSS, aplicando un Análisis Factorial Explo-
ratorio (AFE) con el objetivo de identificar los factores subyacentes en las 
variables medidas, a través de una técnica de reducción de dimensiones.

Previo a la extracción de factores, se evaluó la adecuación muestral me-
diante dos pruebas fundamentales:

1. Índice de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO)
El valor del índice KMO obtenido para la variable dependiente (intención 
emprendedora) fue de 0.915, el cual se considera «excelente» según los 
criterios establecidos por Kaiser (1974). Este resultado indica que la matriz 
de correlaciones es adecuada para continuar con el análisis factorial. En 
términos prácticos, este valor sugiere que la varianza común entre los ítems 
es lo suficientemente alta como para justificar la reducción de dimensiones 
mediante factores latentes.
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Según los criterios de interpretación del KMO:
KMO ≥ 0.90: Excelente
0.80 ≤ KMO < 0.90: Muy bueno
0.70 ≤ KMO < 0.80: Bueno
0.60 ≤ KMO < 0.70: Aceptable
KMO < 0.60: Poco recomendable

2. Prueba de esfericidad de Bartlett
Complementariamente, se aplicó la prueba de esfericidad de Bartlett, la 
cual resultó estadísticamente significativa (p < 0.001). Este resultado re-
chaza la hipótesis nula de que la matriz de correlación es una matriz iden-
tidad, y confirma que existen correlaciones significativas entre los ítems, 
por lo que es viable proseguir con el análisis factorial.

Interpretación conjunta
Ambas pruebas –el alto valor del KMO (0.915) y la significancia de la prueba 
de Bartlett– evidencian que los datos cumplen con los requisitos necesarios 
para realizar un análisis factorial robusto, con lo cual se justifica estadísti-
camente la reducción de las variables a factores latentes.

Validez del Modelo: Intención Emprendedora
Se realizó un Análisis Factorial Exploratorio (AFE) para validar la estruc-
tura de la escala que mide la intención emprendedora (IE). La prueba de 
adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) obtuvo un valor de 
0.915, considerado como excelente (ver Tabla 2). Asimismo, la prueba de 
esfericidad de Bartlett fue significativa (x² = 2776.966; gl = 15; p < 0.001), 
lo cual indica que las correlaciones entre ítems son adecuadas para aplicar 
un análisis factorial.
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Tabla 2. Validez del modelo: Intención Emprendedora

KMO y prueba de Bartlett

Medida de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin. .915

Prueba de esfericidad de Bartlett

Chi-cuadrado aproximado 2776.966

gl 15

Sig. .000

Fuente: Elaboración propia con base a SPSS.

Mediante el método de componentes principales, se extrajo un único com-
ponente con cargas factoriales superiores a .66 en todos los ítems, lo que 
sugiere unidimensionalidad de la escala (ver Tabla 3).

Tabla 3. Matriz de componentes: Intención emprendedora.

Matriz de componentesa

Componente

1

IE1 .904

IE2 .922

IE3 .925

IE4 .918

IE5 .806

IE6 .668

Método de extracción: Análisis de componentes principales.

a. 1 componentes extraídos

Fuente: Elaboración propia con base a SPSS.

Este único componente explicó el 74.38% de la varianza total (ver Tabla 
4), lo que demuestra una alta capacidad explicativa de los ítems que con-
forman la escala.
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Tabla 4. Varianza total explicada: Intención emprendedora 

Varianza total explicada

Componente
Autovalores iniciales Sumas de las saturaciones al 

cuadrado de la extracción

Total % de la 
varianza % acumulado Total % de la 

varianza
% acumu-

lado

1 4.463 74.381 74.381 4.463 74.381 74.381

2 .616 10.267 84.648

3 .412 6.874 91.521

4 .223 3.711 95.233

5
6

.149

.137
2.484
2.283

97.717
100.000

Método de extracción: Análisis de Componentes principales.

Fuente: Elaboración propia con base a SPSS

Validez del Modelo: Economía Circular
Para la escala de Economía Circular (EC) también se aplicó un AFE. El valor 
del KMO fue de 0.864, indicando una muy buena adecuación muestral. 
La prueba de esfericidad de Bartlett fue igualmente significativa (x² = 
1338.349; gl = 10; p < 0.001), lo cual valida la factibilidad del análisis fac-
torial (ver Tabla 5).

Tabla 5. Validez del modelo: Economía Circular
KMO y prueba de Bartlett

Medida de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin. .864

Prueba de esfericidad de Bartlett

Chi-cuadrado aproximado 1338.349

gl 10

Sig. .000

Fuente: Elaboración propia con base a SPSS

Se identificó un único componente con cargas superiores a .78, lo cual tam-
bién respalda la unidimensionalidad de esta escala (ver Tabla 6).
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Tabla 6. Matriz de componentes: Economía Circular

Matriz de componentesa

Componente

1

EC1 .828

EC2 .844

EC3 .837

EC4 .788

EC5 .825

Método de extracción: Análisis de componentes principales.

1 componentes extraídos
Fuente: Elaboración propia con base a SPSS.

Este componente explicó el 68.01% de la varianza total (ver Tabla 7).

Tabla 7. Varianza total explicada: Economía Circular.

Varianza total explicada

Componente
Autovalores iniciales Sumas de las saturaciones al 

cuadrado de la extracción

Total % de la 
varianza % acumulado Total % de la 

varianza % acumulado

1 3.401 68.018 68.018 3.401 68.018 68.018

2 .529 10.574 78.592

3 .411 8.220 86.812

4 .371 7.413 94.224

5 .289 5.776 100.000

Método de extracción: Análisis de Componentes principales.

Fuente: Elaboración propia con base a SPSS

Análisis de Fiabilidad
Se evaluó la consistencia interna de ambas escalas mediante el Alfa de 
Cronbach. La escala de intención emprendedora obtuvo un valor de .927 
y la de economía circular de .880, ambos considerados muy altos, lo que 
respalda su fiabilidad interna (ver Tabla 8).
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Tabla 8. Análisis de fiabilidad de escalas. 

Estadísticos de fiabilidad

Variable Alfa de Cronbach basada en los 
elementos tipificados

N de elementos

Intención Emprendedora .927 6

Economía Circular .880 5

Fuente: Elaboración propia con base a SPSS

Modelo de Regresión Lineal
Finalmente, se llevó a cabo un modelo de regresión lineal simple para de-
terminar el grado en que la economía circular (EC) predice la intención em-
prendedora (IE).

El coeficiente de correlación (R) fue de .383, indicando una correlación 
positiva moderada.

El coeficiente de determinación (R²) fue de .147, lo que indica que la EC 
explica aproximadamente el 14.7% de la varianza en la IE (ver Tabla 9).

Tabla 9. Resumen de modelo.

Resumen del modelo

Modelo R R cuadrado R cuadrado corregida Error típ. de la estimación

1 .383a .147 .145 .92457287

a. Variables predictoras: (Constante), ECONOMIA CIRCULAR

Fuente: Elaboración propia con base en SPSS

La prueba ANOVA evidenció que el modelo es estadísticamente significativo (F = 
91.003; p < 0.001) (ver Tabla 10).



126

Méndez-Palos, E.

Tabla 10. ANOVA

ANOVAa

Modelo Suma de cuadrados gl Media cuadrática F Sig.

1

Regresión 77.792 1 77.792 91.003 .000b

Residual 452.208 529 .855

Total 530.000 530

a. Variable dependiente: INTENEMP

Variables predictoras: (Constante), ECONOMIA CIRCULAR

Fuente: Elaboración propia con base en SPSS

En cuanto a los coeficientes del modelo, la variable EC presentó un coe-
ficiente Beta estandarizado de .383, con un valor t de 9.540, altamente 
significativo (p < 0.001), confirmando que existe una relación positiva y 
significativa entre EC e IE (ver Tabla 11).

Tabla. 11 Modelo de Regresiones

Coeficientesa

Modelo Coeficientes no estandarizados Coeficientes tipificados t Sig.

B Error típ. Beta

1
(Constante) 1.001E-013 .040 .000 1.000

ECONOMIA 
CIRCULAR

.383 .040 .383 9.540 .000

a. Variable dependiente: INTENEMP

Fuente: Elaboración propia con base en SPSS

Discusión
Los hallazgos de esta investigación confirman, en línea con el Modelo In-
tegral de Intención Empresarial de Schlaegel y Koenig (2014), que el co-
nocimiento y la experiencia previa en torno a los ecosistemas económicos 
circulares tienen un impacto directo y significativamente positivo en la 
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intención emprendedora de los estudiantes universitarios del Centro Uni-
versitario de Ciencias Económico Administrativas (CUCEA). Estos resultados 
indican que la comprensión de los principios de sustentabilidad —especial-
mente aquellos vinculados a la reducción, reutilización y reciclaje— actúa 
como un catalizador que fortalece la decisión de emprender.

Este hallazgo sugiere que los modelos económicos circulares no solo 
son vistos por los estudiantes como mecanismos de sostenibilidad am-
biental, sino también como estrategias con potencial para generar valor 
financiero, así como para fomentar pautas de consumo y producción más 
responsables. Así, se valida la Teoría del Triple Resultado (Triple Bottom 
Line) de Elkington (1997), en la cual se sostiene que las dimensiones social 
(personas), ambiental (planeta) y económica (ganancias) pueden inte-
grarse armónicamente en los modelos de negocio, generando una cultura 
emprendedora sustentable.

Del mismo modo, se observa que conceptos como el cuidado de los re-
cursos naturales y la planeación financiera orientada a la sostenibilidad 
son factores que configuran una actitud positiva hacia el emprendimiento. 
Esta tendencia puede explicarse mediante la Teoría del Comportamiento 
Planificado de Ajzen (1991), que postula que la intención hacia un compor-
tamiento específico —en este caso, emprender— está influida por la actitud 
personal, las normas subjetivas y el control conductual percibido. En este 
contexto, la actitud favorable hacia la sustentabilidad, el apoyo percibido en 
su entorno académico, y la confianza en su capacidad para emprender mo-
delos circulares explican de forma congruente los resultados observados.

Estos hallazgos abren la posibilidad de replantear los esquemas forma-
tivos en educación superior, especialmente en programas del ámbito eco-
nómico-administrativo, con miras a fomentar contenidos que promuevan 
modelos económicos circulares y emprendimientos responsables. La evi-
dencia sugiere que, al integrar de manera transversal estos enfoques en los 
programas educativos, se incentiva a los estudiantes no solo a emprender, 
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sino a hacerlo de forma coherente con los objetivos de desarrollo sostenible.
En este sentido, la investigación se presenta como una base diagnóstica 

para desarrollar nuevas estrategias didácticas sustentables, la implemen-
tación de modelos de enseñanza basados en la circularidad, y la formula-
ción de futuros estudios que vinculen la intención emprendedora con la 
conciencia ambiental, el compromiso social y la innovación económica.

Finalmente, la comprensión de los principios de economía circular per-
mite que los estudiantes se desvinculen de enfoques lineales tradicio-
nales, muchas veces inculcados por inercia, y transiten hacia una visión 
más sistémica y ética del emprendimiento, alineada con las demandas del 
entorno global actual.

Conclusiones
La presente investigación responde a la interrogante sobre si el conoci-
miento acerca de la Economía Circular (EC) y sus modelos sustentables 
actúan como un factor positivo que incentiva la intención emprendedora 
en estudiantes de carreras administrativas del CUCEA. A través de un ins-
trumento basado en escala Likert aplicado a 531 estudiantes, se evaluó la 
predisposición hacia la intención emprendedora vinculada al conocimiento 
de modelos circulares, obteniéndose una varianza total explicada favorable 
y un análisis de fiabilidad robusto del instrumento.

El Modelo Integral de Intención Empresarial de Schlaegel y Koenig, la 
Teoría del Comportamiento Planificado de Ajzen, y la Teoría Triple Bottom 
Line de Elkington demostraron ser marcos teóricos sólidos para explicar la 
alineación de los estudiantes hacia la intención emprendedora sustentable. 
Se evidencia que la interacción entre los agentes del ecosistema económico 
—planeta, sociedad y ganancias— genera una motivación emprendedora 
que contrasta con las tendencias productivas lineales tradicionales, las 
cuales han sido ampliamente estudiadas.



129

Méndez-Palos, E.

El análisis de regresión lineal indicó que el conocimiento sobre economía 
circular explica el 14.5% de la variabilidad en la intención emprendedora, lo 
que fortalece la importancia de investigar y fomentar este conocimiento 
en la formación universitaria. Esto resulta especialmente relevante con-
siderando que los estudiantes del CUCEA están inmersos en un contexto 
académico que reconoce la importancia de agendas internacionales, como 
la Agenda 2030 de la ONU, y sus Objetivos de Desarrollo Sostenible, parti-
cularmente el ODS 12 relacionado con producción y consumo responsables, 
que promueven una visión holística del desempeño financiero en sintonía 
con los demás elementos del ecosistema económico.

En consecuencia, al comprender los principios y componentes de la eco-
nomía circular, los estudiantes tienden a adoptar una visión más compleja 
y sistémica del emprendimiento, propiciando innovaciones sustentables 
y un mayor acercamiento a actividades emprendedoras alineadas con los 
desafíos contemporáneos.

Por tanto, se recomienda reforzar los planes de estudio con contenidos 
prácticos y casos de estudio enfocados en modelos de economía circular, 
no solo para enriquecer las competencias técnicas de los estudiantes, sino 
también para fortalecer sus motivaciones y capacidades para desarrollar 
proyectos que contribuyan a un desarrollo sostenible.

Limitaciones
El presente estudio se llevó a cabo exclusivamente en una universidad pú-
blica del estado de Jalisco, centrado en estudiantes de carreras relacionadas 
con las ciencias económico-administrativas. Esta delimitación puede im-
plicar un sesgo en los resultados, debido a las características particulares 
de los recursos, capacidades y perfil académico propio de esta comunidad 
universitaria. Por esta razón, se considera pertinente extender la investi-
gación a muestras más amplias que incluyan universidades privadas, así 
como a estudiantes de disciplinas complementarias con enfoques acadé-
micos diversos.
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Asimismo, la incorporación de variables adicionales y la realización de 
estudios de caso permitirían un entendimiento más profundo y completo 
sobre los factores que influyen en la intención emprendedora. Esto facili-
taría el desarrollo de nuevas líneas de investigación que exploren con mayor 
detalle el impacto de la economía circular en el emprendimiento universita-
rio. También sería relevante analizar si la intención emprendedora univer-
sitaria puede, a su vez, influir significativamente en el interés por el estudio 
de conceptos relacionados con la sustentabilidad y la economía circular.
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CAPÍTULO 5

Juan Ramón Bravo-Plascencia

Palabras clave: inteligencia colectiva, intención emprendedora, empren-
dimiento.

Resumen
Ante un panorama de crisis global, donde la concentración de la riqueza 
se limita a unos pocos mientras una gran mayoría enfrenta condiciones 
de pobreza, muchos países han adoptado el fomento del emprendimien-
to como una estrategia política emergente. La intención emprendedora, 
reconocida como un sólido predictor del comportamiento emprendedor y 
la creación de nuevos negocios, ha cobrado gran relevancia en las universi-
dades durante las últimas dos décadas. Sin embargo, al enfocarse predo-
minantemente en aspectos individuales como la autosuficiencia y el mé-
rito personal, se ha descuidado el papel fundamental de las interacciones 
interpersonales, colaborativas y comunitarias en el proceso emprendedor. 
En este contexto, la inteligencia colectiva surge como un factor clave que 
podría influir positivamente en el desarrollo de la intención emprendedora. 
Por ello, este estudio analiza la influencia de la inteligencia colectiva sobre 
la intención emprendedora en estudiantes universitarios, abordándolo 
desde una perspectiva interdisciplinaria que integra la psicología social, 
la gestión empresarial y la educación, utilizando un enfoque cuantitativo.

La inteligencia colectiva y 
su influencia en la intención 
emprendedora.
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Abstract
Faced with a global crisis, where wealth concentration is limited to a few while 
a vast majority faces poverty, many countries have adopted entrepreneurship 
promotion as an emerging policy strategy. Entrepreneurial intent, recognized 
as a strong predictor of entrepreneurial behavior and the creation of new busi-
nesses, has gained significant relevance in universities over the past two decades. 
However, by focusing predominantly on individual aspects such as self-suffi-
ciency and personal merit, the fundamental role of interpersonal, collaborative, 
and community interactions in the entrepreneurial process has been neglected. 
In this context, collective intelligence emerges as a key factor that could posi-
tively influence the development of entrepreneurial intent. Therefore, this study 
analyzes the influence of collective intelligence on entrepreneurial intent in 
university students, approaching it from an interdisciplinary perspective that 
integrates social psychology, business management, and education, using a 
quantitative approach.

Introducción
Desde hace casi tres décadas, la expansión global del uso de computadoras y 
aplicaciones digitales, especialmente las plataformas Web 2.0, ha impulsa-
do una transformación profunda en la economía mundial. Actualmente, el 
conocimiento es el motor que impulsa la innovación para el progreso, desa-
rrollo y prosperidad social (Goldstein & Merry, 2004). Esta transformación 
ha generado mercados más dinámicos e interconectados, caracterizados 
por entornos volátiles y complejos, lo que exige a las empresas desarrollar 
estrategias y modelos de negocio innovadores para mantener su relevancia.

De acuerdo con el informe Future of Jobs 2025 del World Economic Forum 
(2025), se proyecta que en los próximos cinco años a nivel global se crearán 
170 millones de nuevos empleos, pero se perderán 92 millones. Los sectores 
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con mayor crecimiento serán aquellos relacionados con tecnología, datos e 
inteligencia artificial (IA). Sin embargo, el principal desafío radica en el des-
fase de habilidades y cualificaciones necesarias para esta transformación 
empresarial, lo que pone en riesgo a más de 120 millones de trabajadores, 
cifra que supera en 28 millones las pérdidas estimadas de empleos.

Ante este panorama, la mayoría de las economías han establecido como 
objetivo político fomentar el emprendimiento como una respuesta emer-
gente para enfrentar estos retos. El Global Entrepreneurship Monitor (GEM, 
2023) define el emprendimiento como el acto de iniciar o dirigir un nuevo 
negocio, el cual impacta el crecimiento económico mediante la innovación 
y la generación de empleo.

El emprendimiento busca resolver problemas o necesidades mediante 
la innovación en productos o servicios, donde no solo intervienen facto-
res individuales, sino también estructuras socioeconómicas. Los factores 
individuales se reflejan en la Intención Emprendedora (IE), definida como 
un proceso dinámico que refleja la motivación y planificación de un in-
dividuo para emprender, influenciada por factores personales, sociales y 
contextuales (Fayolle & Gailly, 2015). Por otro lado, las estructuras socioe-
conómicas incluyen el contexto social (normas, valores, redes sociales) y 
el ecosistema emprendedor, compuesto por marcos regulatorios, apoyos 
financieros y no financieros, actores y modelos de rol en las diversas etapas 
del emprendimiento (Buenadicha et al., 2024).

En las últimas dos décadas, el estudio de la IE en universitarios ha cobra-
do gran relevancia, ya que es un buen predictor de la creación de nuevos 
negocios (Fayolle & Gailly, 2015; Campos, 2024). Las universidades, como 
parte del ecosistema emprendedor, tienen un papel fundamental en fo-
mentar la IE mediante la educación emprendedora (Gazi et al., 2024). Sin 
embargo, este enfoque ha privilegiado una visión individualista, basada en 
la autosuficiencia y el mérito personal, dejando de lado las interacciones 
colaborativas, comunitarias y sociales del emprendimiento.
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En este sentido, la Inteligencia Colectiva (IC) puede ser un factor crucial 
para el desarrollo de la IE. Mulgan (2017) define la IC como la capacidad de un 
grupo para pensar y actuar de forma inteligente en conjunto, combinando 
habilidades, conocimientos y perspectivas de sus miembros, utilizando 
herramientas y procesos que facilitan la colaboración y sinergia.

Aunque el concepto de IC no es nuevo, ha cobrado relevancia en las últi-
mas tres décadas debido al auge de las aplicaciones Web 2.0, que permiten a 
grupos compartir conocimiento y proveer mejores soluciones innovadoras. 
Este estudio analiza la influencia de la inteligencia colectiva en la intención 
emprendedora en estudiantes universitarios, desde una perspectiva inter-
disciplinaria que integra psicología social, gestión empresarial y educación. 
Se emplea un enfoque cuantitativo con estudiantes de diversas licenciatu-
ras del Centro Universitario de Ciencias Económico-Administrativas (CU-
CEA) de la Universidad de Guadalajara.

Justificación
La investigación es pertinente dado el limitado número de estudios que han 
considerado la IC como factor influyente en la IE. El trabajo se estructura en 
tres partes: primero, se discuten los conceptos de intención emprendedo-
ra e inteligencia colectiva, y su relación; luego, se explica la metodología; 
finalmente, se presentan y discuten los resultados.

La intención emprendedora
La intención emprendedora (IE) se define como el deseo de iniciar un ne-
gocio y es una base sólida para predecir comportamientos emprendedores 
(Krueger et al., 2000). La IE se fundamenta en la Teoría del Comportamien-
to Planeado (TCP) de Ajzen (1991), que predice y explica el comportamiento 
humano mediante la intención, considerada el mejor predictor de la acción. 
A mayor intención, mayor probabilidad de llevar a cabo el comportamiento.
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La IE está influenciada por tres variables cognitivas clave: miedo al fracaso 
(Arenius & Minniti, 2005), percepción de oportunidades (Baron, 2004) y 
autoeficacia percibida (Bandura, 1997; Newman et al., 2019). El miedo al fra-
caso se refiere a la valoración positiva o negativa que un individuo hace de 
una conducta, basada en sus creencias sobre sus resultados. La percepción 
de oportunidades está ligada a la presión social y la conformidad con las ex-
pectativas de personas significativas. La autoeficacia percibida corresponde 
a la percepción personal sobre la facilidad o dificultad de ejecutar una con-
ducta, influenciada por recursos, oportunidades y habilidades disponibles.

Además, la IE está condicionada por factores contextuales como la edu-
cación, la familia, la cultura y el entorno social (Porfírio et al., 2023; Nabi et 
al., 2017), lo que la convierte en un fenómeno complejo.

Las universidades desempeñan un rol central en el desarrollo de la IE 
mediante programas educativos que fomentan habilidades y actitudes 
emprendedoras (Gazi et al., 2024). No obstante, la educación emprende-
dora tradicional promueve un enfoque individualista que prioriza el éxito 
personal, a menudo descuidando valores humanísticos como la equidad, 
el bien común y la participación colectiva, lo cual puede profundizar des-
igualdades sociales estructurales (Lackéus, 2017).

Con los avances tecnológicos y la amenaza de pérdida masiva de empleos 
(WEF, 2025), es urgente reconsiderar los enfoques educativos y promover 
entornos creativos e innovadores, donde la IC puede jugar un papel fun-
damental en fortalecer la IE.

La inteligencia colectiva
A principios del siglo XXI, Procter & Gamble (P&G) implementó la iniciativa 
Connect + Development (C+D) para reemplazar su tradicional modelo ce-
rrado de investigación y desarrollo (R&D) por uno de innovación abierta, 
permitiendo la colaboración con científicos, universidades y emprende-
dores externos. Este modelo aceleró la innovación de productos como el 
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cepillo Oral-B Cross-Action y el limpiador Swiffer (Huston & Sakkab, 2006), 
ejemplificando la inteligencia colectiva en acción.

La inteligencia colectiva es una propiedad emergente. Lévy (1997) la de-
fine como una inteligencia distribuida globalmente, constantemente va-
lorada y coordinada en tiempo real, que moviliza competencias de manera 
efectiva. Surowiecki (2004) sostiene que las decisiones grupales (“sabiduría 
de la multitud”) son superiores a las individuales. Malone et al. (2009) la 
describen como grupos que actúan colectivamente de formas inteligentes. 
Mulgan (2017) añade que la IC requiere una orquestación dinámica y adap-
tativa, con planificación, monitoreo y revisión para responder a cambios 
en el entorno (Kubus et al., 2025).

El creciente interés académico y organizacional en la IC ha sido poten-
ciado por herramientas digitales colaborativas como wikis, blogs, redes 
sociales y plataformas abiertas (Kubus et al., 2025; Ibrahimi et al., 2023).

Sobre su surgimiento, Wolley et al. (2015) aplican el modelo de Galbraith 
(2002) sobre diseño organizacional —que contempla estrategia, estruc-
tura, procesos, motivación e incentivos, y personas— para identificar los 
elementos necesarios para habilitar la IC. Asimismo, Malone et al. (2010) 
plantean cuatro preguntas esenciales: ¿qué se hará? ¿por qué? ¿quién? y 
¿cómo? La integración de ambos modelos se presenta en la Tabla 1.
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Tabla 1. Elementos necesarios para que la IC sea habilitada.

(Woolley et al., 2015) (Malone et al., 
2010)

Elementos

Estrategia ¿Qué? Misión & Visión

Establecimiento de metas

Tipo de tarea a desempeñar

Estructura ¿Cómo? Coordinación

Colaboración

Estructura organizacional

Procesos Comunicación

Toma de decisiones

Creatividad

Aprendizaje

Sensar el entorno

Motivación e Incen-
tivos

¿Por qué? Motivación extrínseca: Monetaria; 
Motivación intrínseca: Satisfacción 
interna

Gente ¿Quién? Diversidad

Habilidades para la solución de proble-
mas

Inteligencia social

Liderazgo

Fuente: Elaboración propia basado en (Woolley et al., 2015; Malone et al., 2010)

La era del Antropoceno plantea desafíos significativos y complejos para 
la sociedad contemporánea. En este contexto, muchos de los problemas 
actuales carecen de soluciones claras o cuentan con respuestas ambiguas, 
lo que exige un cambio de paradigma orientado hacia un mayor bienestar 
colectivo y la sustentabilidad planetaria. Ante esta realidad, la inteligencia 
colectiva (IC) emerge como un recurso valioso para generar soluciones in-
tegrales a problemas complejos, especialmente en áreas como la gestión 
del conocimiento, la innovación colaborativa y la toma de decisiones.
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Las universidades, al ser espacios multidisciplinarios donde convergen 
conocimientos, habilidades y valores, constituyen un ecosistema ideal para 
emplear la IC como un elemento que impulse la intención emprendedora 
(IE) entre los estudiantes. La integración de la IC en los procesos educativos 
podría facilitar no solo el desarrollo de capacidades técnicas, sino también 
la creación de entornos que promuevan la colaboración, el pensamiento 
crítico y la acción conjunta para resolver problemáticas reales.

La intención emprendedora y su relación con la inteligencia colectiva
Al egresar de la universidad, una proporción considerable de estudiantes 
enfrenta el desempleo o empleos precarios. Frente a este desafío, tanto 
gobiernos como organizaciones privadas y universidades han promovido 
el emprendimiento como una alternativa viable para la inserción laboral y 
el desarrollo económico (Wibowo et al., 2023).

En este marco, estudios recientes destacan que el uso de aplicaciones di-
gitales Web 2.0 y la digitalización generalizada abren nuevas oportunidades 
para los estudiantes, quienes pueden emprender micronegocios digitales 
incluso mientras cursan sus estudios (Crittenden et al., 2019). Plataformas 
sociales y digitales no solo permiten el acceso a mercados globales, sino 
también fomentan la colaboración, el aprendizaje colectivo y la cocreación, 
todos elementos fundamentales de la IC.

Un ejemplo destacado de aplicación de la IC en entornos universitarios 
es el formato de hackathones, eventos de corta duración en los que equipos 
multidisciplinarios de estudiantes se reúnen para desarrollar soluciones in-
novadoras, prototipos de productos o servicios, o bien mejorar propuestas 
ya existentes. Estas iniciativas, además de fomentar la creatividad, pro-
mueven la colaboración activa, la resolución colectiva de problemas y el 
pensamiento orientado al emprendimiento (Kitsios & Kamariotou, 2023; 
Rosell et al., 2014).
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De manera similar, el crowdsourcing representa otra herramienta de in-
novación abierta vinculada con la IC. Este método busca fuentes de cono-
cimiento externas —como expertos, otras organizaciones o comunidades 
especializadas— para desarrollar productos, resolver desafíos o mejorar 
procesos (Lin et al., 2024). Las universidades, al albergar una diversidad de 
saberes y talentos, pueden convertirse en nodos clave para articular este 
tipo de procesos con el sector productivo y la sociedad en general.

Asimismo, el auge del comercio a través de redes sociales ha generado 
nuevas dinámicas de emprendimiento. A diferencia del comercio electróni-
co tradicional (e-commerce), el social commerce se caracteriza por una ma-
yor interactividad, personalización y capacidad de construir comunidades 
en torno a productos y servicios (Phan et al., 2020). Según Liu y Lin (2025), 
plataformas como YouTube, Facebook, WhatsApp e Instagram influyen 
positivamente en las actitudes emprendedoras, tanto por la percepción 
de viabilidad como por la conveniencia de crear una start-up desde estos 
entornos digitales.

La convergencia entre tecnología, colaboración y acción emprendedora 
genera un campo fértil para el desarrollo de nuevas formas de IE apoyadas en 
la IC. A partir de lo anterior, se plantea la siguiente hipótesis de investigación.

Hipótesis
La inteligencia colectiva influye positivamente en la intención emprende-
dora de los estudiantes universitarios.

Metodología
El presente trabajo adopta un enfoque cuantitativo, con un alcance expli-
cativo y correlacional. El universo de estudio está compuesto por 21,614 
estudiantes de nivel pregrado del Centro Universitario de Ciencias Econó-
mico-Administrativas (CUCEA) de la Universidad de Guadalajara.
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Para la recolección de datos, se diseñó un instrumento con base en la 
literatura especializada sobre inteligencia colectiva (Surowiecki, 2004; 
Malone et al., 2010; Woolley et al., 2015; Mulgan, 2017; Kubus et al., 2025). 
Asimismo, se incorporaron los ítems relacionados con la intención em-
prendedora propuestos por Liñán y Chen (2009), ampliamente validados 
en estudios previos.

Las respuestas se obtuvieron mediante una encuesta electrónica, la 
cual utilizó una escala tipo Likert de cinco puntos, donde 1 corresponde a 
“totalmente en desacuerdo” y 5 a “totalmente de acuerdo”. Esta escala 
permitió conocer la percepción de la comunidad estudiantil respecto a los 
fenómenos de estudio.

Se alcanzó un nivel de confianza del 95%, con un margen de error de 
±5%, al obtener una muestra representativa de 531 estudiantes de nivel 
pregrado. El levantamiento de datos se llevó a cabo durante el mes de mar-
zo de 2025.
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Tabla 1.  Operacionalización de variables

Variable dependiente

Intención 
emprendedora

Estoy decidido a crear mi propio negocio 
en el futuro.

Liñán y Chen (2009)

Mi intención es iniciar un negocio algún 
día.

Estoy dispuesto a hacer todo lo posible 
para convertirme en emprendedor.

En algún momento de mi vida, seré em-
prendedor.

Tengo planes concretos para iniciar un 
negocio en el futuro

Ser emprendedor implica más ventajas 
que desventajas para mí

Variable independiente

Inteligencia 
colectiva

Participar en actividades colectivas sobre 
emprendimiento, como concursos, 
grupos de trabajo, plataformas digitales 
colaborativas, me ayudaría a generar 
ideas para emprender.

(Surowiecki, 2004; 
Malone et al., 2010; 
Woolley et al., 2015; 
Mulgan 2017; Kubus 
et al., 2025)

Trabajar de forma colectiva me ha permi-
tido construir una red de contactos que 
puede ser útil para un futuro emprendi-
miento.

Considero que resolver un problema de 
forma colectiva es más eficiente que 
hacerlo de forma individual

Considero que realizar actividades de 
forma colaborativa me permitiría acceder 
a recursos (conocimientos, expertos, 
herramientas) útiles para mi emprendi-
miento.

Considero que tomar decisiones de forma 
colectiva me parece más efectivo que 
hacerlo de forma individual.

Fuente: Elaboración propia

Siguiendo los criterios para la selección de casos, las características demo-
gráficas de la muestra fueron las siguientes, (ver Figura 1).
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Figura 1. Características demográficas.
Fuente: Elaboración propia.

Análisis de los resultados
Las respuestas fueron capturadas en una base de datos en Microsoft Ex-
cel, y posteriormente se procesaron mediante el software SPSS (Statistical 
Package for the Social Sciences), versión 22. Se llevaron a cabo estimacio-
nes estadísticas y análisis psicométricos para validar la adecuación de los 
instrumentos de medición.

Validez de constructo
Se aplicó el indicador de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin 
(KMO) tanto a la variable independiente como a la dependiente. En el caso 
de la Inteligencia Colectiva (IC), la medida KMO fue de 0.799 (véase Tabla 
2), lo cual supera el umbral mínimo recomendado de 0.700, permitiendo 
realizar un análisis factorial. Además, la prueba de esfericidad de Bartlett 
fue significativa (x² = 997.622; gl = 10; p < .001), confirmando que existe 
correlación suficiente entre los ítems para continuar con el análisis.
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Tabla 2. Validez del modelo Inteligencia colectiva

KMO y prueba de esfericidad de Bartlett

Medida de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin 0.799

Prueba de esfericidad de Bartlett Chi-cuadrado aprox. 997.622

gl 10

Sig. 0.000

Fuente: Elaboración propia.

Matriz de componentes de inteligencia colectiva
Mediante el análisis de componentes principales, se verificó que los ítems 
de IC se agrupan en un solo componente, el cual explica el 61.1% de la va-
rianza total, lo que indica una estructura unidimensional sólida (ver Tabla 3).

Tabla 3. Matriz de componentes de Inteligencia Colectiva

Componentes

IC1 .749

IC2 .748

IC3 .810

IC4 .814

IC5 .754

Fuente: Elaboración propia

Validez del modelo intención emprendedora
En el caso de la Intención Emprendedora (IE), se obtuvo un KMO de 0.915, 
considerado excelente. La prueba de esfericidad de Bartlett también fue 
significativa (x² = 2777.142; gl = 15; p < .001), lo que valida la adecuación 
del modelo factorial (véase Tabla 4).
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Tabla 4. Validez del modelo Intención Emprendedora

KMO y prueba de esfericidad de Bartlett

Medida de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin 0.915

Prueba de esfericidad de Bartlett Chi-cuadrado aprox. 2777.142

gl 15

Sig. 0.000

Fuente: Elaboración propia.

Matriz de componentes de la intención emprendedora
El análisis de componentes indicó que los seis ítems de IE se integran en un 
solo factor, explicando el 74.3% de la varianza total (ver Tabla 5).

Tabla 5. Matriz de componentes de la Intención Emprendedora

Componentes

IE1 .904

IE2 .921

IE3 .925

IE4 .918

IE5 .806

IE6 .667

Fuente: Elaboración propia

Análisis de fiabilidad
Se evaluó la consistencia interna de ambas escalas mediante el coeficien-
te alfa de Cronbach. Los resultados fueron los siguientes: 0.830 para In-
teligencia Colectiva y 0.970 para Intención Emprendedora, valores que 
superan ampliamente el mínimo aceptable de 0.700 y reflejan una alta 
fiabilidad de los instrumentos utilizados (véase Tabla 6).
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Tabla 6. Análisis de fiabilidad de escalas

Variable Alfa de Cronbach No. de ítems

Inteligencia colectiva .830 5

Intención Emprendedora .970 6

Fuente: Elaboración propia

Análisis de regresión
Para contrastar la hipótesis del estudio, se aplicó un modelo de regresión 
lineal simple. Los resultados indican una correlación positiva moderada 
entre Inteligencia Colectiva e Intención Emprendedora, con un coeficiente 
de determinación R² = 0.202, lo que significa que la IC explica un 20.2% 
de la varianza en la IE (véase Tabla 7). Además, el coeficiente de regre-
sión estandarizado ß = .450 fue estadísticamente significativo (p < .001), 
confirmando la influencia positiva de la variable independiente sobre la 
dependiente (ver Tabla 8).

Tabla 7. Resumen del modelo

Modelo R R2 R2 corregido Error de la estimación

1 .450 .202 .201 .8938868

Fuente: Elaboración propia.

Tabla 8. Modelo de regresión lineal

Coeficiente

Modelo Coeficiente tipificado ß Sig

Inteligencia colectiva .450 0.000

Fuente: Elaboración propia.

Discusión
Los resultados obtenidos en esta investigación proporcionan evidencia 
empírica sólida para la confirmación de la hipótesis planteada: la Inteligen-
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cia Colectiva (IC) influye de manera positiva sobre la Intención Emprendedora 
(IE) en los estudiantes universitarios. El análisis factorial exploratorio per-
mitió validar la estructura de ambas variables, al mostrar una adecuada 
agrupación de los ítems de cada constructo, en coherencia con los marcos 
teóricos empleados.

Asimismo, el modelo de regresión lineal simple, representado en la Figura 
2, corrobora los supuestos teóricos al mostrar una capacidad explicativa 
moderada, con un coeficiente de determinación R² = 0.202. Este valor indica 
que aproximadamente el 20% de la varianza en la Intención Emprendedora 
puede ser atribuida a la influencia de la Inteligencia Colectiva. Además, el co-
eficiente beta estandarizado (ß = 0.450) refleja una relación directa y posi-
tiva entre ambas variables, confirmando que a mayor percepción y práctica 
de IC, mayor es la predisposición del estudiante universitario a emprender.

Figura 2. Influencia de la Inteligencia Colectiva sobre la Intención Emprendedora.
     

           Fuente: Elaboración propia.

Los hallazgos de esta investigación adquieren relevancia desde el enfoque 
interdisciplinario que orientó su desarrollo, al permitir comprender cómo 
los procesos de interacción colectiva pueden derivar en la generación de 
nuevos conocimientos e ideas (psicología social), que a su vez propician la 
innovación de productos o servicios destinados a resolver problemas o ne-
cesidades concretas (gestión empresarial/emprendimiento), dentro de un 
entorno universitario que favorece el aprendizaje colaborativo (educación).

Desde una perspectiva teórica, los resultados respaldan las propuestas 
de autores como Lévy (1997), Surowiecki (2004), Mulgan (2017) y Kubus 



151

Bravo-Plascencia, J.

et al. (2025), quienes sostienen que la inteligencia colectiva (IC) facilita la 
solución de problemas complejos mediante la toma de decisiones grupales 
adaptativas, en contextos dinámicos y cambiantes. Esta afirmación puede 
ser vinculada con los tres determinantes cognitivos propuestos en la Teoría 
del Comportamiento Planificado (Ajzen, 1991): el miedo al fracaso, la per-
cepción de oportunidades y la autoeficacia percibida.

En este sentido, la participación colectiva en procesos de decisión genera 
un entorno de responsabilidad compartida, lo que contribuye a reducir el 
miedo al fracaso al distribuir los riesgos. Asimismo, la co-creación de ideas 
y la reflexión grupal posibilitan una identificación más clara de oportuni-
dades emprendedoras, mientras que la colaboración promueve el inter-
cambio de conocimientos y habilidades, fortaleciendo la autoeficacia de 
los individuos. En consecuencia, se puede argumentar que la IC favorece 
significativamente la IE, al presentarla como una opción tanto viable como 
deseable para los estudiantes universitarios.

Durante las últimas dos décadas, muchas universidades han promovido 
modelos educativos centrados en el mérito individual, la autosuficiencia 
y la competencia personal. Esta orientación ha derivado en políticas que 
priorizan el rendimiento individual y la gestión del yo, dejando en segundo 
plano las dimensiones colectivas del aprendizaje y del emprendimiento. Sin 
embargo, la evidencia empírica obtenida en esta investigación cuestio-
na dicho paradigma, al demostrar que la inteligencia colectiva, entendida 
como la capacidad de un grupo para colaborar en la solución de problemas 
complejos, resulta un factor relevante en el desarrollo de la intención em-
prendedora en estudiantes universitarios.

En este contexto, se propone que las universidades actúen como agentes 
de transformación, promoviendo un cambio de paradigma hacia modelos 
educativos más horizontales, colaborativos e integradores. Esto puede 
lograrse a través del fomento de ecosistemas de emprendimiento basados 
en la innovación abierta, la creación de comunidades interdisciplinarias de 



152

Bravo-Plascencia, J.

práctica, y el aprovechamiento de las tecnologías digitales y plataformas 
Web 2.0 como herramientas para la co-creación de valor. Al hacerlo, se 
amplía la perspectiva del emprendimiento, incorporando valores colectivos 
que respondan a los desafíos del presente y del futuro.

Conclusión
Ante un panorama de crisis global caracterizado por la creciente concen-
tración de la riqueza y una mayoría de la población sumida en condiciones 
de pobreza, muchos gobiernos han adoptado el fomento del emprendi-
miento como una respuesta estratégica para enfrentar los desafíos so-
ciales y económicos contemporáneos. En este contexto, las universidades 
desempeñan un rol clave en el desarrollo de la Intención Emprendedora 
(IE) entre los estudiantes, al formar parte del ecosistema que impulsa la 
innovación y el desarrollo económico. Sin embargo, durante las últimas dos 
décadas ha predominado una visión individualista, centrada en el mérito 
personal, la autorresponsabilidad y la competencia, relegando a un segun-
do plano las dinámicas colaborativas que también son fundamentales en 
los procesos emprendedores.

Frente a este paradigma, la presente investigación tuvo como propósito 
validar empíricamente la influencia de la Inteligencia Colectiva (IC) en la 
Intención Emprendedora de estudiantes universitarios. Los resultados ob-
tenidos a través de un enfoque cuantitativo confirmaron la hipótesis plan-
teada: la IC influye de forma positiva en la IE, lo cual permite cuestionar los 
enfoques pedagógicos dominantes y replantear el papel de las universida-
des como espacios de colaboración, creatividad e innovación compartida.

Estos hallazgos invitan a reconsiderar la IE como un fenómeno complejo, 
que no sólo depende de factores individuales, sino también de procesos 
grupales, del aprendizaje colectivo y de las condiciones del entorno. Asimis-
mo, abren la discusión sobre la pertinencia de incluir la IC en las estructuras 
curriculares universitarias y sobre la necesidad de generar infraestructura, 
metodologías y entornos digitales que promuevan el trabajo colaborativo.
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No obstante, es importante reconocer las limitaciones del presente es-
tudio. El diseño transversal impide establecer relaciones causales con-
cluyentes, y la muestra se restringe a estudiantes de una sola universidad 
pública, lo cual limita la generalización de los resultados. Además, el modelo 
no incluyó variables mediadoras o moderadoras que podrían haber pro-
porcionado una visión más integral de los fenómenos analizados.

Futuras investigaciones pueden seguir diversas líneas. Por ejemplo, es-
tudios longitudinales podrían observar la evolución de la IE en contextos 
colaborativos, mientras que investigaciones comparativas entre universi-
dades públicas y privadas permitirían identificar condiciones instituciona-
les específicas que favorecen u obstaculizan la relación entre IC e IE. Asimis-
mo, considerar variables moderadoras como cultura organizacional, clima 
grupal, liderazgo, género, nivel académico o el acceso a recursos ampliaría la 
explicación del fenómeno. Complementar el enfoque cuantitativo con me-
todologías cualitativas contribuiría a una comprensión más profunda de las 
dinámicas subjetivas y grupales que conforman la IC y su impacto en la IE.

Frente a los desafíos sociales, económicos y ambientales cada vez más 
complejos que enfrenta la humanidad en la era del Antropoceno, se requie-
ren enfoques más interdisciplinarios, integradores e inclusivos. El impul-
so de la Inteligencia Colectiva desde el ámbito universitario no solo tiene 
el potencial de fortalecer la intención emprendedora de los estudiantes, 
sino también de formar ciudadanos comprometidos con soluciones éticas, 
sostenibles y colaborativas, capaces de afrontar los retos del presente y 
construir un futuro más equitativo y resiliente.
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CAPÍTULO 6

Omar Alejandro Vázquez-Ochoa

Resumen
El presente trabajo tiene como objetivo mostrar la relación existente entre 
la retención del conocimiento y la intención emprendedora, obtenien-
do resultados positivos. Es decir, se encontró que el factor de gestión del 
conocimiento influye de manera favorable en la intención de emprender.

En la primera sección se desarrolla la revisión de literatura, la cual sirve 
como base teórica para sustentar la investigación. En la segunda sección se 
presenta la metodología empleada para la operacionalización de las varia-
bles, utilizando la técnica de análisis factorial exploratorio; posteriormente, 
se aplicó una regresión lineal simple para determinar la relación entre las dos 
variables de interés: retención del conocimiento e intención emprendedora.

La recolección de datos se llevó a cabo mediante un muestreo de 596 
encuestas aplicadas en el Centro Universitario de Ciencias Económico Ad-
ministrativas, perteneciente a la Universidad de Guadalajara.

En la tercera sección se exponen los resultados obtenidos, destacando 
la relación entre ambas variables. A continuación, se presenta la discusión 
de los hallazgos y, finalmente, se incluyen las conclusiones y las posibles 
líneas de investigación futura.

Retención del conocimiento 
como factor influyente sobre 
la intención de emprender.
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Abstract
The present work aims to demonstrate the relationship between knowledge reten-
tion and entrepreneurial intention, yielding positive results. In other words, it was 
found that knowledge management favorably influences entrepreneurial intention.

The first section presents a literature review, which serves as a theoretical 
basis for the research. The second section presents the methodology used to 
operationalize the variables, using exploratory factor analysis. Subsequently, 
simple linear regression was applied to determine the relationship between the 
two variables of interest: knowledge retention and entrepreneurial intention.

Data collection was carried out through a sample of 596 surveys administered 
at the University Center for Economic and Administrative Sciences, part of the 
University of Guadalajara.

The third section presents the results, highlighting the relationship between 
the two variables. This is followed by a discussion of the findings, and finally, 
conclusions and possible lines of future research are included.

Introducción
La creación de nuevas empresas desempeña un papel estratégico en el 
desarrollo económico de los países, al generar empleo, incentivar la pro-
ductividad, fomentar la competencia e impulsar el crecimiento económico 
(Pérez et al., 2016). En este contexto, el análisis de los factores que inciden 
en la formación de emprendedores adquiere una relevancia creciente, es-
pecialmente en el ámbito de la educación superior, donde las universidades 
cumplen un rol fundamental en la transferencia de conocimientos y en la 
formación de competencias orientadas al emprendimiento.

Diversos estudios han señalado la relación entre la educación superior 
y el emprendimiento, considerando a la universidad como una institución 
clave para estimular la creación de nuevos negocios mediante la transmi-
sión y gestión del conocimiento (Pérez et al., 2016; Barroso et al., 2012). 
La transferencia de conocimientos, entendida como el proceso de comu-
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nicación entre la institución y el estudiante, constituye un componente 
esencial dentro de la gestión del conocimiento. Sin embargo, para que 
este proceso sea efectivo, resulta indispensable que los estudiantes no 
solo reciban, sino también retengan dicho conocimiento para su posterior 
aplicación en contextos reales.

En este marco, el presente estudio tiene como objetivo analizar la rela-
ción entre la retención del conocimiento y la intención emprendedora en 
estudiantes universitarios. La investigación se desarrolla en el contexto del 
Centro Universitario de Ciencias Económico Administrativas de la Universi-
dad de Guadalajara, considerando una muestra de 596 estudiantes. A través 
de una metodología basada en análisis factorial exploratorio y regresión 
lineal simple, se busca identificar el impacto que la retención del conoci-
miento puede tener en la formación de futuras iniciativas emprendedoras.

Justificación
La importancia del emprendimiento como motor de desarrollo económico 
ha sido ampliamente reconocida en la literatura, así como el papel que des-
empeñan las instituciones educativas en la formación de emprendedores. 
No obstante, aún existen áreas poco exploradas en este campo de estudio. 
En particular, se ha prestado escasa atención al análisis de cómo la retención 
del conocimiento influye en la intención emprendedora, lo que representa 
una oportunidad significativa para profundizar en la comprensión de los fac-
tores que fortalecen el espíritu emprendedor en estudiantes universitarios.

Este estudio busca contribuir a este vacío teórico mediante un análisis 
que relaciona directamente la retención del conocimiento con la intención 
emprendedora, lo cual representa un aporte original a la literatura exis-
tente. Asimismo, los resultados pueden ofrecer información valiosa para 
el diseño de estrategias educativas más efectivas por parte de las institu-
ciones de educación superior, orientadas a fomentar el emprendimiento 
desde una perspectiva basada en la gestión del conocimiento.
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Al comprender cómo los estudiantes retienen y aplican el conocimiento 
adquirido, las universidades podrán optimizar sus programas académicos 
y metodologías de enseñanza, promoviendo así un entorno más propicio 
para el desarrollo de emprendedores con las competencias necesarias para 
enfrentar los retos del entorno económico actual.

Hipótesis
Existe una relación positiva entre la retención del conocimiento y la in-
tención emprendedora. Es decir, a mayor retención del conocimiento re-
lacionado con los programas de emprendimiento, mayor será la intención 
de una persona de iniciar un negocio propio.

Marco teórico
La idea del emprendimiento como un componente fundamental para el de-
sarrollo económico es ampliamente aceptada por la mayoría de los países. 
Es evidente que un mayor número de negocios contribuye al incremento de 
la producción, la comercialización, la oferta de servicios y, en consecuencia, 
al crecimiento económico. En este sentido, Arminda (2011) destaca las 
múltiples aportaciones del emprendimiento, tales como la generación de 
nuevas fuentes de empleo, el fomento de la competencia, la mejora del 
bienestar ciudadano, el impulso a la innovación y la aceleración de los cam-
bios estructurales en la economía. Asimismo, el emprendimiento obliga a 
las empresas establecidas a ser más eficientes, contribuyendo indirecta-
mente al aumento de la productividad.

Considerado como una fuerza económica potente y transformadora, el 
emprendimiento ha revolucionado la manera de hacer negocios en todos 
los niveles y regiones del mundo. Arminda (2011) lo define como un proceso 
dinámico orientado a la creación e implementación de nuevas ideas; en este 
contexto, se entiende como la creación de nuevos negocios.

Dado que la creación de empresas impulsa el crecimiento económico, 
resulta natural comprender la relevancia del estudio del emprendimiento 
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para las economías globales. En este marco, la educación emprendedora ha 
adquirido creciente importancia en las últimas décadas, particularmente 
dentro de las universidades públicas. Por ejemplo, Dohse y Walter (2012) 
analizaron cómo el conocimiento, tanto a nivel individual como regional, 
influye en las intenciones emprendedoras de los estudiantes universita-
rios. Asimismo, Llorente et al. (2023) concluyeron que existe una relación 
positiva entre la educación emprendedora y la actividad emprendedora, 
es decir, a mayor educación orientada al emprendimiento, mayor será la 
cantidad de emprendedores.

En este sentido, la decisión de un individuo de convertirse en empren-
dedor debe estar influida, en gran medida, por el acceso a conocimiento 
estratégico que favorezca esta elección (Dohse & Walter, 2012). La educa-
ción emprendedora no solo promueve el desarrollo de una mentalidad em-
prendedora —que trasciende lo económico y lo laboral—, sino que también 
fortalece competencias como la creatividad, la resiliencia y la capacidad de 
resolución de problemas. Además, impulsa la innovación social, el capital 
emprendedor y el diseño de estrategias para implementar buenas prácticas 
educativas (Llorente et al., 2023).

Para lograr estos objetivos, Llorente et al. (2023) proponen el uso de he-
rramientas como HEInnovate 2.0, desarrollada por la OCDE, la cual permite 
a las instituciones de educación superior realizar una autorreflexión sobre 
su potencial innovador, identificar fortalezas y debilidades, y planificar ac-
ciones en áreas clave. Esta herramienta busca fomentar la discusión interna 
sobre el carácter emprendedor e innovador de las instituciones, más allá 
de comparaciones externas. Asimismo, se menciona el proyecto GUESSS 
(Global University Entrepreneurial Spirit Students’ Survey), una investigación 
desarrollada por las universidades de St. Gallen y Berna (Suiza), cuyo pro-
pósito es mejorar la calidad de la educación emprendedora mediante infor-
mación útil para la toma de decisiones y el desarrollo de modelos teóricos.

Partiendo de la premisa de Dohse y Walter (2012), quienes afirman que el 
acceso a recursos de conocimiento es crucial para el crecimiento y supervi-
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vencia de las nuevas empresas, y reconociendo que la educación empren-
dedora representa un modelo de generación de conocimiento, se vuelve 
esencial analizar cómo se gestiona dicho conocimiento.

La gestión del conocimiento es definida por Hazlett et al. (2005) como un 
proceso dinámico mediante el cual una práctica no reflexiva se convierte 
en reflexiva, al explicitar las reglas que guían dicha práctica, promoviendo 
su entendimiento colectivo y el surgimiento del conocimiento heurístico. 
Orozco et al. (2023) amplían esta perspectiva, describiendo la gestión del 
conocimiento como un proceso que permite compartir, almacenar, valo-
rizar y mejorar la información con el objetivo de generar valor y facilitar la 
toma de decisiones para las partes interesadas.

Según el modelo de Arthur Andersen citado por Orozco et al. (2023), es 
importante distinguir entre conocimiento personal y conocimiento orga-
nizacional, cuyos componentes se abordarán en los apartados siguientes. 

Conocimiento Personal Flujo de información
Aprendizaje
Experiencia
Innovación

Conocimiento organizacional Proceso del conocimiento
Análisis de la información
Aplicaciones prácticas
Valorización
Distribución de la información.

Como se observa en el análisis anterior, en ambos casos existe un pro-
ceso que inicia con la recepción de información, la cual es sometida a un 
análisis y aprendizaje, transformándose en conocimiento susceptible de 
aplicación práctica y generador de experiencia. En el contexto de la edu-
cación emprendedora, Dohse et al. (2012) destacan un aspecto clave en la 
transferencia de conocimiento: la influencia de los modelos a seguir (role 
models), quienes facilitan la transferencia de conocimiento tácito y ejercen 
un impacto positivo en las intenciones emprendedoras de los estudiantes.
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No obstante, para que el conocimiento adquirido pueda ser aplicado en 
el futuro, resulta indispensable un proceso intermedio: la retención o alma-
cenamiento del conocimiento. En este sentido, Orozco (2023) señala que 
los procesos centrados en la gestión del conocimiento deben considerar el 
diseño de estrategias que incluyan, entre otros aspectos, la retención del 
conocimiento como un componente esencial.

Por su parte, Hazlett et al. (2005) identifican la codificación del conoci-
miento como una estrategia fundamental en la gestión del conocimiento, la 
cual implica el uso de recursos que permitan su almacenamiento y posterior 
recuperación. Esta codificación busca transformar el conocimiento tácito 
en explícito y organizable, facilitando su disponibilidad futura.

Desde una perspectiva más amplia, Arif et al. (2009) proponen una 
concepción integral de la retención del conocimiento que va más allá de la 
simple conversión de conocimiento tácito en explícito. Este enfoque abarca 
desde la captura inicial del conocimiento tácito hasta su recuperación y 
actualización. Los autores plantean un modelo compuesto por cuatro fases 
principales para la retención del conocimiento: socialización, codificación, 
combinación e internalización, las cuales permiten entender este proceso 
como un ciclo continuo de gestión, aprovechamiento y mejora del cono-
cimiento organizacional.

Estos pasos pueden resumirse de la siguiente manera:

•	 Socialización: compartir el conocimiento tácito entre las personas;
•	 Codificación: transformar el conocimiento tácito en conocimiento 

explícito y documentado;
•	 Almacenamiento: compilar y organizar el conocimiento en la me-

moria organizacional;
•	 Recuperación: acceder y utilizar el conocimiento almacenado.
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En este sentido, la retención del conocimiento se concibe como un proceso 
continuo y cíclico, que abarca desde la socialización del conocimiento tácito 
hasta su recuperación y actualización. Este proceso destaca la importancia 
de la documentación, el almacenamiento, la accesibilidad y, especialmente, 
la promoción del intercambio y la reutilización del conocimiento.

El modelo propuesto por Arif y Egbu (2009) ofrece una estructura concep-
tual útil para evaluar las capacidades de retención del conocimiento. Aunque 
fue desarrollado originalmente en el contexto del sector de la construcción, 
sus principios pueden ser aplicados a diversos ámbitos, incluyendo el estudio 
de la intención emprendedora. En este marco, la capacidad de una persona 
para acceder y utilizar el conocimiento retenido —ya sea en su memoria 
individual, en bases de datos, en redes de capital social o en comunidades 
de práctica— puede influir directamente en su decisión de emprender.

Por su parte, Dohse (2012) sostiene que el conocimiento es un activo 
valioso y dinámico, generador de valor y ventaja competitiva. Por lo tanto, 
la retención del conocimiento se convierte en un factor crítico para quienes 
planean iniciar una empresa. En este proceso, el acceso oportuno a infor-
mación, consejos, experiencias previas y redes de apoyo puede tener un 
efecto positivo sobre la intención emprendedora.

Desde esta perspectiva, y como señala Arminda (2011), la educación em-
prendedora no se limita únicamente a la transmisión de conocimientos 
técnicos o habilidades empresariales, sino que también implica el desarrollo 
de creencias, valores y actitudes que convierten al emprendimiento en una 
opción viable y atractiva. Así, la retención de los principios, habilidades y 
actitudes adquiridos a través de programas educativos en emprendimiento 
puede incrementar la autoeficacia y fortalecer la intención de emprender.

Asimismo, la retención del conocimiento sobre buenas prácticas en 
educación emprendedora puede contribuir significativamente a mejorar 
los resultados y la eficacia de los programas orientados a la formación 
de emprendedores.
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En conjunto, lo anterior permite sostener la hipótesis de que existe una 
relación positiva entre la retención del conocimiento y la intención em-
prendedora, reforzando la importancia de estudiar cómo se almacena, 
accede y aplica el conocimiento en contextos educativos y emprendedores.

Metodología
La metodología empleada en este estudio consistió en la aplicación de 596 
encuestas realizadas en el Centro Universitario de Ciencias Económico Ad-
ministrativas, perteneciente a la Universidad de Guadalajara.

Para la construcción de la variable proxy representativa de la retención 
del conocimiento, se utilizaron cuatro preguntas, cuya medición se realizó 
mediante una escala tipo Likert. De igual forma, la variable intención em-
prendedora fue construida a partir de seis preguntas, también evaluadas 
con una escala Likert.

A continuación, se presentan las variables consideradas para la opera-
cionalización de los constructos estudiados:
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Pregunta Factor Variable in-
dependiente

Durante mis sesiones en los cursos de 
emprendimiento. Considero intercambiar 
de manera activa mis ideas, preguntas 
o aprendizajes con el profesor y/o 
compañeros.

Socialización

Retención del 
conocimiento

Durante mis sesiones en los cursos 
de emprendimiento y posterior a las 
sesiones. Considero documentar y 
organizar la información clave, ideas, 
lecciones aprendidas y retroalimentación 
relacionada con actividades y proyectos 
de emprendimiento en formatos para mi 
entendimiento (notas, presentaciones, 
informes, etc.)

Codificación

Posterior a mis sesiones en los 
cursos de emprendimiento. Guardo y 
mantengo accesible la documentación 
del conocimiento emprendedor para 
posteriores consultas (notas, trabajos, 
retroalimentación, planes de negocio, 
etc.)

Almacenamiento

Con base en mi documentación 
almacenada. Considero acceder y aplicar 
el conocimiento emprendedor que he 
recibido, documentado y almacenado 
previamente para la resolución de 
problemas, toma de decisiones o el 
desarrollo de nuevas ideas y proyectos.

Recuperación

Para la construcción y medición de la variable Intención Emprendedora, se 
diseñó un conjunto de seis ítems formulados en formato de afirmaciones, 
evaluadas mediante una escala tipo Likert de cinco puntos (1 = Totalmente 
en desacuerdo, 5 = Totalmente de acuerdo). Estas preguntas tienen como 
propósito capturar el nivel de intención que manifiestan los estudiantes 
con respecto a iniciar un negocio en el futuro.
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Pregunta Variable

Estoy decidido a crear mi propio negocio en el futuro.

Intención 
Emprendedora

Mi intención es iniciar un negocio algún día.

Estoy dispuesto a hacer todo lo posible para convertirme en 
emprendedor.

En algún momento de mi vida seré emprendedor.

Tengo planes concretos para iniciar un negocio en el futuro.

Ser emprendedor implica más ventajas que desventajas para 
mí.

Para evaluar la congruencia interna de los factores que componen las va-
riables estudiadas, se aplicó el coeficiente Alpha de Cronbach. Este índice 
mide la consistencia interna de los ítems que conforman cada variable, 
indicando qué tan relacionados están entre sí.

Los resultados obtenidos fueron los siguientes:

Estadístico de Fiabilidad Intención Emprendedora Retención del Conocimiento

Alpha de Cronbach 0.926 0.898

Como se observa en los resultados del estadístico de fiabilidad, ambos coefi-
cientes Alpha de Cronbach son superiores a 0.80, lo que indica que los ítems 
medidos mediante escala Likert presentan una consistencia interna adecua-
da para las variables proxy. Esto fortalece la validez de la operacionalización, 
ya que los ítems están dirigidos hacia la medición de un mismo constructo.

Previo a la aplicación de la técnica de Análisis Factorial Exploratorio (AFE), 
se evaluaron la medida de adecuación muestral mediante el índice Kai-
ser-Meyer-Olkin (KMO) y la prueba de esfericidad de Bartlett para ambas 
variables. Los resultados obtenidos fueron los siguientes:
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Intención emprendedora.

KMO y prueba de Bartlett

Medida de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin. .908

Prueba de esfericidad de 
Bartlett

Chi-cuadrado aproximado 2920.441

gl 15

Sig. .000

Retención del conocimiento

KMO y prueba de Bartlett

Medida de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin. .839

Prueba de esfericidad de 
Bartlett

Chi-cuadrado aproximado 1452.985

gl 6

Sig. .000

Los resultados anteriores indican que la muestra es adecuada para el análi-
sis de ambas variables. Un valor alto del índice Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) 
sugiere que las correlaciones entre pares de variables pueden ser explicadas 
por factores subyacentes comunes, lo que implica que el análisis factorial 
es apropiado para reducir la dimensionalidad de los datos.

Por otra parte, la prueba de esfericidad de Bartlett arrojó valores de p 
menores a 0.05 en ambas variables, lo que confirma la existencia de co-
rrelaciones significativas entre los ítems.

En conjunto, estos resultados validan la viabilidad de aplicar la técnica de 
Análisis Factorial Exploratorio para el estudio de las variables consideradas.

Con base en lo anterior, se procedió a la construcción de las variables 
utilizando la técnica de Análisis Factorial Exploratorio, cuyos resultados se 
presentan a continuación:
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Intención Emprendedora

Matriz de Componentes a

Componente

1

Estoy decidido a crear mi propio negocio en el futuro. .899

Mi intención es iniciar un negocio algún día. .901

Estoy dispuesto a hacer todo lo posible para convertirme en 
emprendedor. .917

En algún momento de mi vida, seré emprendedor. .901

Tengo planes concretos para iniciar un negocio en el futuro .807

Ser emprendedor implica más ventajas que desventajas para mí .703

Método de extracción: Análisis de componentes principales.

a. 1 componentes extraídos

Retención del Conocimiento

Matriz de componentesa

Componente

1

Durante mis cursos de emprendimiento, considero intercambiar de 
manera activa mis ideas, preguntas o aprendizajes con el profesor 
y/o compañeros.

.852

Durante mis cursos de emprendimiento, me gusta documentar y 
organizar la información clave, ideas y lecciones aprendidas para 
entender mejor.

.910

Posterior a mis sesiones en los cursos de emprendimiento, guardo 
y mantengo accesible la documentación para posteriores consultas 
(notas, trabajos, retroalimentación, planes de negocio, etc.)

.878

En un futuro, considero acceder y aplicar el conocimiento empren-
dedor que he recibido, documentado y almacenado para el desa-
rrollo de nuevas ideas y proyectos de negocio.

.861

Método de extracción: Análisis de componentes principales.

1 componentes extraídos
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Las matrices de componentes identifican los factores subyacentes que 
explican la variabilidad observada, es decir, indican cómo se agrupan las 
variables en cada componente. En nuestro caso, estos componentes co-
rresponden a las variables definidas para el estudio.

Las tablas anteriores muestran el nivel de carga factorial de cada variable 
en cada componente. Observamos que todas las variables presentan cargas 
superiores a 0.80, lo que indica una alta correlación entre las preguntas y 
los componentes (variables) analizados.

En consecuencia, podemos afirmar que las preguntas constituyen una 
base sólida para la construcción de nuestras variables de interés: Intención 
Emprendedora y Retención del Conocimiento.

El objetivo de este estudio es demostrar cómo la variable Retención del 
Conocimiento explica la Intención Emprendedora. Para ello, se propone 
medir esta relación mediante un modelo de regresión lineal simple, cuya 
estructura se presenta a continuación:

Los resultados obtenidos de la regresión fueron los siguientes:

Resumen del modelo

Modelo R R cuadrado R cuadrada corregida Error típ. de la estimación

1 .588a .346 .345 .80918845

a. Variables predictoras: (Constante), RETENCIONDELCONOCIMIENTO

El R cuadrado nos indica que la variable Retención del Conocimiento como 
única variable logra explicar la intención emprendedora en un 34.6%.



172

Vázquez-Ochoa, O.

Coeficientesa

Modelo Coeficientes no estan-
darizados

Coeficientes 
tipificados

t Sig.

B Error típ. Beta

1
(Constante) 1.143E-017 .033 .000 1.000

RETENCIÓN DEL 
CONOCIMIENTO .588 .033 .588 17.740 .000

a. Variable dependiente: INTENCIONEMPRENDEDORA

Los resultados obtenidos muestran que el coeficiente beta es positivo y es-
tadísticamente significativo, dado que el valor de p es menor a 0.05. Aun-
que el valor numérico del coeficiente es difícil de interpretar directamente 
debido a que la variable de retención del conocimiento fue construida como 
una variable proxy compuesta por cuatro dimensiones (socialización, co-
dificación, almacenamiento y recuperación), podemos afirmar que existe 
una relación positiva entre la retención del conocimiento y la intención 
emprendedora.

En otras palabras, a medida que una persona retiene mayor conocimien-
to relacionado con su educación en emprendimiento, aumenta también su 
intención de emprender.

Discusión
Con base en los resultados obtenidos en nuestra muestra, se observa que 
la relación entre la retención del conocimiento y la intención de emprender 
es positiva. Dado que el coeficiente beta resultó positivo y significativo, po-
demos afirmar que un aumento en un grado de retención del conocimiento 
influye en un incremento de 0.588 en la intención de emprender. Aunque la 
interpretación cuantitativa exacta puede resultar compleja debido a la na-
turaleza proxy de la variable retención del conocimiento, el signo positivo del 
coeficiente es claro y evidencia una relación positiva entre ambas variables.
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Estos hallazgos son consistentes con el marco teórico planteado, en el 
cual se mencionó que la retención del conocimiento sobre las prácticas en 
educación emprendedora puede mejorar la efectividad de los programas 
destinados a la formación de emprendedores.

Asimismo, los resultados confirman que las dimensiones propuestas por 
Arif et al. (2009) —socialización, codificación, almacenamiento y recupera-
ción del conocimiento— son adecuadas para representar la variable proxy 
de «Retención del conocimiento».

Este aspecto reviste gran importancia, pues si los programas de innova-
ción y emprendimiento ofrecidos en la educación pública tienen como obje-
tivo la formación de un mayor número de emprendedores como estrategia 
fundamental para la generación de nueva competencia empresarial, las 
políticas y estrategias pedagógicas deberían considerar la implementación 
de sistemas de retención del conocimiento. Es decir, fortalecer la reten-
ción del conocimiento a través de las cuatro dimensiones mencionadas 
contribuirá a influir positivamente en la intención emprendedora de los 
estudiantes, facilitando el cumplimiento de los objetivos institucionales.

En consecuencia, podemos concluir que nuestra hipótesis no se rechaza; 
es decir, a mayor retención de conocimiento en estudiantes de educación 
emprendedora, mayor será su intención de emprender.

Conclusiones
Con base en el presente trabajo, se evidencia que la retención del conoci-
miento de los estudiantes en programas de educación emprendedora tiene 
una relación positiva con la intención de emprender. Estos resultados son 
relevantes, pues proporcionan a las instituciones cuyo objetivo es la forma-
ción de emprendedores una base sólida para justificar la implementación 
de estrategias que incluyan sistemas orientados a fortalecer la retención 
del conocimiento en los estudiantes. Es decir, además de las estrategias 
pedagógicas actualmente empleadas, sería conveniente analizar e incor-
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porar mecanismos que faciliten una mayor retención del conocimiento 
adquirido en los programas de emprendimiento, con el fin de incrementar 
la intención emprendedora.

Si bien existe una amplia diversidad de estudios, como el de Miralles et al. 
(2015), que indican que la educación empresarial influye positivamente en la 
intención emprendedora, no se han encontrado investigaciones que abor-
den de manera directa la retención del conocimiento como un factor influ-
yente en dicha intención, lo que resalta la originalidad de esta investigación.

Este estudio abre la oportunidad para explorar sistemas de retención 
del conocimiento en otras instituciones con programas distintos a los de 
la Universidad de Guadalajara. De esta manera, se facilita la replicación de 
la investigación en escuelas privadas y/o instituciones empresariales que 
fomenten y desarrollen programas para la formación de emprendedores. 
Asimismo, sienta las bases para futuros estudios orientados a medir el im-
pacto de políticas que integren sistemas de retención del conocimiento, 
ampliando el alcance del análisis más allá de un estudio transversal hacia 
investigaciones longitudinales.

No obstante, es importante señalar dos limitaciones relevantes. En 
primer lugar, la muestra utilizada corresponde al Centro Universitario de 
Ciencias Económico Administrativas (CUCEA), campus perteneciente a la 
Universidad de Guadalajara. Por lo tanto, los resultados son representati-
vos únicamente para estudiantes en contextos y condiciones similares, es 
decir, aquellos cuyos programas compartan objetivos y ejes estratégicos 
educativos semejantes a los de dicha universidad. En segundo lugar, el for-
talecimiento de la retención del conocimiento no garantiza ni influye de 
manera directa en que un estudiante emprenda un negocio. La retención 
del conocimiento, considerada aisladamente, solo contribuye positivamen-
te a aumentar la intención emprendedora, pero la materialización de esta 
intención depende de múltiples factores no abordados en este estudio. Esta 
limitación es respaldada por Sancho et al. (2022), quienes concluyen que la 
educación emprendedora no incide directamente en la creación de nuevas 



175

Vázquez-Ochoa, O.

empresas. Sin embargo, aunque no garantice la creación de empresas, sí 
influye en el comportamiento y en la intención de emprender.

En consecuencia, la formación de nuevas empresas se ve afectada indi-
rectamente a través de la intención emprendedora. Por ello, las instituciones 
educativas con la misión de formar emprendedores deben reconocer la im-
portancia de la retención del conocimiento como un factor clave para que los 
estudiantes adquieran las habilidades y destrezas necesarias para emprender.
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CAPÍTULO 7

Alma Leticia Anaya-Virgen

Resumen
El presente artículo analiza la importancia del emprendimiento en México, 
destacando su papel fundamental en la generación de empleo, innova-
ción, y desarrollo económico y social. Su objetivo principal es examinar la 
influencia de la innovación sobre la intención emprendedora, entendida 
como la disposición de un individuo para iniciar un negocio. Para ello, se 
aplicaron encuestas con escalas validadas para medir variables como inno-
vación e intención emprendedora, seguidas de análisis factorial y regresión 
lineal para evaluar las relaciones entre dichas variables.

La muestra se enfocó en un contexto geográfico y cultural específico, con 
participantes que respondieron a afirmaciones mediante una escala tipo Li-
kert. Los resultados indican que la innovación tiene un impacto significativo 
y positivo sobre la intención emprendedora, explicando aproximadamente 
el 36% de la variabilidad observada. Se identificaron como factores clave la 
creatividad, la adaptabilidad y la percepción de accesibilidad a la innovación, 
los cuales fomentan el deseo de emprender.

Asimismo, se resalta la importancia de promover entornos educativos 
y culturales que incentiven el pensamiento innovador para aumentar la 
intención emprendedora. No obstante, se señalan limitaciones propias 
del estudio, como el uso de autoinformes y la imposibilidad de establecer 

La innovación como 
variable de la intención 
emprendedora.
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causalidad debido al diseño correlacional. Finalmente, se subraya la ne-
cesidad de implementar políticas públicas y programas educativos que 
reduzcan barreras como el miedo al fracaso y faciliten el acceso a recursos 
innovadores, con el fin de fortalecer el ecosistema emprendedor en México.

En conclusión, el emprendimiento potenciado por la innovación consti-
tuye una herramienta estratégica para el desarrollo económico y social del 
país, con un impacto positivo en la generación de empleo y la reducción de 
desigualdades regionales.

Abstract
This article analyzes the importance of entrepreneurship in Mexico, highlighting 
its fundamental role in job creation, innovation, and economic and social devel-
opment. Its main objective is to examine the influence of innovation on entrepre-
neurial intent, understood as an individual’s willingness to start a business. To 
this end, surveys were administered with validated scales to measure variables 
such as innovation and entrepreneurial intent, followed by factor analysis and 
linear regression to evaluate the relationships between these variables.

The sample focused on a specific geographic and cultural context, with par-
ticipants responding to statements using a Likert-type scale. The results indicate 
that innovation has a significant and positive impact on entrepreneurial intent, 
explaining approximately 36% of the observed variability. Creativity, adapt-
ability, and the perception of accessibility to innovation were identified as key 
factors that foster the desire to become an entrepreneur.

Likewise, the importance of promoting educational and cultural environ-
ments that encourage innovative thinking to increase entrepreneurial intent 
is highlighted. However, limitations of the study are noted, such as the use of 
self-reports and the impossibility of establishing causality due to the correla-
tional design. Finally, the study highlights the need to implement public policies 
and educational programs that reduce barriers such as the fear of failure and 
facilitate access to innovative resources, in order to strengthen the entrepre-
neurial ecosystem in Mexico.
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In conclusion, innovation-driven entrepreneurship constitutes a strategic 
tool for the country’s economic and social development, with a positive impact 
on job creation and the reduction of regional inequalities.

Introducción
En el contexto actual, la innovación se ha consolidado como un elemento 
fundamental para impulsar el progreso económico y social a nivel global. 
Es reconocida como un motor clave del crecimiento y la competitividad, 
ya que permite a empresas y emprendedores diferenciarse y adaptarse 
eficazmente a las cambiantes demandas del mercado. De acuerdo con 
el informe Global Entrepreneurship Monitor (GEM, 2024), aunque la in-
novación representa una oportunidad estratégica evidente, persiste un 
desafío importante: el miedo al fracaso. En este sentido, cerca del 49% 
de los encuestados identificaron este temor como el principal obstáculo 
para iniciar un emprendimiento.

La innovación en el ámbito empresarial trasciende el desarrollo tecno-
lógico, incluyendo también la implementación de nuevos procesos, estra-
tegias organizativas y modelos de gestión que facilitan la adaptación a los 
cambios del mercado y la anticipación a las necesidades de los consumi-
dores. Siguiendo la perspectiva de Schumpeter (1942), la innovación es el 
motor del desarrollo económico, dado que impulsa la creación de nuevos 
productos, servicios o procesos que transforman industrias enteras.

Particularmente, la innovación desempeña un papel crucial en el for-
talecimiento de las pequeñas y medianas empresas (PYMEs), ya que les 
permite mejorar su competitividad y responder eficazmente a un entorno 
empresarial cada vez más dinámico (Obreque Marín, 2018). Además, según 
el Global Innovation Index (2023), las naciones líderes en innovación pre-
sentan también mayores niveles de crecimiento económico y desarrollo 
sostenible, evidenciando que la innovación no solo impulsa el crecimiento 
empresarial, sino que también contribuye a la estabilidad económica a largo 
plazo (Cornell University, INSEAD & WIPO, 2023).
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Justificación
Este proyecto se enfoca en el análisis de la intención emprendedora y su 
relación con la innovación. Comprender cómo la innovación impulsa la in-
tención emprendedora permite identificar los factores clave que favorecen 
el surgimiento de nuevas iniciativas, potenciando la competitividad y el 
desarrollo económico tanto a nivel local como global. En primer lugar, la 
innovación es fundamental para el éxito y la supervivencia de las empre-
sas en un mercado caracterizado por la competencia global y la constante 
transformación. Investigaciones recientes han demostrado que las empre-
sas que adoptan prácticas innovadoras tienen mayores probabilidades de 
sobrevivir, crecer y consolidarse frente a aquellas que no lo hacen.

En segundo lugar, diversos estudios señalan que la intención emprende-
dora está influenciada por factores como la percepción de oportunidades, 
el entorno cultural y las redes sociales, aspectos que pueden potenciarse 
mediante la innovación (Gómez & Salazar, 2022; Espinoza & Ramírez, 2021). 
Analizar el impacto de la innovación en la intención emprendedora facilita 
el desarrollo de estrategias efectivas para fomentar un emprendimiento 
innovador, generando un efecto positivo en el desarrollo económico y social 
de las regiones (Dialnet, 2022).

Finalmente, este trabajo contribuye a la literatura académica sobre em-
prendimiento e innovación, ofreciendo una visión más profunda sobre la 
interacción entre estas variables y cómo pueden ser utilizadas estratégi-
camente para promover un desarrollo empresarial sostenible. Entender el 
papel de la innovación en el proceso emprendedor no solo facilita el diseño 
de políticas públicas y programas de apoyo, sino que también impulsa el 
crecimiento económico, la creación de empleo y el fortalecimiento de la 
competitividad empresarial en distintos contextos.

Marco teórico
Este estudio se fundamenta en diversas teorías relevantes relacionadas 
con el emprendimiento y la innovación. Kirzner (1973) destaca la capaci-
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dad de alerta para detectar oportunidades de negocio como un elemento 
esencial del emprendimiento, enfatizando que la identificación temprana 
de oportunidades es crucial para la generación de negocios innovadores. 
Por su parte, Drucker (1985) resalta la innovación como un componente 
fundamental para el éxito emprendedor, argumentando que innovar im-
plica tanto reconocer necesidades insatisfechas como aplicar soluciones 
novedosas de manera efectiva.

Asimismo, el modelo de las cinco fuerzas de Porter (1980) subraya la 
importancia de adaptarse a los constantes cambios del mercado a tra-
vés de la innovación, dado que esta adaptación es clave para mantener 
ventajas competitivas sostenibles. Finalmente, el enfoque Lean Startup, 
propuesto por Ries (2011) y Blank (2012), complementa esta perspecti-
va al destacar la relevancia de validar continuamente nuevas ideas en el 
mercado para reducir riesgos y optimizar los recursos invertidos en el 
desarrollo de nuevos emprendimientos.

Marco conceptual
El emprendimiento se define como el proceso mediante el cual una persona 
inicia, desarrolla y gestiona un negocio con el objetivo de generar valor eco-
nómico y social, aprovechando oportunidades que otros no han identifica-
do (Kirzner, 1973). En este marco, la intención emprendedora se refiere al 
grado en que un individuo está dispuesto a realizar actividades específicas 
para poner en marcha una iniciativa empresarial (Gómez, 2023).

Por otro lado, la innovación se entiende como la creación o adopción 
de nuevas ideas, productos, servicios o modelos organizacionales que 
permiten a las empresas adaptarse y destacarse en mercados altamente 
competitivos (Drucker, 1985). Esta puede manifestarse en diversas for-
mas, incluyendo la innovación tecnológica, organizacional, de procesos, 
productos y servicios (Obreque Marín, 2018).

La intención emprendedora está estrechamente vinculada con la in-
novación, ya que la adopción de prácticas innovadoras incrementa sig-
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nificativamente las probabilidades de éxito, diferenciación y sostenibili-
dad de los nuevos emprendimientos (Ries, 2011). Además, el concepto de 
mercados emergentes resulta fundamental, dado que estos constituyen 
espacios donde las oportunidades de negocio surgen con frecuencia, ge-
nerando un escenario propicio para el desarrollo de emprendimientos 
innovadores (Blank, 2012).

El emprendimiento se define como el proceso mediante el cual una 
persona inicia, desarrolla y gestiona un negocio con el objetivo de generar 
valor económico y social, aprovechando oportunidades que otros no han 
identificado (Kirzner, 1973). En este marco, la intención emprendedora se 
refiere al grado en que un individuo está dispuesto a realizar actividades 
específicas para poner en marcha una iniciativa empresarial (Gómez, 2023).

Por otro lado, la innovación se entiende como la creación o adopción 
de nuevas ideas, productos, servicios o modelos organizacionales que 
permiten a las empresas adaptarse y destacarse en mercados altamente 
competitivos (Drucker, 1985). Esta puede manifestarse en diversas for-
mas, incluyendo la innovación tecnológica, organizacional, de procesos, 
productos y servicios (Obreque Marín, 2018).

La intención emprendedora está estrechamente vinculada con la in-
novación, ya que la adopción de prácticas innovadoras incrementa sig-
nificativamente las probabilidades de éxito, diferenciación y sostenibili-
dad de los nuevos emprendimientos (Ries, 2011). Además, el concepto de 
mercados emergentes resulta fundamental, dado que estos constituyen 
espacios donde las oportunidades de negocio surgen con frecuencia, ge-
nerando un escenario propicio para el desarrollo de emprendimientos 
innovadores (Blank, 2012).

Marco referencial
Existen diversos estudios que exploran la relación entre la intención em-
prendedora y la innovación. Por ejemplo, el Global Entrepreneurship Moni-
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tor (2024) señala que una barrera fundamental para emprender es el miedo 
al fracaso y la falta de capacidad para innovar. De manera complementaria, 
el Global Innovation Index (2023) indica que las economías más desarro-
lladas son aquellas que más invierten en innovación y, en consecuencia, 
generan mayores niveles de emprendimiento.

En el ámbito de las pequeñas y medianas empresas (PYMEs), Obreque 
Marín (2018) destaca que las empresas que adoptan prácticas innovado-
ras logran posicionarse mejor en mercados emergentes y dinámicos, in-
crementando su competitividad y sostenibilidad a largo plazo. Asimismo, 
Christensen (1997), a través de su teoría de la innovación disruptiva, subraya 
cómo las tecnologías innovadoras pueden transformar industrias enteras, 
generando oportunidades para nuevos emprendimientos capaces de an-
ticipar necesidades aún no satisfechas por los líderes del mercado.

Por otro lado, investigaciones como las de Gómez y Pérez (2022), publi-
cadas en Dialnet, refuerzan la idea de que fomentar estrategias innovadoras 
en emprendedores aumenta significativamente sus probabilidades de éxito, 
contribuyendo a la transformación económica y social de sus comunidades.

La clasificación de la innovación se amplía con base en el Manual de Oslo 
(OCDE, 2018), que distingue cuatro tipos principales:

1.	 Innovación de producto: desarrollo de bienes o servicios nuevos o sig-
nificativamente mejorados.

2.	 Innovación de proceso: implementación de métodos nuevos o mejo-
rados en la producción o distribución.

3.	 Innovación organizacional: cambios en las prácticas de gestión o co-
municación dentro de la empresa.

4.	 Innovación de marketing: nuevas estrategias en el diseño, posiciona-
miento o promoción de productos y servicios.
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Hipótesis
H1: A mayor grado de orientación hacia la innovación, mayor será la inten-
ción emprendedora en individuos que buscan operar en mercados emer-
gentes.

H2: La creatividad en la generación de ideas innovadoras influye positiva-
mente en la intención emprendedora, aumentando la disposición a iniciar 
nuevas iniciativas empresariales.

H3: La convicción de que la innovación es accesible y aplicable por cual-
quier emprendedor tiene una relación positiva con el nivel de intención 
emprendedora.

Análisis factorial exploratorio
Para evaluar la validez estructural de las escalas utilizadas en la medición 
de la intención emprendedora e innovación, se aplicó un análisis facto-
rial exploratorio (AFE) mediante extracción de componentes principales 
y rotación Varimax.

En el caso del constructo intención emprendedora, el AFE identificó 
un único factor con un autovalor de 4.428, que explicó el 73.79% de la va-
rianza total. La medida Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) fue de .908, indicando 
una excelente adecuación muestral para el análisis factorial. Asimismo, la 
prueba de esfericidad de Bartlett resultó significativa (x² = 2982.45, p < 
.001), lo que confirma la existencia de correlaciones significativas entre los 
ítems. Las cargas factoriales oscilaron entre .704 y .917, evidenciando una 
fuerte cohesión interna entre los reactivos del constructo, lo que respalda 
la validez del instrumento para medir la intención emprendedora.

Por su parte, para el constructo innovación, el análisis también identi-
ficó un único factor con un autovalor de 2.855, que explicó el 57.10% de la 
varianza total. La medida KMO fue de .779, valor adecuado para este tipo 
de análisis, y la prueba de Bartlett también fue significativa (x² = 1026.88, p 
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< .001). Las cargas factoriales fluctuaron entre .699 y .806, mostrando una 
consistencia aceptable en la estructura del constructo innovación.

Estos resultados sugieren que ambos instrumentos presentan una es-
tructura factorial unidimensional sólida y adecuada para su uso en la me-
dición de las variables estudiadas.

Análisis de confiabilidad
Para evaluar la fiabilidad de las escalas utilizadas, se calculó el coeficiente 
alfa de Cronbach. La escala de intención emprendedora mostró una exce-
lente consistencia interna, con un valor de a = .926 basado en 6 ítems. Por 
su parte, la escala de innovación presentó una fiabilidad adecuada, con un 
alfa de Cronbach de a = .810 correspondiente a 5 ítems. Ambos coeficien-
tes superan ampliamente el umbral recomendado de .70, según Nunnally 
y Bernstein (1994), lo que respalda la consistencia y confiabilidad de las 
mediciones empleadas en el estudio.

Análisis de regresión lineal
Se llevó a cabo un análisis de regresión lineal simple para evaluar el impacto 
de la innovación sobre la intención emprendedora. El modelo resultó esta-
dísticamente significativo (F(1, 601) = 339.51, p < .001), con un coeficiente 
de determinación R² = .361, lo que indica que aproximadamente el 36.1% 
de la variabilidad en la intención emprendedora es explicada por la varia-
ble innovación. Además, el coeficiente estandarizado Beta fue de .601 (p 
< .001), evidenciando un efecto positivo y significativo de la innovación 
sobre la intención de emprender. Estos resultados confirman la hipótesis 
planteada, sugiriendo que una mayor orientación hacia la innovación está 
asociada con un aumento en la intención emprendedora.

Resultados de análisis estadísticos
Estos hallazgos coinciden con las propuestas de diversos autores reconoci-
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dos en el campo del emprendimiento y la innovación. Schumpeter (1942) 
planteó que la innovación es el motor fundamental del cambio econó-
mico y el desarrollo empresarial. Asimismo, Drucker (1985) y Ries (2011) 
argumentan que la innovación trasciende la mera creatividad, configu-
rándose como un proceso sistemático que puede ser aprendido y aplicado 
para lograr un emprendimiento exitoso. De manera congruente, estudios 
contemporáneos como los de Gómez y Salazar (2022) evidencian que los 
individuos que perciben una mayor capacidad para generar ideas innova-
doras y adaptarse a los cambios del entorno muestran un mayor deseo y 
disposición para emprender.

Este estudio confirma y actualiza las evidencias mencionadas, aportan-
do datos recientes y representativos que fortalecen la comprensión del 
papel clave de la innovación en el emprendimiento. La innovación no solo 
se percibe como una característica deseable o un valor añadido para los 
negocios, sino que se consolida como una verdadera palanca que impulsa 
el emprendimiento desde su etapa más temprana: la intención empren-
dedora. Esto refuerza la importancia de fomentar ambientes educativos, 
culturales y organizacionales que promuevan el pensamiento innovador 
para aumentar la probabilidad de que las personas decidan iniciar nuevas 
iniciativas empresariales.

Tabla 1. Cargas Factoriales - Intención Emprendedora

Ítem Carga Factorial

Estoy decidido a crear mi propio negocio en el futuro. 0.9

Mi intención es iniciar un negocio algún día.
Estoy dispuesto a hacer todo lo posible para convertirme en 
emprendedor.

0.901

0.917

En algún momento de mi vida, seré emprendedor. 0.902

Tengo planes concretos para iniciar un negocio en el futuro. 0.81

Ser emprendedor implica más ventajas que desventajas 
para mí.

0.704
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Tabla 2. Cargas Factoriales – Innovación

Ítem Carga Factorial

Puedo identificar oportunidades en mercados emergen-
tes.

0.721

Estoy dispuesto a experimentar con nuevas ideas. 0.759

Me adapto con facilidad a los cambios tecnológicos. 0.806

El éxito del emprendedor radica en innovar y mejorar 
continuamente. 

0.788

La innovación no es solo para grandes empresas. 0.699

Tabla 3. Resumen Estadístico de Validación y Fiabilidad

Constructo KMO Varianza Explicada 
(%)

Alfa de 
Cronbach

Intención emprendedora 0.908 73.8 0.926

Innovación 0.779 57.1 0.81

Discusión de los resultados
Los resultados obtenidos a partir del análisis factorial y la regresión lineal 
revelan una relación clara y significativa entre la innovación y la intención 
emprendedora. Estos hallazgos respaldan de manera contundente las hipó-
tesis planteadas en el marco teórico, reforzando las teorías propuestas por 
autores como Drucker (1985), Kirzner (1973) y Ries (2011), quienes señalan 
que la innovación es un factor esencial para emprender, al incrementar la 
probabilidad de éxito, diferenciación y adaptación en mercados emergentes.

Hipótesis
Hipótesis 1: «A mayor grado de orientación hacia la innovación, mayor será 
la intención emprendedora.» 

Esta hipótesis se aprueba, dado que el análisis de regresión arroja un 
coeficiente de correlación significativo (R = .601) y un coeficiente de de-
terminación (R²) de .361, indicando que la innovación explica aproxima-
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damente el 36% de la varianza en la intención emprendedora. Además, la 
significancia estadística del modelo (p < .001) confirma que esta relación no 
es producto del azar. Estos resultados coinciden con lo planteado por Druc-
ker (1985), quien sostiene que innovar no solo es una ventaja competitiva, 
sino un requisito para iniciar empresas exitosas. Asimismo, se alinea con 
Schumpeter (1942), quien enfatiza el papel transformador de la innovación 
en los sectores económicos.

Hipótesis 2: «La creatividad en la generación de ideas innovadoras in-
fluye positivamente en la intención emprendedora.»

Esta hipótesis también es aprobada. Los ítems relacionados con crea-
tividad, como «Estoy dispuesto a experimentar con nuevas ideas», pre-
sentan cargas factoriales elevadas (superiores a .75 en varios casos), lo que 
indica que la creatividad constituye una dimensión sustancial de la varia-
ble innovación en el contexto emprendedor. Este resultado es consistente 
con Amabile (1993), quien identifica la creatividad como motor interno de 
la innovación, y con el enfoque Lean Startup de Ries (2011), que resalta la 
importancia de experimentar y aprender para reducir riesgos y mejorar la 
propuesta de valor.

Hipótesis 3: «La convicción de que la innovación es accesible y aplicable 
por cualquier emprendedor tiene una relación positiva con el nivel de in-
tención emprendedora.»

Esta hipótesis se acepta, pues el ítem «Creo que la innovación no es solo 
para grandes empresas, sino que cualquier emprendedor puede desarro-
llarla» mostró una carga factorial significativa (.699). Este hallazgo eviden-
cia que la percepción de accesibilidad de la innovación está relacionada posi-
tivamente con una mayor intención emprendedora. Desde una perspectiva 
teórica, este resultado se refleja en las ideas de Christensen (1997), quien 
señala que las innovaciones disruptivas suelen surgir de actores pequeños 
o nuevos en el mercado, sugiriendo que cualquier emprendedor tiene el po-
tencial para innovar si identifica correctamente una necesidad no atendida.
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Limitaciones del estudio
No obstante, el análisis presenta algunas limitaciones importantes. La me-
dición de variables clave se realizó mediante autoinformes, lo que puede 
introducir sesgos de deseabilidad social y subjetividad (Podsakoff et al., 
2003). Asimismo, el diseño correlacional impide establecer relaciones cau-
sales definitivas entre innovación e intención emprendedora (Creswell, 
2014). La muestra se restringió a un contexto geográfico y cultural específi-
co, limitando la generalización de los resultados a otros entornos (Hofstede, 
2001). Finalmente, no se consideraron variables moderadoras o mediado-
ras, como el capital social o el acceso a financiamiento, que podrían influir 
en la relación estudiada (Baron & Kenny, 1986).

Líneas para investigación futura
Para profundizar en el conocimiento sobre la relación entre innovación e 
intención emprendedora, se sugiere que futuras investigaciones conside-
ren las siguientes líneas:

•	 Implementar diseños longitudinales o experimentales que permi-
tan analizar de manera más robusta la causalidad entre innovación 
e intención emprendedora, tal como lo proponen Shadish, Cook y 
Campbell (2002).

•	 Incorporar variables moderadoras y mediadoras que ayuden a expli-
car la dinámica de esta relación, tales como el apoyo institucional o la 
autoeficacia emprendedora, siguiendo las aportaciones de Bandura 
(1997).

•	 Ampliar el estudio a diferentes contextos culturales y económicos 
para validar la universalidad y aplicabilidad de los hallazgos, en línea 
con lo señalado por House et al. (2004). Examinar tipos específicos 
de innovación —tecnológica, organizacional, de procesos— y su im-
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pacto diferencial en la intención emprendedora, de acuerdo con las 
clasificaciones de Tidd y Bessant (2014).

•	 Evaluar programas educativos y políticas públicas orientadas a fo-
mentar la innovación entre emprendedores potenciales, con base 
en las recomendaciones de Fayolle y Gailly (2015). Estas recomen-
daciones contribuirán a fortalecer el entendimiento del fenómeno 
y a diseñar intervenciones más efectivas que impulsen el empren-
dimiento innovador.

Implicaciones teóricas
Este estudio aporta evidencia empírica que fortalece tanto teorías clási-
cas como contemporáneas del emprendimiento, tal como las propuestas 
por Schumpeter (1934) y Drucker (1985), al confirmar la innovación como 
un factor clave en la formación de la intención emprendedora. Asimismo, 
contribuye a ampliar el marco conceptual del emprendimiento innovador al 
integrar dimensiones fundamentales como la creatividad, la adaptabilidad 
y la percepción de accesibilidad a la innovación, enriqueciendo la com-
prensión de cómo se configura la intención emprendedora en mercados 
emergentes, siguiendo las perspectivas de Ries (2011).

Los resultados subrayan la importancia de fomentar entornos y políticas 
que promuevan no solo la generación de ideas innovadoras, sino también 
su accesibilidad para todos los emprendedores, independientemente del 
tamaño o sector. De esta forma, se impulsa un ecosistema emprendedor 
más inclusivo y dinámico, capaz de generar un impacto positivo en el de-
sarrollo económico y social.

Finalmente, este trabajo establece una base sólida para futuras investi-
gaciones que exploren en mayor profundidad la relación entre innovación 
e intención emprendedora, así como para el diseño de estrategias educa-
tivas y públicas orientadas a potenciar el emprendimiento innovador en 
contextos diversos.
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Implicaciones prácticas
Este estudio aporta evidencia empírica que fortalece tanto teorías clási-
cas como contemporáneas del emprendimiento, como las propuestas por 
Schumpeter (1934) y Drucker (1985), al confirmar que la innovación es un 
factor determinante en la configuración de la intención emprendedora. 
Además, amplía el marco conceptual del emprendimiento innovador al 
integrar dimensiones como la creatividad, la adaptabilidad y la percepción 
de accesibilidad, elementos clave para entender cómo se forman las aspira-
ciones emprendedoras en contextos dinámicos y emergentes (Ries, 2011).

Desde una perspectiva práctica, los resultados sugieren que fomentar 
entornos educativos y culturales que impulsen el pensamiento creativo e 
innovador puede incrementar significativamente la intención de empren-
der (Fayolle & Gailly, 2015). En este sentido, las políticas públicas orientadas 
a reducir el miedo al fracaso y facilitar el acceso a recursos innovadores —
tecnológicos, financieros o formativos— pueden fortalecer el ecosistema 
emprendedor (Audretsch, 2012). Asimismo, las organizaciones de apoyo al 
emprendimiento deberían diseñar programas que desarrollen habilidades 
creativas y capacidades de experimentación, alineándose con enfoques 
ágiles como Lean Startup para mejorar las probabilidades de éxito de los 
nuevos emprendimientos.

En síntesis, la innovación se confirma como una palanca fundamental 
que impulsa la intención emprendedora desde sus etapas más tempranas, 
con implicaciones relevantes tanto para el diseño de estrategias formativas 
como para el desarrollo de políticas públicas. Este hallazgo no solo contri-
buye al avance teórico en el estudio del emprendimiento, sino que también 
ofrece herramientas concretas para dinamizar el desarrollo económico y 
social a través de la promoción de emprendedores innovadores.
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Análisis conclusivo
Este estudio demuestra que la innovación tiene un impacto notable y fa-
vorable en la intención emprendedora, respaldando empíricamente las 
hipótesis formuladas. Los hallazgos indican que la capacidad innovadora 
—entendida como la generación de ideas nuevas, la creatividad, la adap-
tabilidad y la apertura al cambio tecnológico— explica una proporción sig-
nificativa de la variabilidad en la intención de emprender, en concordancia 
con estudios previos (Schumpeter, 1934; Drucker, 1985; Shane, 2003).

Particularmente, la creatividad se confirma como un componente esen-
cial, actuando como motor interno del proceso emprendedor (Amabile, 
1996). Además, la percepción de que la innovación es accesible y aplicable 
para cualquier persona refuerza la posibilidad de que más individuos consi-
deren el emprendimiento como una opción realista y alcanzable. Este resul-
tado concuerda con investigaciones que destacan la influencia del entorno y 
la cultura innovadora en la formación de emprendedores (Audretsch, 2012).

Por tanto, fomentar entornos educativos, culturales y económicos que 
promuevan el pensamiento creativo e innovador desde etapas tempranas, 
así como diseñar políticas públicas que reduzcan barreras como el miedo al 
fracaso y mejoren el acceso a recursos innovadores, puede ser clave para 
aumentar los niveles de emprendimiento en contextos como el mexicano. 
Esto es consistente con lo señalado por el Global Entrepreneurship Monitor 
(2024), el cual subraya que el desarrollo de capacidades innovadoras es una 
estrategia prioritaria para fortalecer los ecosistemas emprendedores en 
economías emergentes.

En definitiva, la innovación no solo potencia el crecimiento empresarial, 
sino que también actúa como catalizador de la intención emprendedora, 
ofreciendo a individuos y sociedades una vía concreta para impulsar el de-
sarrollo económico y la transformación social.
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CAPÍTULO 8

Rubí Salcedo-Castro
Raúl Campos-Sánchez
José Alberto Castellanos-Gutiérrez

Palabras clave: Intención emprendedora, apoyo familiar, emprendimiento 
universitario 

Resumen
El presente estudio analiza el papel del apoyo familiar como predictor de 
la intención emprendedora en estudiantes universitarios. Con un dise-
ño cuantitativo, explicativo y correlacional, se aplicó un cuestionario a 
596 estudiantes de nivel licenciatura del Centro Universitario de Ciencias 
Económico Administrativas (CUCEA) de la Universidad de Guadalajara. Se 
realizaron análisis factoriales exploratorios que confirmaron la validez de 
las escalas utilizadas para medir tanto la intención emprendedora como el 
apoyo familiar, con valores KMO de .908 y .819 respectivamente, y alfas 
de Cronbach superiores a .89, lo que respalda la consistencia interna de 
los instrumentos. Los resultados muestran que ambas variables presen-
tan estructuras unidimensionales, explicando más del 70% de la varianza. 
Asimismo, el modelo de regresión lineal indicó que el apoyo familiar explica 
el 20.3% de la varianza en la intención emprendedora (ß = .450; p < .001). 
Estos hallazgos confirman la relevancia del entorno familiar como un factor 

La intención emprendedora 
y el apoyo familiar como 
predictor motivacional.
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clave en la formación de actitudes y motivaciones emprendedoras, aunque 
la literatura también reconoce efectos duales, al poder actuar como facili-
tador o inhibidor dependiendo del contexto sociocultural.

Keywords. Entrepreneurial intention, family support, university entrepreneurship

Abstract
This study examines the role of family support as a predictor of entrepreneurial 
intention among university students. Using a quantitative, explanatory, and 
correlational design, a survey was conducted with 596 undergraduate students 
from the University Center of Economic and Administrative Sciences (CUCEA) at 
the University of Guadalajara. Exploratory factor analyses confirmed the validity 
of the scales used to measure both entrepreneurial intention and family support, 
with KMO values of .908 and .819 respectively, and Cronbach’s alphas above .89, 
supporting the internal consistency of the instruments. Results indicated that 
both variables exhibit unidimensional structures, explaining more than 70% 
of the variance. Furthermore, the linear regression model revealed that family 
support accounts for 20.3% of the variance in entrepreneurial intention (ß = 
.450; p < .001). These findings highlight the relevance of the family environment 
as a key factor in shaping entrepreneurial attitudes and motivations, although 
prior literature also emphasizes its dual role, as it may act as either a facilitator 
or an inhibitor depending on the sociocultural context.

Introducción
La intención emprendedora en estudiantes universitarios es un área de 
estudio crucial, ya que se considera un predictor significativo del compor-
tamiento emprendedor real y una etapa psicológica fundamental para la 
creación de nuevas empresas (Maheshwari et al., 2023; Bird, 1988; Krueger 
& Carsrud, 1993). Dada la importancia del emprendimiento para el creci-
miento económico, la creación de empleo, la innovación y la productividad, 
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naciones como Indonesia alientan activamente a los estudiantes a consi-
derar el emprendimiento como una carrera viable, reconociendo que los 
universitarios serán una fuente clave de futuros emprendedores (Subroto 
et al., 2023; Van Praag & Versloot, 2007).

En este contexto, el apoyo familiar emerge como un factor motivador 
esencial que influye en las actitudes e intenciones emprendedoras de los 
estudiantes (Ahmed, 2022; Mei et al., 2022; Zhang et al., 2025). La fami-
lia desempeña un papel fundamental en la configuración de la confianza, 
la capacidad de generar ideas y la creencia de un individuo para iniciar un 
negocio, al influir en sus respuestas emocionales y actitudinales hacia las 
opciones profesionales (Neneh, 2019; Rachmawan et al., 2015). Este apoyo 
puede manifestarse de diversas formas, incluyendo el apoyo emocional 
(contribuyendo al bienestar y la estabilidad emocional), el apoyo intelectual 
(proporcionando consejos e ideas), y el apoyo económico (mitigando las 
presiones financieras y las incertidumbres iniciales) (Procidano & Heller, 
1983; Bhandari, 2016; Gao et al., 2021; Arregle et al., 2007; Edelman et al., 
2016; Pearson et al., 2008; Zhu et al., 2014). Además, las expectativas de 
los padres y el rol de los padres como modelos a seguir son variables sig-
nificativas que pueden aumentar las intenciones emprendedoras de sus 
hijos, proporcionando exposición, interacción y orientación a través de 
sus propias experiencias empresariales (Subroto et al., 2023; Cardella et 
al., 2020; Abbasianchavari & Moritz, 2020; Kim et al., 2013).

La literatura ha destacado la inconsistencia en los hallazgos sobre la re-
lación entre los factores de apoyo externo y las intenciones emprendedoras 
de los estudiantes universitarios, lo que subraya la necesidad de una mayor 
investigación sobre el papel del apoyo familiar y de amigos (Zellweger, Sie-
ger, & Halter, 2011). Particularmente en contextos como el chino, el apoyo 
familiar es considerado el factor más importante en la toma de decisiones 
para estudiantes universitarios sin experiencia, con los padres desempe-
ñando un papel decisivo en las decisiones personales (Mei et al., 2022). De 
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manera similar, en el sistema familiar paquistaní, la elección de carrera 
está fuertemente influenciada por la familia (Iftikhar, 2016; Ahmed & Is-
lam, 2021). Comprender estos elementos es fundamental para desarrollar 
estrategias de apoyo y programas educativos más efectivos que fomenten 
el espíritu emprendedor entre los jóvenes (Subroto et al., 2023)

Marco Teórico e hipótesis
Emprendimiento y motivación: una visión contextual
El emprendimiento ha sido reconocido como un motor clave del desarrollo 
económico, la innovación y la generación de empleo, tanto en economías 
emergentes como avanzadas (Carsrud & Brännback, 2011). Sin embargo, la 
decisión de emprender no es un proceso simple de identificación de opor-
tunidades, sino que implica una serie de factores psicológicos, sociales y 
estructurales que influencian la intención emprendedora. La motivación 
emprendedora, en particular, ha sido uno de los enfoques más estudiados 
en los últimos años y se define como el conjunto de razones internas y ex-
ternas que llevan a una persona a iniciar y sostener un negocio.

Dentro de las dimensiones que afectan la motivación emprendedora, el 
entorno familiar se ha identificado como un factor clave. Según el Global 
Entrepreneurship Monitor (GEM, 2020; 2023/2024), la motivación para 
emprender está determinada por elementos contextuales como el acceso 
a redes de apoyo, la cultura empresarial, las oportunidades percibidas y, de 
manera destacada, el entorno familiar. En este sentido, la familia desempe-
ña un papel fundamental en la configuración de la intención emprendedora 
desde las etapas tempranas de la vida (Shen, Osorio, & Settles, 2017).

El apoyo familiar se manifiesta de diversas formas: desde el respaldo 
emocional, que proporciona seguridad y confianza, hasta el apoyo mo-
tivacional que estimula la toma de riesgos y la perseverancia frente a los 
fracasos (Ismail, Razak, Sapiee, & Ismail, 2024). Además, la familia facilita 
el acceso a recursos necesarios para iniciar un negocio, tales como finan-
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ciación, redes de contacto y asesoramiento (Haque, Kour, & Mahin, 2024). 
De acuerdo con el GEM (2020), en muchos casos el entorno familiar in-
fluye en la percepción que los jóvenes tienen sobre las oportunidades de 
emprendimiento y les proporciona la validación emocional necesaria para 
enfrentarse a los retos del proceso emprendedor.

Por otro lado, algunos estudios sugieren que la influencia familiar no 
siempre es positiva. En algunos contextos, especialmente donde pre-
valecen valores conservadores o una actitud adversa al riesgo, el apoyo 
familiar podría convertirse en un obstáculo para emprender (Shapero & 
Sokol, 1982). La familia puede, en ciertos casos, inhibir la toma de decisio-
nes emprendedoras si considera que los riesgos son demasiado altos o si 
no comprende el proceso emprendedor.

En síntesis, la familia juega un papel dual en la motivación emprendedora: 
por un lado, actúa como agente facilitador que apoya emocional y mate-
rialmente a los emprendedores, pero también puede ser un factor inhibidor 
cuando los valores familiares no se alinean con la incertidumbre propia del 
emprendimiento. Este aspecto cobra relevancia en contextos universi-
tarios, donde la intención emprendedora de los estudiantes puede estar 
fuertemente influenciada por el entorno familiar en el que se desarrollan.

El entorno familiar como agente facilitador del emprendimiento
En la literatura sobre emprendimiento, el entorno familiar ha sido identi-
ficado como un agente clave en la configuración de la intención empren-
dedora, especialmente en contextos donde los jóvenes aún dependen del 
núcleo familiar en diversos aspectos emocionales y materiales (Ajzen, 1991; 
Shapero & Sokol, 1982). La familia no solo provee recursos tangibles como 
apoyo económico, acceso a contactos o asesoría, sino que desempeña un 
papel fundamental en la formación del autoconcepto emprendedor.

El autoconcepto emprendedor se refiere a la percepción que una persona 
tiene sobre su capacidad para llevar a cabo un proyecto de emprendimiento. 
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En muchos casos, la percepción de autoeficacia se construye a partir de las 
interacciones con el entorno familiar, donde padres, hermanos o tutores 
pueden actuar como modelos de referencia. Estudios recientes han mostra-
do que un individuo que recibe retroalimentación positiva y aliento por parte 
de su familia tiene más probabilidades de creer en su capacidad para superar 
los desafíos del emprendimiento (Ismail et al., 2024; Shen et al., 2017).

El informe GEM (2020; 2023/2024) subraya que, a pesar de la recupera-
ción global tras la pandemia, el temor al fracaso sigue siendo una barrera 
importante, especialmente en regiones de ingresos medios. Este temor 
puede ser amortiguado por el respaldo familiar, el cual brinda seguridad 
emocional y motivacional que permite a los jóvenes asumir riesgos calcu-
lados y persistir frente a las dificultades (Haque et al., 2024).

Además, en contextos donde las instituciones formales de apoyo al em-
prendimiento son limitadas, la familia puede asumir un papel aún más ac-
tivo, ofreciendo experiencia previa, contactos, mentoría informal e incluso 
financiamiento inicial (Kelley, Gartner, & Allen, 2020). Este tipo de capital 
social familiar —aunque intangible y difícil de medir— tiene un peso deter-
minante en las etapas iniciales de las iniciativas emprendedoras.

En conclusión, el entorno familiar no solo impacta la motivación y el apo-
yo emocional, sino también provee recursos prácticos esenciales. De este 
modo, se convierte en una red de seguridad que permite a los jóvenes em-
prendedores tomar decisiones más arriesgadas y seguras, consolidando el 
capital social como un factor crucial para el emprendimiento en contextos 
con instituciones débiles.

En este sentido, se plantea la hipótesis de investigación H1. El entorno 
familiar tiene un impacto positivo en la intención emprendedora de los 
estudiantes universitarios.

Metodología
El presente estudio se desarrolló bajo un enfoque cuantitativo, con un alcan-
ce explicativo y correlacional. La población de referencia estuvo conformada 



202

Salcedo-Castro, R. | Campos-Sánchez, R. | Castellanos-Gutiérrez, J.

por 21,614 estudiantes de licenciatura del Centro Universitario de Ciencias 
Económico-Administrativas (CUCEA) de la Universidad de Guadalajara.

Para la recopilación de información se diseñó un cuestionario sustentado 
en la literatura especializada sobre inteligencia colectiva (Surowiecki, 2004; 
Malone et al., 2010; Woolley et al., 2015; Mulgan, 2017; Kubus et al., 2025), 
al que se añadieron los ítems relacionados con la intención emprendedora 
propuestos por Liñán y Chen (2009), ampliamente utilizados y validados 
en investigaciones previas.

La recolección de datos se efectuó mediante una encuesta electrónica con 
escala tipo Likert de cinco puntos, en la que 1 representaba «totalmente en 
desacuerdo» y 5 «totalmente de acuerdo». Este instrumento permitió 
captar la percepción de los estudiantes respecto a los fenómenos analizados.

Con un nivel de confianza del 95% y un margen de error de ±5%, se ob-
tuvo una muestra representativa de 531 estudiantes de licenciatura. El le-
vantamiento de datos se realizó durante marzo de 2025.

Resultados
Análisis factorial exploratorio de la variable dependiente
Para la variable dependiente Intención emprendedora se realizó un análisis fac-
torial exploratorio (AFE) con el método de componentes principales. La medida 
de adecuación muestral de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO = .908) fue excelente, 
y la prueba de esfericidad de Bartlett resultó significativa (x² = 2920.44; gl = 
15; p < .001), lo que confirma la pertinencia del análisis (ver tabla 1)

Tabla 1
KMO y prueba de Bartlett – Intención emprendedora

Medida Kaiser-Meyer-Olkin de adecuación de muestreo .908

Prueba de esfericidad de Bartlett Aprox. Chi-cuadrado 2920.441

gl 15

Sig. .000

Fuente: elaboración propia
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El análisis reveló un único factor que explicó el 73.62% de la varianza total. 
Las cargas factoriales oscilaron entre .703 y .917.

Tabla 2
Varianza explicada – Intención emprendedora

Autovalores iniciales Sumas de cargas al cuadrado de la extracción

Componente Total
% de
varianza

%
 acumulado Total

% 
de varianza

% 
acumulado

1 4.417 73.618 73.618 4.417 73.618 73.618

2 .579 9.648 83.266

3 .426 7.098 90.364

4 .252 4.196 94.560

5 .181 3.020 97.579

6 .145 2.421 100.000

Método de extracción: análisis de componentes principales.

Fuente: elaboración propia

Tabla 3
Matriz de componentes – Intención emprendedora

Componente

1

Estoy decidido a crear mi propio negocio en el futuro. .899

Mi intención es iniciar un negocio algún día. .901

Estoy dispuesto a hacer todo lo posible para convertirme en emprendedor. .917

En algún momento de mi vida, seré emprendedor. .901

Tengo planes concretos para iniciar un negocio en el futuro .807

Ser emprendedor implica más ventajas que desventajas para mí .703

Método de extracción: análisis de componentes principales.

a. 1 componentes extraídos.

Fuente: elaboración propia
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La escala obtuvo un alfa de Cronbach de .926, lo que refleja una excelente 
consistencia interna.

Tabla 4
Fiabilidad – Intención emprendedora

Alfa de Cronbach N de elementos

.926 6

Fuente: elaboración propia

Análisis factorial exploratorio de la variable independiente
Para la variable independiente Apoyo familiar, la medida KMO fue de .819 
y la prueba de Bartlett significativa (x² = 1792.42; gl = 10; p < .001)

.
Tabla 5
KMO y prueba de Bartlett – Apoyo familiar

Medida Kaiser-Meyer-Olkin de adecuación de muestreo .819

Prueba de esfericidad de Bartlett Aprox. Chi-cuadrado 1792.421

gl 10

Sig. .000

Fuente: elaboración propia

El análisis mostró un único factor que explicó el 70.41% de la varianza total.
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Tabla 6
Varianza explicada – Apoyo familiar

Componente

Autovalores iniciales
Sumas de cargas al cuadrado de 
la extracción

Total
% de 
varianza % acumulado Total

% de 
varianza % acumulado

1 3.521 70.415 70.415 3.521 70.415 70.415

2 .607 12.140 82.556

3 .352 7.040 89.596

4 .316 6.319 95.915

5 .204 4.085 100.000

Método de extracción: análisis de componentes principales.
Fuente: elaboración propia

Tabla 7
Matriz de componentes – Apoyo familiar

Componente

1

Siento que mi familia respaldaría mi decisión de emprender un 
negocio propio

.837

Mi familia me motiva a tomar riesgos y aprovechar oportuni-
dades para iniciar un negocio

.850

Mis amigos me inspiran a considerar la posibilidad de empren-
der

.818

Me siento respaldado por mis amigos si decido iniciar un nego-
cio

.837

Mis familiares me brindan apoyo emocional cuando pienso en 
iniciar un emprendimiento

.853

Método de extracción: análisis de componentes principales.

a. 1 componentes extraídos.

Fuente: elaboración propia

La escala de apoyo familiar alcanzó un alfa de Cronbach de .894, confir-
mando su fiabilidad.
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Tabla 8
Fiabilidad – Apoyo familiar

Alfa de Cronbach N de elementos

.894 5

Fuente: elaboración propia

Modelo de regresión lineal
El modelo de regresión lineal simple, con Apoyo familiar como predictor y 
Intención emprendedora como variable dependiente, resultó significativo 
(F(1, 594) = 150.97; p < .001). El coeficiente de determinación fue R² = 
.203, indicando que el apoyo familiar explica el 20.3% de la varianza de la 
intención emprendedora

Tabla 9
Resumen del modelo de regresión

Modelo R R cuadrado R cuadrado ajustado Error estándar de la estimación

1 .450a .203 .201 .89369290

a. Predictores: (Constante), APOYOFAMILIAR

Fuente: elaboración propia

El coeficiente estandarizado (ß = .450; p < .001) refleja un efecto positivo 
y moderado, lo que confirma que a mayor percepción de apoyo familiar, 
mayor es la intención emprendedora.

Tabla 10
Cargas estandarizadas del modelo

Modelo

Coeficientes no 
estandarizados

Coeficientes 
estandarizados t Sig.

B Desv. Error Beta

1
(Constante) 7.325E-18 .037 .000 1.000

APOYOFAMILIAR .450 .037 .450 12.287 .000

a. Variable dependiente: INTENCIONEMPRENDEDORA
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Conclusiones
El presente estudio confirma que el apoyo familiar constituye un factor 
determinante en la intención emprendedora de los estudiantes univer-
sitarios, hallazgo ampliamente respaldado por la literatura académica. La 
evidencia obtenida muestra que el respaldo de la familia, expresado tanto 
en el plano emocional como en el material, se traduce en mayores niveles 
de autoeficacia y en actitudes favorables hacia el emprendimiento, ele-
mentos que potencian la decisión de emprender (Shen, Osorio, & Settles, 
2017; Ismail, Razak, Sapiee, & Ismail, 2024).

Asimismo, se reafirma que la exposición temprana a experiencias em-
prendedoras dentro del núcleo familiar contribuye a la transmisión interge-
neracional de intenciones y actitudes emprendedoras. La literatura señala 
que los padres y otros miembros de la familia funcionan como modelos de 
referencia y agentes de socialización que legitiman el emprendimiento 
como una opción de vida viable (Carr & Sequeira, 2007; Lindquist, Sol, & 
Van Praag, 2015). De este modo, el capital social familiar se convierte en un 
recurso estratégico que refuerza la percepción de deseabilidad y factibilidad 
de iniciar un negocio (Haque, Kour, & Mahin, 2024).

Sin embargo, también se identifican efectos ambivalentes. En contex-
tos marcados por valores tradicionales o una fuerte aversión al riesgo, la 
familia puede actuar como un factor inhibidor que limita la disposición de 
los jóvenes a emprender, ya sea desalentando la asunción de riesgos o pro-
moviendo trayectorias profesionales más convencionales (Shapero & Sokol, 
1982; Ajzen, 1991). Esta dualidad, también documentada en los reportes del 
Global Entrepreneurship Monitor, revela que el apoyo familiar no siempre 
opera de manera positiva (Kelley, Gartner, & Allen, 2020).

Finalmente, se reconoce que los resultados de este estudio permiten afir-
mar que el apoyo familiar ejerce un efecto dual en la intención emprendedo-
ra: en la mayoría de los casos actúa como un facilitador que provee seguridad, 
recursos y validación, pero en determinados contextos puede convertirse en 
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un obstáculo. Este hallazgo implica que los programas de formación univer-
sitaria en emprendimiento deben considerar no solo el fortalecimiento de 
competencias individuales, sino también la integración de estrategias de 
sensibilización dirigidas a las familias, con el fin de transformarlas en aliadas 
del proceso emprendedor (Shen et al., 2017; Ismail et al., 2024).

Limitaciones y futuras líneas de investigación
Entre las principales limitaciones de este estudio se encuentra el hecho de 
haberse realizado en un contexto institucional específico, lo que restringe la 
generalización de los hallazgos a otros entornos educativos y sociocultura-
les. Asimismo, el uso de un diseño transversal impide establecer relaciones 
causales concluyentes entre el apoyo familiar y la intención emprendedora.

Futuras investigaciones deberían considerar diseños longitudinales que 
permitan analizar la evolución del impacto del apoyo familiar en distintas 
etapas de la formación universitaria y de la carrera profesional. También 
resultaría pertinente incorporar enfoques comparativos entre contextos 
culturales y socioeconómicos diversos, con el fin de identificar cómo las 
particularidades familiares influyen en la intención emprendedora de ma-
nera diferenciada. Finalmente, se recomienda explorar la interacción entre 
el apoyo familiar y otros factores, como el entorno institucional, las políticas 
públicas o las redes de pares, a fin de comprender de manera integral los 
determinantes de la intención emprendedora en los jóvenes.
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